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   A todos, por todo… GRACIAS.
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   No recuerdo todos los besos igual. En realidad, aún perdura el sabor amargo de aquellos que me dieron y di cuando vivía en la parte baja de la ciudad. Cuando no podíamos permitirnos pagar por otros más dulces o reconfortantes. Pero los das. Los das sin más, sin esperar nada a cambio, sin sentir nada a cambio. Simplemente los das por no quedártelos. 
 
   Lo peor era el silencio. ¿Lo mejor? Posiblemente aquel mismo silencio. Un silencio que manejaba mis pensamientos a su antojo, cuando los sentimientos carecían de importancia. Luego el silencio daba paso a los gritos, al rencor, a las palabras que aguardaban su momento y entonces, se dejaban oír en mitad de una calle, en callejones habitados por ausentes, aquellos impasibles seres que pasaban por la vida indiferentes, como pasan los días en un gélido invierno. Evitando miradas que quedarían borradas en 3… 2… 1.
 
   La nocturnidad de sus vestimentas era la misma que acompañaba su expresión, dejando caer la cabeza, depositando lo poco que les quedaba, lo poco que les importaba, en rincones lúgubres por los que sólo ellos pasaban. Liberando sus hombros de cualquier peso innecesario, de la carga de tener alguien a quien corresponder. A ellos no les quedaba nada, a nosotros cada día menos.
 
    
 
    
 
   Nuestra casa por entonces, en la segunda planta de una de tantas casas de Kennington Road, quedaba ya lejos de llamarse hogar, al menos, durante el 80% del tiempo. Lugar de convivencia sería más apropiado. Una convivencia ocasional, a veces forzada, basada en la insensibilidad o en odio los días más difíciles, aquellos en los que el subsidio del Gobierno era insuficiente o sencillamente, no llegaba. Como absolutos desconocidos, nos cruzábamos por los pasillos manteniendo las distancias, dejándonos consumir por la apatía hacia nuestra propia familia, hermanos, padres. La madera del decrépito suelo era la única que chivaba nuestros pasos y alertaba de nuestra presencia. Entonces, subía el volumen de la música, miraba al infinito y fortalecía la burbuja en la que me iba sumiendo día a día.
 
    
 
    
 
   Hace ya casi un año que vivimos aquí, en Upper Thames, la zona alta de la ciudad donde los besos, no siempre son amargos. Donde incluso, los abrazos, se aferran a los recuerdos.
 
   Aquel día en el que mi padre llegó a casa con cuatro latas de Blue/Red-OX50 todo cambió. Aquel día, dimos fin a una vida de indiferencia y olvido en Kennington y, recibimos nuestra vida en Chelsea, en un lugar en el que volver a casa cada día, al menos significaría volver a casa de verdad.
 
   —Pues sí, esto es lo que me han dicho y parece una oferta en firme —nos contaba mi padre con cierta incredulidad. Hacía unas horas que había recibido la noticia y apenas había tenido tiempo de digerirla.
 
   Ese día se apresuró por llegar a casa. Al cerrar la puerta ni siquiera se quitó la chaqueta y, a diferencia del resto de días, nos buscó uno a uno para reunirnos en el salón. Todos nos mirábamos intranquilos, aunque con la pasividad característica de esas horas del día.
 
   Mi hermano Dan, cuatro años menor que yo, se había sentado en uno de los brazos del sillón orejero, aquel que nos había visto crecer, batallado y consumido por los embates infantiles propios de dos niños que habían crecido con lo justo y habían aprendido a entretenerse con lo que encontraban a su paso. Dan llevaba los auriculares colgados del cuello y parecía tener prisa con finalizar aquella charla o lo que fuese y, volver a desconectarse del mundo.
 
   Yo, sentada en un extremo del sillón de tres plazas que presidía el salón, esperaba sin mucho ánimo la noticia. Aunque, aún desconociendo lo que se aventuraba, en un mundo en el que todo era desinterés o indiferencia, cualquier cosa que nos sacase de ese estado era bien recibida.
 
   Mi madre, sin embargo, no fue capaz de sentarse. Intentaba permanecer calmada en un mismo sitio, pero sus pies no dejaban de moverse. Ella, era algo así como una heroína de los nuevos tiempos. Hace dieciséis años, antes de La Fiebre, su vida acomodada no dejaba lugar a más preocupaciones que la de formar una familia y criar a sus hijos. Pero tras La Fiebre, todo había cambiado, viéndose en la obligación de aprender a hacer malabarismos con el sueldo de mi padre, funcionario del Ministerio de Alimentación y Recursos; tratando no sólo de cubrir los gastos propios de una casa, sino de proveernos de un mínimo consumo de OX2, cuyo precio se había disparando con los años.
 
   —Pero, ¿por qué a ti? —cuestionaba mi madre con cierto escepticismo.  
 
   Yo creo que incluso ella, que conocía todos los detalles de la actual situación de mi padre en el Ministerio, no encontraba respuesta lógica alguna a algo así, pero no había duda, esta vez, era la suerte la que se colaba por debajo de nuestra puerta.
 
   Sin dejar apenas tiempo a mi padre para contestar, mi madre seguía insistiendo con aquel interrogatorio improvisado.
 
   —Y ¿cuándo empezarás?
 
   —Mañana —contestó raudo mi padre antes de recibir la próxima ráfaga de preguntas—. Según me han comunicado, les urge que me incorpore al nuevo puesto cuanto antes.
 
   A todos nos consumió el silencio. La proximidad de un futuro incierto se instauraba en nuestra mente tomando una posición preferente frente a las innumerables dudas que surgían por segundos.
 
   Mi hermano, con la mirada perdida, jugueteaba con el cable de los auriculares, enredándolo y desenredándolo entre sus dedos. Parecía que nada le importase. Sin embargo, tras unos segundos eternos, fue el único capaz de preguntar lo que más nos inquietaba al resto.
 
   —¿Seguiremos viviendo aquí? —inquirió sin levantar la vista de sus dedos.
 
   —No —respondió mi padre con rotundidad—. No tiene sentido ahora que nos podemos permitir vivir en un lugar mejor. Esta misma semana buscaremos algo en Upper Thames. He pensado en Chelsea, está cerca del Ministerio. A partir de ahora, todo cambiará, aprenderemos a vivir como una familia.
 
   Todos teníamos demasiadas preguntas, pero en aquel momento elegimos que el silencio las postergase, que las mantuviese en cola permitiéndonos por unos segundos, soñar con cómo sería vivir como una familia de esas que veíamos en los anuncios de la tele o cuando rara vez cruzábamos el río.
 
    
 
   Aquella noche cenamos sin parar de hablar, como si hiciese siglos que no nos viésemos. Hablamos de cualquier cosa. La intrascendencia se apoderó de nuestras conversaciones, cediéndole el primer puesto en importancia a los detalles más irrelevantes de nuestro día a día. Encontrando cada experiencia, por insignificante que pareciese, su lugar en una conversación que se alargó hasta entrada la madrugada. No recuerdo cuándo fue la última vez que ocurrió algo así, hace meses o quizás años. Las latas de Blue/Red-OX50 que había traído mi padre esa noche, podían haber costado gran parte de su sueldo, un auténtico lujo para nosotros. Sin embargo, en Upper Thames su consumo era habitual. Gracias a ellas, conservaríamos nuestro estado de plenitud e imagen de familia perfecta durante poco más de seis horas.
 
    
 
   Mi padre comenzó a trabajar en el Ministerio, antes de que mi hermano y yo naciésemos. En mis diecinueve años, siempre lo recuerdo trabajando allí y, aunque fuese en puestos inferiores, todo era notablemente mejor que ahora. El mundo, nuestro mundo, había entrado en una evidente carrera hacia la «desevolución». 
 
   Tras La Fiebre, el Gobierno se vio en la necesidad de añadir dos nuevos ministerios a los ya existentes, el Ministerio de Alimentación y Recursos, encargado de incorporar OX2 en los alimentos y controlar su responsable venta y consumo y, el Ministerio de Investigación y Desarrollo, cuya función principal era la de solventar la principal consecuencia de La Fiebre, la desaparición de la oxitocina de nuestro sistema neuronal. Arrebatándonos nuestra capacidad no sólo de amar, sino de mantener cualquier vínculo afectivo o empatía.  
 
   En el segundo año Post-Fiebre, los gobiernos mundiales firmaron el llamado Tratado Internacional de Colaboración, mediante el cual, todos sin excepción, se comprometían a compartir sus avances en relación a la búsqueda de un sustitutivo a la oxitocina, siendo el OX2 el resultado de esta investigación colaborativa. Sin embargo, este sustitutivo sólo ofrecía y ofrece una solución temporal, pues su efecto una vez ingerido, tan sólo dura minutos u horas, dependiendo de su porcentaje en los alimentos.
 
   Mi padre, que en la época anterior a La Fiebre había trabajado durante años en el Ministerio de Asuntos Exteriores, posteriormente pasó a trabajar en el nuevo Ministerio de Alimentación y Recursos, convirtiéndose tras su reciente ascenso, en el responsable de la calidad de los llamados Productos OX2, aquellos productos consumibles que contienen un porcentaje de OX2 entre sus propiedades. 
 
   Sin embargo, no todos estos productos ofrecen el mismo porcentaje; existen distintos niveles que contribuyen a que su precio de venta al público sea considerablemente mayor que el de aquellos que no lo tienen; botellas de dos litros de refresco con un 20% de OX2 que cuestan 25£, un café en una cafetería con un 5% por no menos de 10£ o algo tan básico como una barra de pan con un 10% por 12£. Los productos con OX2 son artículos de lujo no aptos para muchas economías familiares y esto, ha dado lugar a tres clases sociales geográfica y económicamente diferenciadas.
 
   Los que viven en la zona ahora conocida como Down Thames (Wandsworth, Clapham, Southwark, Kennington…), cuyos recursos económicos les permiten un consumo de los productos con menor porcentaje de OX2 y en casos excepcionales, pueden recibir el denominado Subsidio Social, una ayuda gubernamental que impide la pérdida total del vínculo familiar y favorece una mínima empatía entre individuos. 
 
   Por otro lado, están los residentes en Upper Thames (Chelsea, Victoria, Kensington, Bloomsbury…) auténticos privilegiados a los ojos del resto, pues su consumo de OX2 diario les facilita llevar una vida no demasiado alejada de la existente antes de La Fiebre, eso sí, tras un cuantioso desembolso económico. En las calles de los barrios pertenecientes a Upper Thames es común ver a parejas de la mano, a familias merendando en terrazas o a niños reírse en los parques.
 
   Y en último lugar, los ausentes. Un reducto social que por la falta total de recursos, de ayuda gubernamental o por posicionarse como rebeldes antisistema, no consumen nada de OX2, llegando a un estado de ausencia ferozmente perseguido por el Gobierno. Los ausentes constituyen la mayor amenaza de esta nueva sociedad, pues careciendo de un ápice de OX2 en su sangre, nada les importa y nada tienen que perder, con el consiguiente riesgo que esto supone. Cuando un ausente es interceptado por una de las patrullas de Seguridad y Orden, es enviado a la comúnmente denominada como La Isla, la antigua Foulness Island, en el condado de Essex, donde son condenados a su propia existencia y degradación. Allí, se van consumiendo día a día hasta alcanzar un estado prácticamente suicida. Es entonces cuando son trasladados a El Agujero, la zona de máxima alerta de La Isla, en el que unos y otros hacen de la agresividad su arma mortal hasta acabar con su propia vida o la de sus compañeros. A este estado conocido como Psyco-Muerte, se llega tras permanecer dos semanas sin consumir OX2.
 
   «Nadie sale con vida de La Isla», dicen.
 
   Convertirnos en ausentes, esos seres de miradas prófugas que vagaban por las calles más funestas de Down Thames buscando su propio destierro; esos a los que había que evitar porque en su estado de indolencia total, poco les importaba buscar pelea y morir, era nuestro mayor temor en aquellos días en los que el peso del mundo parecía dejarse caer sobre los más desfavorecidos.
 
   Hacía tiempo que el Gobierno había instaurado una subvención para aquellas familias que aún trabajando, no conseguían llegar al consumo mínimo de OX2, posibilitando que un porcentaje fijo de población pudiese aportar esos valores familiares que ellos seguían defendiendo. Los valores de un modelo de sociedad casi extinta, donde la empatía  y en el mejor de los casos, el amor, habían dado lugar a la corrupción y el desaliento; a no sentir amor pero tampoco echarlo de menos, porque si había algo que el ser humano seguía poseyendo, era esa capacidad de adaptarse a todo, incluso a lo peor.
 
    
 
   Trabajábamos por no renunciar a un atavismo fortalecido por el poco apego que nos restaba. Evitando ese momento en el que dos miradas huían en direcciones opuestas y no se volvían a encontrar jamás. Algo que habíamos visto en muchas otras familias.
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   Hacía tiempo que había dejado mis estudios para trabajar y poder conservar así, mes a mes, ese vínculo familiar que no podíamos perder y que mi padre, a duras penas, podía preservar con su salario. 
 
   Heartbreakers Café, la cafetería en la que trabajaba desde hacía algunos meses, era uno de esos establecimientos a los que denominábamos de segundo grado. Ofrecíamos productos con un porcentaje máximo de 20% de OX2. De esta manera, los clientes podían disfrutar de un rato agradable con alguna persona que les importase. Un rato que no solía superar la hora, momento tras el cual súbitamente, desviaban la vista y como si ya no conociesen a la persona que tenían frente a ellos, se levantaban y se iban si tan siquiera decir adiós. 
 
   En aquel lugar hice buenos amigos. Beck tenía la misma edad que yo, era delicadamente bella, tímida y desconfiada pero cautivadora. Su pelo rubio a lo garçon  y su delgada figura, llamaba la atención de los clientes, incluso en ocasiones, debido a su aspecto frágil, insistían en invitarla a algo quizás tratando de arrancarle aquel amor que escondía. 
 
   Pete, nuestro encargado, algo más mayor que nosotras, estaba muy pendiente de todas esas cosas, no sé si por controlar el ansia de los clientes de recibir amor a cualquier precio, o por que en realidad le gustaba Beck, o al menos eso creíamos todos. También estaban Bruno y Claire. Ellos sólo trabajaban algunas horas, nos ayudaban en las horas punta en las que la cafetería llegaba a estar abarrotada. Todos éramos una piña, a pesar del poco tiempo que hacía que nos conocíamos. 
 
   Muchas noches, aquellas en las que tras el cierre quedaban productos perecederos sin vender, Pete nos invitaba a cenar allí, de esta manera ese escaso 20% de OX2 que consumíamos, nos servía para sentarnos todos alrededor de una mesa, observarnos con cierto apego y durante un rato, compartir nuestras penas. Mientras Pete, aprovechaba para enamorarse un poco más de Beck.
 
    
 
    
 
   La noche en la que mi padre nos comunicó su nuevo puesto de trabajo, me propuso a su vez que retomase mis estudios de Arte, esta vez en Upper Thames; propuesta que en los siguientes días acabó convirtiéndose en imposición. Recuerdo que me  gustaba estudiar, tenía mis sueños, quería llegar lejos. Vivía sin más preocupaciones que hacerlo bien y aprobar. Pero trabajar en Heartbreakers me había enseñado otro mundo, me había acercado a la realidad. Aprendí a convivir con las expresiones ensombrecidas de los cientos de clientes que pasaban por allí cada día. Observaba cómo sus miradas no estaban, cómo tras un café volvían y poco después se desvanecían. Y así otro, tras otro, tras otro... 
 
    
 
    
 
   Recuerdo el día en que les comuniqué mi despedida a Pete y Beck, porque nada ocurrió. Su reacción era la que cabía esperar cuando hace horas que no consumes OX2. Eran las 7:50am de la mañana, apenas quedaban diez minutos para que abriésemos. Pete colocaba apresuradamente cada una de las sillas alrededor de sus correspondientes mesas. Beck ordenaba minuciosamente sobre la barra los productos recién desempaquetados listos para el desayuno, dejando ver en su parte frontal, el distintivo que confirmaba que eran productos con OX2 aprobados por el Gobierno para ser consumidos: Un corazón anatómico rojo y azul. Ellos se detuvieron y, tras escasos dos segundos, prosiguieron con lo que estaban haciendo.
 
   Fuera, la llovizna que había comenzado hacía media hora, se convirtió en lluvia torrencial, golpeando el suelo con rabia, como vengándose de mi decisión. Desde pequeña, me gustaba ver el reflejo de los edificios en los charcos y el asfalto mojado. Me ayudaba a soñar con un mundo bajo el nuestro, imaginaba el mundo antes de La Fiebre atrapado bajo el agua, esperando a que alguien le rescatase. Permanecía ensimismada, con la mirada fija en este imaginario universo de reflejos, hasta que algo irrumpía en la imagen. En este caso, la rueda de un taxi salpicando repentinamente la acera, mojando incluso nuestro cristal.
 
   Intenté proseguir con lo que estaba diciendo.
 
   —Esta será mi última sem… —Repentinamente me vi interrumpida por la aparición del primer cliente de la mañana.
 
   —Creo que deberíamos comenzar a trabajar —añadió Pete con total indiferencia, mientras se colocaba el delantal.
 
   No pude contestar más que un "claro" arrastrado, casi mudo.
 
   Ese día transcurrió entre el alboroto de clientes habituales que entraban y salían continuamente, sin más novedades que la ausencia de James, un joven ejecutivo que siempre iba y al que ese día eché de menos. James se distinguía por ser especialmente educado y atento, incluso antes de consumir OX2, parecía como si a él, lo que pasase a su alrededor, en todo momento le importase. De pelo rubio alborotado, ojos profundamente azules y mirada prometedora; impecablemente vestido, siempre iba acompañado de una mochila oscura a juego con sus trajes. Respondía perfectamente al estereotipo de joven emprendedor recién graduado en Eton.
 
   Dos días después, uno de los de mayor ajetreo, Beck y yo chocamos justo cuando ella salía tras la barra y yo de la cocina. En ese momento, unas tortitas con sirope de fresa aterrizaron sobre mí dejando su impronta en mi delantal, dibujando lo que podía ser un intento de arte abstracto casi picassiano.
 
   James entró en ese momento en la cafetería y paró en seco observándome con detenimiento, mientras yo trataba por todos los medios de resolver el desastre.
 
   —¿Por cuánto lo vendes? —me preguntó sin apartar la vista, como quien observa una obra de arte única.
 
   —¿Cuánto ofrecerías? —le sugerí yo.
 
   —No sé cómo se cotiza el arte con tortitas... De momento te puedo ofrecer un café... o dos. —Y esbozó una traviesa sonrisa.
 
   —¿Un café? —contesté con tibieza—. Trabajo en una cafetería, ¿no se te ocurre nada más original?
 
   —Un paseo cuando salgas —contestó rápidamente intentando ganar una nueva oportunidad—, es mi última oferta.
 
   En ese preciso instante la puerta de la cocina se abrió abruptamente y apareció Pete, que había oído toda la conversación.
 
   —Aquí la única que ofrece un café, o dos —añadió sarcásticamente —, es ella o nosotros. Así que si te sientas te lo llevamos a la mesa.
 
   James me miró y con expresión de resignación accedió a la inoportuna sugerencia. Sin embargo, aquel paseo a la salida, fue el comienzo de una relación que acaba de cumplir su primer año.
 
   No es ejecutivo como yo pensaba, pero no le faltan ganas ni cualidades. Y vive al igual que yo aquellos días, en Down Thames.
 
   Trabaja como representante de una empresa privada, subcontratada por el Gobierno, encargada de la distribución de nuevos productos con OX2. Estudia los distintos comercios, analizando sus futuras necesidades y posteriormente, redacta informes sobre cada uno de ellos, que son enviados al Ministerio de Alimentación y Recursos, quienes comunican a su vez, las conclusiones a los distintos laboratorios que desarrollan dichos productos. En ese momento entendí por qué era siempre tan atento, porqué nunca le llegué a ver ausente. Tenía acceso a todos los productos con OX2 que quisiese.
 
   Pero aquel día en el que buscaba despedirme de las personas con las que compartía cada día, aquellas que de alguna u otra manera habían sido especiales para mí, él nos regaló su ausencia. Como si lo intuyese. Beck por su parte, no levantó la mirada de la bandeja de servir durante todo el día y cuando se dirigía a mí, lo hacía de manera cortante, evitando cualquier intento de conversación. Con un desinterés que ocultaba cualquier atisbo de sentimiento. Sólo cuando al finalizar el día, recogimos y nos sentamos a cenar como hacíamos casi a diario, me miró fijamente y con cierta expresión melancólica dejó escapar algunas palabras entre dientes.
 
   —Entonces… ¿te vas? —preguntó buscando una respuesta en mis ojos. Por el brillo de los suyos, supe que el OX2 del café que estaba tomando le estaba haciendo efecto.
 
   Me costaba incluso decir en voz alta lo que ya era una decisión tomada, sin vuelta atrás. Aún llevando varios días intentando hacerme a la idea, aún sabiendo que todo iba a ser para mejor, aún a pesar de todo, ese miedo a no volver a saber de ellos, a lo que pudiese depararme un posible mundo irreal, me hacía no levantar la voz, como si el hecho de no pronunciarlo, me diese la posibilidad de recomponerlo todo cuando quisiese.
 
   Beck jugaba con la cucharilla en la mesa haciéndola girar bajo su dedo anular; como la aguja de un reloj que viaja en el tiempo a gran velocidad. Yo sentía como mis pensamientos se retorcían en busca de una excusa que sonase convincente. Me senté en la misma mesa frente a ella y mi mirada, buscó refugio en los giros de su cuchara.
 
   —Sí…. bueno… mi padre se ha empeñado en que retome los estudios. Además ahora que nos vamos a Upper Thames... no sé... supongo que no vendremos por aquí con frecuencia. Pero podemos seguir viéndonos —sugerí intentando restarle importancia, aún a sabiendas que iba a ser algo realmente improbable.
 
   —Ya, esa es la intención de todos los que cruzan el río y luego... —Pete se sentó en la mesa de al lado, la que estaba junto a la gran cristalera que daba a la calle, una mesa pequeña con dos sillas. Miraba al exterior como si no quisiese incorporarse a la conversación pero tampoco alejarse demasiado. Sujetaba su taza de café con ambas manos y la giró hasta ver perfectamente el logotipo de Heartbreakers. Ese café no lo había probado, pero yo sabía que aquello le estaba doliendo, que estaba bajo los efectos del OX2 de otro café que se había tomado creyéndose a escondidas diez minutos antes, cuando Beck y yo colocábamos nuestros delantales en el vestuario del personal.
 
   —Yo no soy así —le corregí—. Si vosotros queréis seguiremos viéndonos. Tampoco es que me vaya a la parte más alta de Upper Thames, me voy a Chelsea, sólo tengo que cruzar el río.
 
   —A mí me encantaría —contestó Beck intentando aportar un poco de positivismo a una conversación que poco a poco iba alcanzando sus tonos más grises.
 
   Sin embargo, Pete se mantenía obnubilado por los transeúntes que pasaban por allí en aquel momento; y aunque pareciese ausente, yo sabía que a él, era a quien más le estaba afectando. Jugaba con sus dedos pulgares, tratando de placar el nerviosismo del momento y de cuando en cuando, echaba una mirada furtiva a nuestra mesa. Sin ayudar demasiado a que aquel momento interminable, llegase pronto a su fin.
 
   —Ese río es algo más que simple agua y lo sabes bien —añadió reflexivo sin levantar su mirada—. Ese río ha dividido a esta ciudad en dos. —Y sin más que añadir, con esa verdad lapidaria, arrastró su silla al levantarse y entró en el almacén, dejándose el último café, ya frío, sin probar sobre la mesa.
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   La noche previa a la mañana en la que mi vida comenzó a cambiar, di tantas vueltas en la cama que por momentos mi mente se desubicó. Era plenamente consciente de que aquella, probablemente sería mi última noche en nuestro barrio, en la casa que nos había visto crecer, que nos había visto ignorarnos e incluso querernos. La casa que después de todo, nos había dado una vida. En mi cabeza resonaban las voces de mi hermano y yo gritándonos por el pasillo, peleándonos por los motivos más insignificantes, mientras mi madre buscaba la calma en los rincones más recónditos, bajo la alfombra, tras los muebles...
 
   Pocas veces lo lograba.
 
   Y en la cama, entre vuelta y vuelta, rogaba a la noche que durase, que le diese un bocado a la eternidad y no acabase nunca, porque los cambios, aunque suelen ser para mejor, son cambios y por lo general, nunca son fáciles de afrontar. Y si caía dormida y soñaba, lo hacía con miedo a que esos sueños acabasen en cajas como el resto de nuestra vida aquel día. Los últimos días habían sido duros para todos porque a pesar de  dar un paso deseado, no acabábamos de estar preparados.
 
    
 
    
 
   La mañana siguiente no recuerdo quién fue el más madrugador, pero desde luego no fui yo, porque desde hacía horas había cierto ir y venir por la casa. En la cama, colocaba y recolocaba las sábanas intentando estirar los minutos sin importarme nada. «Si no me levantó, el tiempo no pasará», recuerdo que pensé. Inesperadamente, la puerta de la habitación se abrió.
 
   —Dormilona, levántate ya. En un rato llegarán los de la mudanza y aún tienes que desayunar y recoger tus cosas —me avanzó mi madre. 
 
   Supuse que era ella la que llevaba desde hacía horas de un lado a otro, cerrando puertas, arrastrando cajas. Tenía cierta obsesión compulsiva con que las cajas estuviesen bien numeradas. «Ropa de invierno Dan 1», «Ropa de invierno Dan 2», «Libros Sophie 3», «Utensilios cocina 4»,… Incluso había elaborado una lista a modo de inventario que llevaba en su b-watch y, continuamente volvía a repasar de arriba abajo.
 
    
 
    
 
   Al despertarme, se dejó la puerta de la habitación abierta y ahora sí que resultaba imposible evitar todo lo que estaba ocurriendo. Mi pequeño universo, encajado en un reducido espacio de diez metros cuadrados, se escapaba por la puerta sin llegar a hacerme vulnerable a los inevitables acontecimientos. Me estiré, me recogí el pelo y con una resignación inhumana me dirigí a la cocina sorteando todo tipo de cajas y bártulos.
 
    
 
    
 
   En la cocina, Dan y mi madre desayunaban animadamente un café y unas tostadas. Mi madre había hecho tostadas como para todo el edificio y oficiando la mesa, pude ver una gran jarra de café. No tenía hambre, los nervios me quitan el hambre, así que mis manos se tiraron en plancha a por el café.
 
   —Está recién hecho y es especial —añadió mientras me guiñaba un ojo—. Hoy es un gran día.
 
   —¿A qué hora nos iremos?
 
   —Pronto, dentro de nada llegarán los de la mudanza, pero nosotros deberíamos ocuparnos de cargar en nuestro coche lo más delicado. ¿Tienes ya preparadas tus cosas? —me preguntó mientras salía de la cocina.
 
   —Sí… casi todo… —mentira. Era mentira, pero no quería que entrase en colapso y me metiese a mí en su inventario de cosas por controlar.
 
   Rodee la taza de café con mis dos manos, queriendo aferrarme a aquel momento. Di un primer sorbo y en cuestión de segundos, noté aquello especial de lo que me hablaba mi madre; mi ánimo comenzó a cambiar, mi desgana iba decreciendo y mi apego por aquel lugar era igual o incluso mayor.
 
   —He encontrado tu antiguo teléfono móvil —me dijo Dan—, ese tan viejo con pantalla. —Levanté la vista con incredulidad, hacía más de un año que lo había dado por perdido y siempre di por hecho que me lo habían robado en la piscina. Era uno de los últimos con pantalla física, lo conseguí en una tienda de segunda mano, casi regalado. Me gustaba el hecho de sentir el tacto del cristal al seleccionar cualquier cosa. Me gustaba todo lo antiguo, todo lo que olía a pasado.
 
   —Claro —contesté desafiante—, ahora dime que lo has encontrado casualmente en tu habitación —le insinué.
 
   —No seas idiota, ha aparecido debajo de uno de los cojines del sofá , tú sabrás por qué estaba ahí, ¿para qué voy a querer yo ese trasto?
 
   Intenté hacer memoria, pero no recordaba el momento en el que me senté con él en el sofá porque por lo general, sólo lo utilizaba para salir a la calle y cuando lo hacía, todo el mundo me miraba. Ahora ya nadie utiliza dispositivos de ese tamaño; ahora casi todos llevamos algo llamado b-watch; una finísima pulsera que no pesa nada y que proyecta la pantalla sobre nuestro brazo y, si queremos oír música, basta con colocarnos un diminuto chip detrás de nuestra oreja y el sonido se transmite a nuestro cerebro mediante vibraciones. Con él controlamos prácticamente todos los sistemas de comunicación o tecnológicos, incluida la televisión, que ha pasado de ser un aparato físico, a convertirse en una proyección capaz de visualizarse en cualquier pared de la casa.
 
    
 
    
 
   No confiaba demasiado en Dan. Cuando tenía trece años, mi madre me aconsejó que tuviese paciencia con él, que estaba en la edad del pavo, que yo también había pasado por ahí y que sólo serían un par de años. Pero aquí está, con dieciséis años y sigue sin soltar al maldito pavo.
 
   —Y dónde está ahora, ¿en tu habitación? —le pregunté con malicia.
 
   —Pues no, te lo he puesto fácil. Si antes estaba debajo del cojín del sofá ahora está encima del cojín del sofá —contestó en tono de burla. 
 
   —Chicos, hoy no es un buen día para discutir, aún queda mucho por hacer. —Mi madre había desarrollado una habilidad especial para aparecer siempre que Dan y yo estábamos a punto de pelearnos, parecía cosa de brujería, aunque estuviese en la otra punta de la casa.
 
    
 
    
 
   Me acabé el café de un trago y fui hacia el salón a recogerlo. Allí estaba. Lo cogí, pesaba, era enorme y su parte trasera metálica estaba fría. Intenté encenderlo pero no tenía la batería cargada. La verdad es que hoy en día carece totalmente de valor, pero para mí era especial. Aquel teléfono móvil me había acompañado a lo  largo de muchas batallas personales, clases, trabajo… Incluso en algún momento había intentado volar por su cuenta cayendo empicado desde mi ventana o la segunda planta del instituto donde hace algunos años asistía a clase. La pantalla presentaba finas fracturas que a su vez convergían en otras más pequeñas, hasta tal punto que, cuando escuchaba música, para llegar a saber la canción que iba a sonar, tenía que esperar a que empezase. Otras veces saltaba por sí solo el modo shuffle y no quedaba más opción que dejarlo sonar. Pero aquel teléfono móvil contenía la banda sonora y las imágenes de mis recuerdos. De estados de ánimo por los que viajaba, de un amor que casi con la misma facilidad que llegó, se fue. Y con ese ir y venir, pasaban los años y mi teléfono con ellos. 
 
   De repente, una voz me sacó de mi ensimismamiento nostálgico.
 
   —¿Coges tú el sillón? —El grito provenía de la entrada y, mientras su eco se perdía en el vacío del pasillo, unos pasos avanzaban hacia el salón. Inmediatamente un hombre vestido con un mono negro, hizo su aparición. En la parte izquierda, a la altura del pecho, llevaba bordada la bandera inglesa en hilo blanco.
 
   —Perdón, vamos a tener que empezar a llevarnos todo lo que hay aquí—añadió señalando el sillón.
 
   —Sí, claro. —Me aparté mientras observaba la llegada de otro hombre, algo más mayor, también vestido con un mono negro.
 
   Me quedé inmóvil, absorta en sus movimientos, sin decir nada. Tenía mi teléfono móvil en la mano pero ya lo había olvidado.
 
   —Sophie, ¿están todas tus cosas preparadas para que las puedan ir bajando al camión?
 
   Mi madre irrumpió como tantas veces solía hacerlo. Ellos no se inmutaron, continuaron cargando el sillón de tres plazas con cuidado de no golpear el resto de cosas. El pasillo era estrecho y a duras penas podían moverse, pero parecía hecho a medida para que cupiese un sillón por él. Mi madre se percató de la dificultad de la maniobra y olvidándose de mí, giró rápidamente la cabeza hacia ellos comenzando a dirigir lo que parecía una maniobra imposible.
 
   —Cuidado, cuidado,… igual deberíamos haberle quitado las patas, aún estamos a tiempo. No rocéis la pared, cuidado con esa puerta, giradlo un poco hacia la derecha,…
 
    
 
    
 
   En mi habitación aún quedaban cosas sin empaquetar, cosas con las que ni siquiera sabía si quería cargar en mi nueva vida. Aquellas que pertenecían a una vida pasada. Unos patines en línea que usaba cuando salía con la gente del barrio, zapatillas a las que casi no les quedaban suela, fotos que inmortalizaban momentos felices gracias al OX2 y algunos posters ya quitados de grupos que me gustaban.
 
   Permanecí de pie allí en medio escaneando visualmente cada minúsculo rincón, cada marca en la pared, la zona de suelo desgastado durante años por las ruedas de la silla que utilizaba para escapar de la realidad a través del ordenador. Poco a poco, fui alejando el bullicio de una casa que se despedía del trajín de la mudanza; hasta  quedarme completamente en silencio, esperando una despedida mucho más directa, entre ella y yo. Sin apenas darme cuenta, todo lo que me rodeaba fue desapareciendo hasta finalmente quedar una mochila y un par de bolsas.
 
   La habitación parecía mucho más grande pero no infinita, como me lo parecía las noches en las que soñaba con mucho más.
 
   —¿Bajas? Dice mamá que lo revises todo bien, que no se nos olvide nada. —La voz de Dan interrumpió mi despedida silenciosa. Sin mediar palabra, cargué la mochila a mis hombros, cogí las bolsas y salí detrás de él. Ya no quedaba nada de nuestra vida allí, como si no hubiésemos existido, la casa nos invitaba a salir.
 
    
 
    
 
   Bajamos las escaleras intuyendo que en aquel momento, serían varios vecinos los que tras las mirillas de sus puertas, estarían viendo como nos íbamos. Casi todos llevaban años en el edificio, al igual que nosotros. Casi todos tenían hijos que habían crecido con nosotros y todos soñaban, cuando podían consumir OX2, con irse algún día o por lo menos cruzar el río. Sin embargo, al llegar al portal, Matilda, nuestra vecina del tercero aguardaba a pie de calle sin perderse detalle de lo que estaba aconteciendo. Nos observaba como quien observa alguna especie exótica en el National Geographic.
 
   —Habéis tenido mucha suerte con la empresa de mudanzas, es muy difícil encontrar alguna que trabaje bien y no te destroce los muebles —dijo intentando justificar su presencia allí. Debía haber reservado su ración de OX2 del día para que aquello le pudiese importar algo.
 
   No recuerdo que mi madre le contestara. Dan y yo nos miramos intentando contener la risa, sabíamos que aquel día, los días previos y los días posteriores, seríamos la comidilla del edificio y muy probablemente, del barrio. Pero poco nos importaba, en aquel momento, nuestro futuro era demasiado incierto como para pensar en algo más.
 
   Cargamos nuestras cosas en el maletero del coche donde ya se encontraba mi padre, impacientado, con ambas manos en el volante como quien espera el disparo de salida. Sentada en el asiento de atrás, el barrio tomaba el cariz de un lugar de paso, de un paraje desconocido en mitad de un viaje de carretera. El golpe en seco del cerrar del maletero, supuso el abrupto sonido que daba comienzo a nuestra marcha.
 
   Evité mirar atrás. «Esto es sólo el pasado», me repetía mentalmente una y otra vez mientras el barrio comenzaba a alejarse tras nosotros.
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   El reloj de la clase marca las 18.50. A diez minutos del comienzo de las vacaciones de verano, el tiempo parece haberse detenido. Un fantasmal e intenso rayo de luz atraviesa el pequeño ventanuco del taller de pintura aterrizando en la tarima sobre la que reposa el bodegón, éste sobre una tela negra de textura acartonada. Componiendo la inerte escena: un viejo candelabro manchado de óxido, una manzana tan roja que parece artificial, un libro abierto de páginas amarillas que sostiene textos y textos en latín y, una jarra de porcelana blanca y azul por la que gotea algo que emula ser vino. Entre estos elementos, flores y hojas secas esparcidas gratuitamente, disimulando el rancio de la tela.              
 
    
 
    
 
   El profesor Bernard, el profesor de dibujo artístico, se pasea entre los caballetes con sigilo contemplando nuestros avances. No dice nada. Se detiene junto a cada uno, observa, juzga en silencio, arquea las cejas y prosigue con su paseo. Su aspecto siempre me ha recordado al de un viejo druida, ajeno a todo, inmerso en su mundo. De barba blanca y pelo agitado, donde los grises y blancos se mezclan hasta confundirse. Viste típica bata blanca, con las manchas de pintura tan adheridas, que incluso estando recién lavada siempre tiene la misma apariencia. La altura de la bata, algo más abajo de sus rodillas, deja a la vista un pantalón de vieja pana marrón anaranjado a juego con sus zapatos, casi sin suela. 
 
   En este primer año que he pasado en la Escuela de Arte, he debido intercambiar con él, cuatro o cinco frases. Los profesores no consumen OX2 para dar sus clases, creo que lo consideran una pérdida de dinero; y el Ministerio de Educación tampoco ofrece ayuda al respecto. Mientras cumplan con su deber todo les da igual y a los profesores, les damos igual nosotros. Tiene su parte lógica, no tienen grandes salarios y preferirán dedicar el consumo de OX2 que se puedan permitir, a estar con sus familiares y seres queridos.
 
   Normal.
 
   Se detiene junto a Matt y reparte sus miradas entre su lienzo y el bodegón. No sabría decir si le está gustando. Matt, un chico algo apocado e inseguro, permanece inmóvil, casi conteniendo la respiración. Sostiene el pincel y en ocasiones lo acerca al lienzo como si fuese a rectificar algo pero inmediatamente, retira la mano. Entonces Bernard se aparta, dejando a Matt nadando en un mar de dudas y confusión.
 
   El profesor Bernard de dirige a mí y las manos me empiezan a sudar por segundos. Se detiene a mi derecha y analiza la pintura. Me queda bastante para dar por finalizado este bodegón, tengo que afinar más las formas, las sombras. Soy consciente de mis errores, pero hoy no ha sido un día especialmente productivo. Tengo la cabeza puesta en las vacaciones con James, nuestras primeras vacaciones juntos que empezarán en tan sólo un par de días. Balanceo nerviosa el pincel con la mano y fijo la mirada en las manchas de pintura que visten el gris del suelo.
 
   Entonces el profesor Bernard intenta balbucear algo.
 
   —Bueno… —dice en una voz tan baja que sólo lo oigo yo. Es de las pocas veces que dice algo sobre mi trabajo. Pero entonces, consciente de que nadie le ha oído, eleva la voz con decisión y repite.
 
   —Bueno. Podemos dar por finalizada la clase —anuncia mientras mira el reloj que marca las 19.00—. Recojan y disfruten de sus vacaciones. Nos vemos en septiembre.
 
   Nadie se alegra especialmente, el señor Bernard no es el único al que le parece un derroche de dinero dedicar el consumo de OX2 a las clases. 
 
   Cada uno comienza a recoger sus materiales en silencio. 
 
   Cojo mi lienzo y sosteniéndolo con ambas manos, dudo si cargar con él hasta casa o abandonarlo al final de la clase, junto al mueble clasificador de papeles, en esa especie de cementerio pictórico donde descansan otros muchos lienzos también abandonados, otros muchos a los que no les llegará la fama. Finalmente decido llevármelo, igual mi madre le encuentra un lugar en casa donde al menos tenga cierto protagonismo.
 
   Lo llevo junto a mi bolso bandolera y vuelvo a mi sitio. Debemos dejar todos los caballetes plegados y apoyados junto a una de las paredes de la clase. Ahora debería lavar mis pinceles, pero tengo tantas ganas de salir de aquí, que los envuelvo en un paño, guardo mis pinturas en un estuche, me quito la bata, la doblo apresuradamente y lo meto todo en el bolso.
 
   Miro el b-watch y compruebo que tengo un mensaje sin leer, es de James: «¿Podemos vernos a las 19.15 en la cafetería que hay enfrente de tu escuela? TQ». Pensaba irme directamente a casa pero no me importa, así podremos hablar sobre qué llevar en la maleta, tengo un lío importante y no acabo de aclararme. Llevo una semana consultando el tiempo en Roma y cada día es completamente distinto; lluvia, sol, viento… 
 
   Reconozco en mí cierto estado de dejadez y apatía, han pasado cuatro horas desde mi último consumo de OX2. No quiero ver a James así, por lo que rebusco en el bolsillo interior de mi bolso y saco una barrita de ChocOX2 con un 30% de OX2, algo más que los productos que se encuentran en Down Thames. Por aquí las consume mucha gente, incluso se pueden encontrar en las máquinas expendedoras de la escuela por unas 15£. Su efecto alcanza entre dos y tres horas. La guardo en uno de los bolsillos traseros de mi pantalón. Me cuelgo el bolso sobre mi hombro derecho y me dispongo a salir de clase, dejando a los más cuidadosos limpiando pulcramente sus pinceles.
 
    
 
    
 
   En los pasillos de la escuela me cruzo con todo tipo de estudiantes. Los hay que van de artistas desde el primer año. Con sus pantalones rotos, amplios, cuyo dobladillo se descuelga gastado tras las pisadas de la parte posterior de sus playeras manchadas de pintura. De aspecto cuidadosamente desaliñado, entre grunge y skater. Después están los hipsters, esos cuya indumentaria no puede estar más estudiada. Son capaces de salir de un taller de pintura después de tres horas, sin que les haya saltado la más mínima gota de pintura, sin despeinarse un ápice, sin remangarse las mangas de la camisa cuando más calor hace. Como hoy. Y después están los estudiantes como yo, que no acaban de encontrar su propia identidad; que podríamos estar estudiando Derecho o Medicina y sería perfectamente creíble.
 
                 
 
    
 
   En la Escuela de Arte, parece que los lienzos no son suficientes para plasmar nuestro talento, así que es fácil encontrarte con restos de arte en las puertas de las taquillas, paredes, baños… Los hay realmente ingeniosos, auténticos discípulos de Bansky, capaces de pintar enormes obras de arte evitando ser pillados por las cámaras de seguridad. El patio es un gran ejemplo. En una de las paredes, puede leerse una frase de enorme tamaño entre un collage de flores también pintadas que la abrigan: «El amor está en todas partes» y que alguien intervino posteriormente añadiendo «ba» detrás de «está», leyéndose actualmente: «El amor estaba en todas partes». Desconozco si la frase original fue pintada antes de La Fiebre, pero algo me dice que sí.
 
   Avanzo recorriendo pasillo tras pasillo, nadie me saluda, no saludo a nadie. Observo a los más rezagados recogiendo sus cosas en las clases que encuentro a mi paso, a través de los cristales de algunas puertas. Bajo las escaleras que dan al patio, son las 19.05, me siento en uno de los bancos y aprovecho para comerme la barrita de ChocOX2. La fila de incontables bicicletas aparcadas frente a mí, va reduciéndose según la gente sale de sus clases, hay tantas tipologías de bicicletas como de personas y, conforme van bajando los estudiantes por las escaleras que comunican las clases con el patio, puedes adivinar qué bicicleta corresponde a cada uno.
 
   Esto de jugar a emparejarlos es tan entretenido que los minutos pasan volando y cuando vuelvo a mirar el reloj son las 17.15 y ya noto el efecto del OX2 que me empuja con ansia a querer ven a James.
 
    
 
    
 
   Me apresuro a salir de la escuela y cruzo a la acera de enfrente, donde se encuentra la cafetería en la que he quedado con él. Esta cafetería es como una extensión de la escuela, paso mucho tiempo aquí, a veces desayuno, otras como algún menú rápido y otras, cuando me siento especialmente decaída o apática, vengo a por mi ración de OX2 consumiendo lo que sea.
 
   Empujo la puerta. 
 
   La cafetería está llena, los camareros van de un lado a otro frenéticos. Es bastante grande pero no parece que haya ninguna mesa libre. De repente, miro hacia el lado izquierdo y en una pequeña mesa, casi oculta, tras una columna veo a James, enfundado en su traje perfecto, esperando paciente.
 
   Me acerco a él y me recibe con una sonrisa y un beso.
 
   —Hola pequeña Picasso —me dice con cariño.
 
   —¿Llevas mucho tiempo esperando?
 
   —No, he llegado hace cinco minutos, justo a tiempo para conseguir una mesa. —Mientras me lo dice, apoyo el lienzo con el bodegón en una de las patas de la mesa.
 
   —¿Cómo es que has venido? Pensaba que hoy salías a las 20.00. Mejor, así hablamos del viaje porque tengo un lío tremendo con el equipaje —le digo entusiasmada y nerviosa.
 
   —Verás… —En ese momento un camarero le interrumpe para tomar nota de lo que queremos. Ambos nos pedimos un café. El camarero se aleja y prosigue.
 
   —Hay un cambio de planes, algo inesperado, pero sólo es un pequeño cambio —añade con voz calmada mientras busca comprensión en mi mirada.
 
   —¿Cambio? —pregunto.
 
   —En la empresa me han propuesto hacer un curso en Edimburgo, es algo importante, podría suponer incluso un ascenso. Empezaría en dos o tres días y duraría un mes. Podríamos mantener nuestro viaje y hacerlo en agosto.
 
   —¿Y los billetes? ¿Y los hoteles? —Esto desde luego no entraba en mis planes.
 
   —Yo me encargo, no te preocupes. Simplemente es aplazar la fecha, seguro que se puede.
 
   Todo el bullicio de la cafetería desaparece tras las últimas palabras de James.
 
   Mi cabeza lo elimina dándole absoluta prioridad a lo que mentalmente resumo como: «No nos vamos de vacaciones». El camarero deja en nuestras mesas los cafés, pero yo ni siquiera me doy cuenta del momento exacto en el que lo hace. Unos segundos después, veo los cafés sobre la mesa, como por arte de magia.
 
   En realidad James tiene razón, en realidad es un cambio de planes, en vez de irnos en julio nos iremos en agosto, pero llevo tanto tiempo esperando estas vacaciones, que un mes más me parece una eternidad.
 
    
 
    
 
   Mis últimos recuerdos vacacionales datan del verano de 2023, el último antes de La Fiebre. Yo era muy pequeña, pero en mi casa aún se puede encontrar algún álbum de fotos al que mi madre acude de vez en cuando intentando no olvidar aquellos momentos. Mi imagen preferida es una en la que aparecemos los cuatro en una playa de Lanzarote, con unas casas de un blanco perfecto tras nosotros. Yo con dificultad puedo recordar algo, mi hermano apenas había empezado a dar sus primeros pasos días antes. Eran días soleados, días de jugar en la playa, de ser una familia, eran días de ser felices. Pero siento que hubiese sido en otra vida.
 
   Por eso, este viaje a Roma es como mis primeras vacaciones. Tanto James como yo, hemos estado ahorrando desde que comenzamos a salir juntos. Los dos lo esperábamos con anhelo. 
 
   —Es algo tarde, debería ir a casa —le digo sin apartar la mirada de mi café.
 
   —¿No te lo vas a acabar? —me pregunta. Entonces observo la taza, tiene dibujado el símbolo identificativo de los productos con OX2, el corazón azul y rojo. No quiero consumir más OX2, aún me duran los efectos de la barrita ChocOX2. Ahora soy yo la que quiero dejar de sentir, quiero que la apatía se apodere de mí hasta que esto me deje de afectar. Quiero acostarme y despertarme mañana como si nada hubiese pasado.
 
   —Te llevaré a casa, he traído el coche. —James deja el dinero sobre la mesa, nos levantamos, cojo mi bolso y salimos de la cafetería dejando el bullicio atrás con el cerrar de la puerta.
 
    
 
    
 
   Cuando estamos en el coche de camino a mi casa me doy cuenta de algo, he olvidado el lienzo con el bodegón en la cafetería, apoyado en la mesa. Me alegro, verlo me haría recordar este verano tan poco prometedor.
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   Primer día de vacaciones, me he despertado sin oír el despertador. Por lo menos algo bueno. Son las 10.30 y se respira una tranquilidad inusual, mi padre ha salido hace horas a trabajar y Dan no sé donde está. Su habitación, con la puerta abierta, deja ver una cama vacía sin hacer y un desorden muy cercano al caos. Posters de grupos de tecno-rock empapelan las paredes y un océano de ropa tirada inunda el suelo.
 
    
 
    
 
   Bajo las escaleras y me dirijo a la cocina. Noto una diferencia de temperatura considerable, el primer piso es bastante más fresco. Todo continúa callado. Cuando entro encuentro sobre la mesa un desayuno ya preparado. Una jarra de cristal con zumo de naranja, un bol vacío con una cuchara y una caja de cereales sobre la que se apoya una nota con algo escrito a mano: «He salido. Volveré pronto, feliz primer día de vacaciones ;-) Mamá. Besos». Activo la televisión con mi b-watch y selecciono la MTV.
 
   Están entrevistando a un grupo que desconozco, un grupo de esos de un sólo éxito. Lo dejo de fondo mientras desayuno. Empiezo a notar los efectos del OX2 de los cereales y el zumo. Acabo de recordar que ya no me iré de vacaciones hasta agosto. Tengo un mes por delante y no tengo ni idea de qué hacer. Sólo sé que quiero hacer algo, quiero aprovecharlo pero no sé por dónde empezar. 
 
    
 
    
 
   Desde que era pequeña tengo una manía que me encanta, comerme los Froot Loops por colores, primero los verdes, después los rojos… Cuando tengo clases no puedo permitirme ese lujo, siempre me tomo un café rápido y cojo algo para ir comiendo por el camino, así que hoy decido darme un capricho y comérmelos a mi manera.
 
    
 
    
 
   Subo de nuevo a la habitación y miro por la ventana. No parece que el resto del mundo sea consciente de las vacaciones, ni siquiera de la llegada del verano, no hay vecinos metiendo flotadores y maletas en el coche, no hay niños jugando por la calle ni chapoteos en piscinas. En parte eso me alivia, es horrible cuando todo el mundo se va de vacaciones y tú te quedas atrás.
 
   Activo el b-watch. 
 
   Me tiro en la cama y empiezo a ver las distintas redes sociales. Algunos aún están trabajando, no parece que haya muchos de vacaciones, sin embargo, entre todos los posts, me encuentro con uno de Beck, uno con una foto de un cartel en una puerta en el que se puede verse un rótulo luminoso que rápidamente reconozco, el de Heartbreakers Café. Un texto acompaña la foto: «Reapertura este próximo viernes. Os esperamos!».
 
   ¿Reapertura? Hace mucho que no sé nada de ellos y a pesar de vivir en Upper Thames les sigo echando de menos. Desde que me fui no he vuelto a verles, pero sí he mantenido el contacto ocasional por mensajes con Beck, que un par de meses después de yo irme, comenzó a salir con Pete, confirmando todas nuestras sospechas de que a Pete le gustaba.
 
   —«Reapertura? Acabo de ver tu foto. Me he perdido algo?» —le escribo en un mensaje rápido. Le llega al momento, veo que está conectada.
 
   —«Jajaja… Te lo has perdido todo, pero todavía estás a tiempo de enterarte. Hemos renovado la cafetería, después de varias semanas la volvemos a abrir este viernes. Estás invitada ;-)». —Me sorprende la noticia, cuando trabajaba allí, el dueño no se preocupaba demasiado de mejorar el local. Por un momento lo pienso, estoy de vacaciones, ¿qué más puedo hacer? Me apetece verles de nuevo.
 
   —«Al final James y yo hemos aplazado el viaje a Roma hasta agosto, así que… ¡Nos vemos el viernes!» — Y tras darle a «Enviar», sonrío y comienzo a impacientarme. Dentro de tres días les volveré a abrazar.
 
   —Pensé que te encontraría haciendo las maletas. —Levanto la vista y me encuentro con la imagen de mi madre, sonriente; ni siquiera la he oído llegar. 
 
   Claro. 
 
   Ahora recuerdo que anoche, durante la cena, no hice ningún comentario respecto a mis “no vacaciones”, tenía tantas ganas de dormir y olvidarlo todo, que preferí postergar la conversación hasta verme capaz.
 
   —No, al final no habrá viaje —contesto con resignación.
 
   —¿Y eso? —pregunta sorprendida.
 
   Mi madre se acerca y se sienta en el borde de la cama observándome paciente. Cuando vivíamos en Down Thames esta escena era meramente una utopía, estos momentos entre horas los pasábamos sin OX2, así que nos limitábamos a ignorarnos unos a otros.
 
   —A James le han ofrecido hacer un curso en Edimburgo, parece ser que es algo importante. Así que hemos aplazado el viaje a agosto.
 
   —Bueno… —dice restándole importancia—Me temía algo peor. Entonces vuestras vacaciones sólo sufrirán una ligera demora. ¿Ya has pensado qué harás este mes?
 
   —No. Ni idea. Supongo que ir a la piscina, pintar, salir por ahí —contestó con resignación.
 
   —¿Por qué no bajas a la cocina, me ayudas a preparar la comida y me sigues contando?—dice mientras me da un par de golpecitos con la mano en la pierna intentando transmitirme algo de ánimo.
 
    
 
    
 
   Nos levantamos y salimos de la habitación. Bajamos las escaleras. Nuestros pasos en la moqueta parecen custodiados como el silencio del resto de la casa. El sol asalta con intensidad el salón atravesando los cristales y las cortinas como si no existiesen. Proclamando en la alfombra su territorio.
 
    
 
    
 
   La cocina da al patio trasero, que por el momento, se libra del sol y del calor. Me siento en una de las sillas altas junto a la encimera, repleta de bolsas del supermercado. Esta es otra imagen nueva de nuestra vida en Upper Thames, en la que incluso, podemos disfrutar de un cuarto de despensa. Comienzo a abrir ligeramente las bolsas mientras cotilleo buscando alguna novedad. Nada sorprendente. Verduras, legumbres, cereales, leche… 
 
   Lo de siempre.
 
   Lo saco todo de las bolsas y me dispongo a ir guardándolo antes de que me lo diga mi madre.
 
                 Ella pone la televisión, suele hacerlo siempre. La deja de fondo mientras hace la comida o lo qué sea. Desde su b-watch, se enfrasca en un zapping incontrolado. Pasa por cadenas de dibujos animados, debates, economía o telenovelas. Ver telenovelas en un mundo en el que amar o ser amado es un sentimiento artificial dependiente de factores ajenos a nosotros, es como ver una película de ciencia ficción. Finalmente, deja la BBC, donde están con las noticias. Mientras guardo varias cajas de cereales en la despensa puedo oír como dicen: «En la madrugada de ayer fue desmantelada una de las mayores redes de tráfico de OX2 de la ciudad. Los productos incautados superan los cincuenta millones de libras. Los presuntos culpables han sido trasladados a las dependencias del Ministerio de Justicia, donde quedarán a la espera de ser juzgados. Se desconoce si estos productos han sido previamente manipulados».
 
    
 
    
 
   Desde la aparición del OX2 en nuestras vidas, éste ha sido objeto de tráfico y adulteración a manos de numerosas bandas. Individuos desalmados que valiéndose de una falta de escrúpulos total, se aprovechan de la necesidad del OX2, sobre todo por parte de aquellos con recursos limitados, que sumidos en la desesperación, buscan la manera de preservar un mínimo vínculo familiar antes de llegar a convertirse en ausentes. El OX2 ha provocado la aparición de un mercado negro, hoy por hoy incontrolable, al que se puede acceder en locales o puestos de dudosa fiabilidad que venden los productos de consumo habituales incluso a mitad de precio. En el peor de los casos estos productos han sido adulterados, generalmente con cafeína, lo que hace que tras su consumo llegues a sentir cierta efusividad fácilmente confundible con el bienestar afectivo que proporciona el OX2. En el mejor de los casos, son productos originales robados. Sea como sea, el destino de todos estos delincuentes, suele ser el mismo: La Isla.
 
   —¿Sabes? —le digo a mi madre—Han renovado el Heartbreakers Café, lo inaugurarán este viernes, estoy pensando en ir.
 
   —¿Ir a Down Thames? —pregunta sin hacerle demasiada gracia—. Tú verás, pero será mejor que tu padre no se entere.
 
   Desde que hemos venido a vivir a Upper Thames, mi padre reniega de nuestro antiguo barrio, como si no tuviese nada que ver con nosotros, como si fuese un inframundo.
 
   —Sólo me pasaré un rato, me hace ilusión verles de nuevo.
 
   Sé que me ha oído, pero ella sigue cortando verduras como loca, sabe que hablar de Down Thames en casa suele ser motivo de discusión, de mal karma, de reflotar ciertos recuerdos que preferimos olvidar. Decido que lo mejor es dar la conversación por zanjada. Acabo de guardar la compra y le ayudo a preparar la comida.
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    El espejo del baño está totalmente cubierto de vaho cuando dibujo una sonrisa con el dedo. Tengo una hora y media para acabar de prepararme y llegar a Clapham, el barrio en el que se encuentra el Heartbreakers Café. 


    Acabo de retirar el resto del vaho con la toalla del lavamanos y procedo a peinarme. Hace poco más de quince días me corté el pelo por encima de los hombros para estar más cómoda en verano y durante el viaje. Con el sol de estos últimos días se ha aclarado bastante y, el castaño oscuro se ve con ciertos matices claros, casi rubios, una especie de tono miel a juego con mis ojos. Miro unos segundos el secador, colgado en la pared. Me agobio sólo de pensar en el calor que da unido al bochorno que ya hace en el baño. «Fuera hace calor, cuando llegue ya estará seco» pienso. 


    Me maquillo ligeramente, nada especial, al fin y al cabo es una cafetería. Además, no tengo que sorprender a nadie, los conozco a todos. Salgo hacia mi habitación. En el piso de abajo se oye una película de fondo, supongo que serán mis padres. En la habitación de Dan, contigua a la mía, música tecno-rock a todo volumen. 


    Cierro la puerta de mi habitación y siento el suelo vibrando acompasado al ritmo de la música de Dan. En otras circunstancias le diría algo, pero en menos de veinte minutos debería estar saliendo de casa, no lo sufriré por mucho más tiempo.


    Observo la cama donde tengo ya preparada la ropa que voy a ponerme: unos shorts vaqueros gastados, una camiseta blanca, unas sandalias y una chaqueta bomber verde militar. 


    Me visto, cojo un pequeño bolso y meto lo indispensable. Echo un último vistazo en el espejo, me revuelvo el pelo con las manos y salgo corriendo hacia el piso de abajo. 


    —¿Sales? No has cenado. —Es la voz de mi padre la que coincide milimétricamente con el momento exacto en el que mi pie deja el último escalón de la escalera cuando estoy a escasos dos metros de la puerta principal.


    Miro hacia el salón, iluminado tenuemente por una pequeña lámpara y la luz de la proyección de la televisión. Unidas a la silueta del sofá, veo ligeramente las siluetas de mi madre y mi padre. Desde que el pasado martes supiese de la reapertura del Heartbreakers, he evitado contárselo a mi padre siguiendo los consejos de mi madre, la cual en este momento, simula seguir viendo la televisión en silencio.


    —Sí…eh… —improviso algo convincente—. Voy a salir un rato con unos amigos, comeré algo por ahí. No volveré tarde. —He supuesto que en la reapertura habría algo de comer, pero por si acaso, he decidido asegurar mis sentimientos durante las próximas dos horas con un refresco con un 30% de OX2.


    —¡Ten cuidado y coge un taxi para volver! —grita superponiendo su voz al sonido de la televisión.


    Me apresuro a salir antes de que indague algo más. 


    Cierro la puerta a mi espalda. La caída de la noche es inminente y a pesar de ser junio, promete ser más fría de lo normal. Giro la cabeza hacia ambos lados de la calle, distingo a varias personas paseando, tranquilas, sin prisa, una pareja de la mano, un matrimonio joven con un niño.


    Es viernes.


    Tendré que acercarme a una calle con más tráfico o llamar a un taxi si quiero conseguir uno.


    Activo el b-watch y, cuando estoy a punto de decir «llamar taxi», levanto la vista y me parece ver una luz naranja a lo lejos, al final de la calle. La noche comienza bien, es un taxi, está libre. Le hago señales y unos segundos después se detiene en la puerta de mi casa.


    —A Lansdowne Way por favor —le indico al taxista mientras cierro la puerta. Él me mira de reojo por el espejo retrovisor, pone el taxímetro a cero y emprende la marcha sin que de su boca salga una sola palabra.


    Se dirige a Down Thames cogiendo el puente Albert Bridge. 


     


     


    Siento cierto vértigo, esta es la primera vez que cruzo el río desde que hemos venido a vivir a Upper Thames. Disfruto por la ventana de las vistas a ambos lados del río. Me siento turista en mi propia ciudad. La noche es justa con las dos orillas y casi no hay diferencia entre una y otra. El puente, en su simetría perfecta, une lo que hace dieciséis años no suponía una desigualdad.


    Recuerdo las palabras de Pete cuando les comuniqué que me marchaba: «Ese río ha dividido esta ciudad en dos». 


    Lo ha dividido, puedo dar fe unos metros más adelante, una vez cruzado el río, con Battersea Park a mi izquierda. Sus farolas, ya encendidas, dibujan siluetas caminando cabizbajas a lo largo de Albert Bridge Road, solas, impávidas. Este parque, antiguo coleccionista de risas, besos, cines de verano o paseos en bicicleta, ha sucumbido también a La Fiebre y se ha convertido en cómplice de transeúntes solitarios.


     


     


    El taxi gira en Battersea Park Road, donde el escenario no puede ser más desolador. La calle carece de iluminación, claro que a la vista de las personas que hay en ella, ¿para qué iluminarla? El vehículo comienza a callejear y cuanto más nos adentramos en Down Thames más me sobrecoge su decadencia. Aún así, no puedo deshacerme de este sentimiento de nostalgia por el que hace un año era mi hogar.


    Súbitamente, una luz furtiva en medio de la oscuridad llama mi atención. Según nos acercamos, reconozco el luminoso que la corona: «The Heartbreakers Café». Es nuevo, las letras son ligeramente distintas, algo más modernas y brillantes.


    —Es ahí, en aquella luz —le indico al taxista. El taxi aminora la velocidad hasta detenerse en la puerta. Pago con el b-watch las 14£ que marca el taxímetro. El hombre contempla el ambiente festivo que desvela la gran cristalera en su interior. Se muestra atónito y aturdido, como si algo así fuese imposible en Down Thames. Como quien ve un oasis en medio del desierto.


    Me bajo.


    El taxi da un giro de 180º en medio de la calle y huye calle arriba. Permanezco inmóvil en la acera. Quiero disfrutar de esto, quiero grabar cada detalle en mi memoria. 


    Estoy tan abstraída, que ni siquiera les busco a ellos, a mis amigos, sólo veo un tumulto de gente que ríe, bebe algo, se lo pasa bien.


    —¿Vas a quedarte ahí? —Desde la puerta me recibe una magnífica sonrisa. Es Beck. Viene corriendo y nos fundimos en un abrazo tan efusivo que parece que desde que nos dejamos de ver, hubiésemos estado reservando las ganas de dárnoslo.


    Físicamente está igual que siempre, pero esta vez sus ojos transmiten una felicidad antes desconocida. Nos miramos como si las dos hubiésemos resucitado, como dos ancianas que no se ven desde su juventud. Tengo la sensación de que ella también quiere atesorar este momento.


    —¡Vaya! —le digo deslumbrada por todo lo que está aconteciendo dentro.


    —¡Vaya! —afirma riéndose mientras se encoge de hombros.


    —Qué pasada, ¿no?


    —Tengo mucho que contarte. Como ves, ha sido un año de muchos cambios para todos —me confiesa con cierto orgullo.


    —Ya lo veo, pero ¿cómo ha sido?


    —Pienso contártelo todo —me tranquiliza—. Pero antes entra y saluda a Pete, tiene muchas ganas de verte.


    Me coge de la mano y me guía hacia el interior. Suena el último single del decimoquinto disco de Coldplay. Al fondo del local han despejado un espacio y hay gente bailando. La barra está repleta de productos con OX2 al alcance de todos; cupcakes, bocadillos, patatas fritas, bebidas,…


     


     


    La cafetería parece mucho más grande, han desaparecido los colores de las paredes, las han picado y han dejado a la vista una gran pared de ladrillos de la que cuelgan decenas de fotos con escenas de amor de películas conocidas. El suelo es de madera envejecida y sobre él, sillas y mesas industriales de distintos colores completan el espacio. Perfectamente podría pasar por un local de Upper Thames.


    —¡Pete! —grita Beck a alguien de espaldas junto a la barra.


    Pete se da la vuelta y me contempla entusiasmado.


    —¡La chica de Upper Thames! —exclama. En ese momento agradezco el intenso volumen de la música que ha evitado que los de alrededor se percaten de mi procedencia. Las relaciones entre Upper y Down Thames son perfectamente posibles pero siempre existen redecillas difíciles de solventar.


    —Te dije que nos volveríamos a ver, pero no imaginaba mejor momento —le digo sonriendo.


    —¿Has visto? —pregunta señalando a su alrededor—. Me alegro muchísimo de que te hayas pasado. Disfruta, esta también es tu casa —añade guiñándome un ojo.


    Beck coge dos cervezas y me invita a seguirla hasta la cocina donde no hay nadie, la cual, también está renovada completamente.


    —Pero… ¿cómo habéis conseguido hacer esto? Recuerdo lo borde que era el dueño cada vez que le llamábamos porque se había estropeado algo. 


    —Lo vas a flipar... ¡Es nuestro! De Pete y mío.


    —¿Vuestro? ¿En serio? ¿Cómo? —No doy crédito. Era lo último que me esperaba. Las preguntas se agolpan en mi cabeza y se pelean por salir.


    —¡Nuestro! —exclama.


     Entonces abre las cervezas y me da una. Mientras siento el frío de la botella, analizo cada detalle de la cocina. Todo es demasiado blanco. Todo es demasiado nuevo. Los azulejos relucientes de las paredes, el acero inoxidable de los electrodomésticos sin una sola huella.


    —Hace unos seis meses —prosigue—, el dueño nos llamó para darnos una mala noticia. Por lo visto estaba hasta arriba de deudas y el banco le iba a embargar la cafetería. Era algo inminente y parecía no haber solución. Todos nos veíamos en la calle. Hablamos con él pero nos dijo que la única solución para evitar el embargo era pagar la deuda. Su deuda.


    —¿Cómo? —pregunto impaciente.


    —Pagándola nosotros. Comprándole el local por lo qué debía.


    —Y ¿el dinero?


    —Max —responde.


    —¿Max? ¿Qué Max? —Sigo sin ver claro el desenlace de todo esto.


    —Max, el hermano de Pete. 


    «Max», pensé.


    Pete no podía presumir precisamente de habernos obsequiado con demasiados detalles de su vida personal o familiar. Rara vez nos lanzaba diminutas pistas como piezas de un puzzle que el resto debíamos ir recordando hasta hacerlas encajar y, jugando a este juego, llegamos a deducir que era el mediano de tres hermanos. Tenía una hermana más mayor, bióloga, que residía en Canadá y un hermano más pequeño, Max, sin profesión aparente. Una especie de buscavidas algo problemático. La oveja negra. Pero era el hermano pequeño y como tal, Pete le protegía. En alguna ocasión, haciendo su turno en la cafetería, tuvo que salir corriendo a alguna comisaría para pagar una fianza que liberase a su hermano de ser juzgado por una gamberrada más. Cinco detenciones leves son una grave. Una detención grave te lleva sin billete de vuelta a La Isla.


     


     


    En el tiempo que estuve trabajando en la cafetería, nunca conocí a Max. Quizás se podría parecer a Pete de estatura y complexión media, tirando a delgado. Rubio oscuro y ojos claros. O quizás no, nunca se sabe, Dan y yo no nos parecemos tanto, aunque familiares y amigos afirmen lo contrario.


    —Pero Max… —Intento acabar la frase sin hablar mal de él, tan sólo sé lo poco que ha contado Pete y no quiero meter la pata.


    —Sí Max, el hermano pequeño descerebrado. —Bueno, ha sido ella la que lo ha dicho. Puedo liberar mi conciencia.


    —¿Entonces?


    —Justo un par de noches después de que el dueño nos diese la noticia, Pete y yo cerramos el local y nos sentamos en una de las mesas tratando de encontrar una solución —Da un trago a la cerveza y prosigue—. Estábamos desesperados, quedaban cuatro noches para dar todo esto por acabado. Eran casi las dos de la mañana y no queríamos irnos sin tener nada claro. Entonces, oímos como alguien daba toques en el cristal y cuando levantamos la vista, era Max. Pete abrió la puerta y lo dejó entrar. Imagínate, se esperaba lo peor en el peor momento. Que vendría a que le sacase de algún lío, a pedirle dinero, pero lo único que pidió fue una cerveza y se sentó con nosotros en la mesa. Le contamos todo, por qué estábamos aquí a esas horas, la llamada del dueño y que en unos días nos quedaríamos sin trabajo. Su única pregunta fue: «¿A cuánto asciende la deuda?». Le dijimos que la cafetería quedaría libre del embargo tras depositar 70.000£ y su respuesta fue: «Os lo puedo dejar».


    —¿En serio? —No puedo dar crédito.


    —Lo más increíble es que esa misma noche rechazamos el dinero. Era Max, ¿cómo podíamos fiarnos? La mañana siguiente llegamos pronto para abrir, como siempre. Entonces Max volvió a aparecer. Pete me dijo que en seguida volvería y se fue con Max caminando hacia Larkhall Park. Tardó como dos horas en volver. Él solo, sin Max. Le pregunté qué había pasado, de qué habían hablado y me dijo: «Todo está solucionado, hoy mismo nos hará la transferencia por las 70.000£. He llamado al dueño y en dos días iremos a un notario y le compraremos la cafetería. No te preocupes, nos podemos fiar de mi hermano». Y así fue.


    —Pero entonces, ¿Max es socio? —pregunto sin salir de mi sorpresa.


    —No, nos ha hecho un préstamo y se lo iremos devolviendo.


    —Y ¿de dónde ha salido el dinero?


    —Por lo visto hace unos meses consiguió un trabajo en el que le está yendo bastante bien. Trabaja para una naviera privada que se dedica a la importación y exportación de productos con OX2, él controla la mercancía que entra y sale del puerto. Todo parece bastante legal.


    «Una historia milagrosa más», pienso.


    A veces estas cosas pasan, yo también lo viví cuando ascendieron a mi padre y nos trasladamos a Upper Thames. No todo el mundo tiene mala suerte en Down Thames, también aquí brilla el sol y me alegro de que caiga en el lado por el que caminan las personas que son importantes para mí. Por desgracia, estas historias no son muy comunes en esta parte de la ciudad. Nunca había visto a Beck tan feliz, nunca había visto a Pete tan feliz y nunca, nunca había visto el Heartbreakers Café tan lleno de vida.


    La puerta de la cocina se abrió y entraron como caballos desbocados Bruno y Claire, montando tal jaleo que Beck y yo nos sobresaltamos. Si el OX2 colocase, podría decirse que ellos iban muy puestos. Bruno y Claire eran estudiantes y vivían de una paupérrima beca cada uno. Ambos llevaban en Londres poco más de un año. Bruno, italiano, estudiaba Filología Inglesa. Era muy guapo y podría ser un ligón empedernido si no fuese porque sus recursos económicos difícilmente cubrían sus necesidades mínimas de OX2. Trabajar en la cafetería le ayudaba a mejorar sus ingresos y podía volver a casa cada noche con algún producto de los que habían quedado sin vender. Sólo así podía permitirse tontear con alguna que otra estudiante de su residencia. Al igual que Claire, irlandesa, media melena pelirroja y pecas, muchas pecas. Estudiante de Educación Infantil. Cansada de trabajar de au-pair para familias que no le facilitaban de ninguna manera el consumo de OX2, siendo prácticamente imposible cuidar niños como es debido si mientras trabajas lo que sientes, es absoluto desinterés por ellos. 


    Por eso, casi todos los estudiantes buscan trabajos en lugares que les posibiliten su consumo. En el caso de ellos, sólo pueden cuando están en la cafetería. Prefiero no pensar en cómo pasan los días que libran.


    —¡Hey, chica del Upper! —entona Bruno canturreando—. Alguien nos dijo que estabas por aquí.


    —Teníamos ganas de verte, ¿dónde está el joven ejecutivo?—pregunta Claire refiriéndose a James.


    —Esta mañana salió para Edimburgo, a un curso o algo así, estará fuera todo el mes de julio.


    —¿Soltera por un mes?¡Pórtate mal! —exclama Bruno y todos nos echamos a reír.


    —Oye, esto se merece un selfie, ¿no? —dice Beck activando la cámara de su b-watch.


    A todos nos parece una idea genial y nos preparamos para la foto con una cocina por estrenar como escenario de fondo. Repentinamente, en el momento en el que Beck ordena mediante voz la foto al b-watch, comenzamos a oír bulla fuera.


    Salimos corriendo.


    Hay personas dentro de la cafetería observando lo que ocurre tras el cristal y muchas otras en la calle. 


    Pete ya no está junto a la barra.


    Conseguimos salir haciéndonos hueco entre aquellos curiosos que observan la escena desde la puerta.


    —¿Qué miráis niñatos? ¿Os creéis superiores por quereos entre vosotros? ¿Por estar felices? Algún día todo esto se acabará. Todo se acaba. Nada de esto importa —grita una voz en medio del tumulto.


    Conseguimos llegar donde está Pete que intenta controlar la situación.


    —¿Qué pasa? —le pregunta Beck.


    —Nada, un ausente. No sé cuánto tiempo debe llevar sin consumir para que reaccione así. Acabamos de dar el aviso.


     


     


    Ausentes. En un año que llevo en Upper Thames casi los había olvidado. Allí se hacen controles exhaustivos para que no interfieran en el bienestar social. Muchos consiguen refugiarse durante el día y aprovechan la noche para romper su tranquilidad con pasos arrastrados y gritos ahogados. Reivindicando su presencia con la «no-ausencia» noctámbula.


    Tras La Fiebre todos fuimos ausentes. Y todos dejamos de serlo gracias al OX2. Beneficiados y perjudicados por sus consecuencias. Una vez que lo pruebas, tu cerebro se vuelve dependiente. Si prescindes de él durante más de catorce días, no hay vuelta atrás. El cerebro comienza a degenerarse como si cayese por una cuesta abajo sin frenos. Una información que los gobiernos omitieron cuando hicieron llegar una primera dosis a cada individuo de la población mundial.


     


     


    Desde un extremo de la calle vemos llegar a una patrulla de Seguridad y Orden. Sus luces naranjas iluminan una calle hasta ahora únicamente iluminada por la luz del Heartbreakers.


    El vehículo se detiene en seco y de él bajan dos agentes, uno aparentemente más tranquilo y otro con una pistola taser en su mano.


    —¿Qué ocurre? —pregunta el agente más calmado mientras el otro estudia a cada uno de los allí presentes.


    —Un ausente, agente —contesta Pete señalándolo.


    El ausente continúa lanzando improperios mientras las luces de las ventanas de los edificios cercanos, una a una se van encendiendo.


    —Ya veo…no es normal que presenten tanta agresividad. Con este nivel de ausencia debería estar ya en La Isla. No le queda demasiado para llegar al estado de Psyco-Muerte —informa el agente.


    —Lo sé —Asiente Pete—, por eso les hemos llamado.


    El agente le hace una disimulada señal a su compañero para que no utilice la pistola taser, supongo que para no montar un escándalo ante tantos testigos.


    Posteriormente se dirige a el ausente.


    —Nos lo vas a poner fácil ¿verdad? —le dice mientras intenta calmarle—. El único que puede salir perjudicado con todo esto eres tú. Déjanos ayudarte.


    Abre la puerta trasera del coche lentamente y procede a agarrar a el ausente que en ese momento comienza a retorcerse y a mascullar algo ininteligible. Su compañero guarda la pistola taser y le ayuda a reducirlo. Entre los dos logran meterlo con dificultad en el coche y cierran la puerta.


    —¿Qué celebráis? —pregunta el agente a Pete.


    —La reapertura de esta cafetería


    —Pasadlo bien chicos, pero recordad que este tipo de locales sólo tiene licencia para estar abierto hasta las 22.00.


    —Claro —responde obediente Pete.


    Los agentes se suben al coche y se alejan calle abajo. Justo en ese momento, en el instante en el que las luces de la patrulla comienzan a perderse en la oscuridad de la calle, una masa negra se aproxima desde el lado opuesto. Según se acerca, el sonido del motor se hace cada vez más nítido y diferencio la silueta de alguien sobre una gran moto negra que, finalmente, acaba deteniéndose en la puerta. De ella, baja un chico alto, bastante atractivo, de constitución fuerte, espalda ancha, con la cabeza rapada estilo militar y vestido en su totalidad de negro. Lleva uno de sus brazos completamente tatuado y pequeñas dilataciones de apenas medio centímetro en cada oreja.


    —¿Qué pasa? ¿Ahora eres tú el malote de la familia? —le dice bromeando a Pete mientras observa cómo el coche patrulla se aleja.


    —Qué más quisieras —contesta Pete. Y ambos comienzan a reírse mientras se dan un abrazo—. Sólo era un ausente.


    —Hola Max —le saluda Beck.


    «Así que este es Max», pienso.


    Nunca hubiese imaginado que fuese así. No se parece en nada a Pete, como el blanco y el negro. Como la noche y el día. Como si los hubiesen criado en dos familias completamente distintas.


    —Max, esta es Sophie. —Beck me presenta mientras nuestras miradas se clavan el uno en el otro.


    —Hola —digo débilmente.


    —Hola Sophie —contesta con una ligera sonrisa.


    El resto de la gente ya ha entrado en la cafetería y han recuperado el momento en el que estaban justo antes del incidente con el ausente. En el exterior quedamos nosotros cuatro.


    —Será mejor que entremos —comenta Pete—. Querrás tomarte algo —le dice a Max.


    Todos volvemos al interior.


    Una vez dentro me fijo en la barra. Muchos productos con OX2 han desaparecido. El encuentro con el ausente ha provocado el resurgir de ese miedo que ha todos nos supera de convertirnos en uno de ellos. Los invitados, ahora hablan y bailan despreocupados, sintiéndose ridículamente protegidos por el hecho de tener una cupcake en la mano o cualquier bebida que porte el distintivo del corazón.


    Cupcakes como arma de defensa, a esto hemos llegado.


    Bruno y Claire bailan en la improvisada pista de baile al ritmo de los últimos éxitos del momento. Por nuestra parte, Pete, Max, Beck y yo aterrizamos junto a la barra, donde se respira algo más de tranquilidad.


    —Vamos a brindar por el nuevo Heartbreakers Café —dice animado Pete mientras nos da una cerveza a cada uno.


    —Me parece buena idea —asiente Beck.


    —¡Por el Heartbreakers Café! —proclama Pete elevando su cerveza.


    Todos nos unimos al brindis.


    En ese instante fijo mi mirada en el brazo de Max, que se encuentra a mi izquierda. Su camiseta negra deja a la vista la gran cantidad de tatuajes que cubren su brazo derecho, prácticamente ocupado por ellos. Me llama la atención la ausencia de color. Tiene tantos que te puedes perder en sus dibujos y mensajes. Tiene un río que lo cruza en vertical y a ambos lados, una especie de representación apocalíptica del Londres actual. Árboles rotos, un Big Ben sin agujas, peces flotando en el río, pisadas, corazones sangrando, un gran ojo que llora…


    —Sophie, ¿te alegras de estar de nuevo por aquí? —me pregunta Pete.


    —La verdad es que sí, os he echado mucho de menos, aunque seguro que vosotros a mí no. —¡Ups! Según mis palabras salen de mi boca, caigo en que quizás hayan sonado un poco snob. Lo he dicho bromeando, pero pueden haber pensado que yo si les he echado de menos porque ahora me puedo permitir consumir más OX2 que ellos.


    —Nosotros a ti también —contesta Beck amablemente—. Aunque Pete se quiera hacer el duro ahora que está Max delante.


    Todos reímos. No me imagino a Pete haciéndose el duro, es de todo menos eso. Más bien me lo imagino como un gran pacificador. Como cuando apareció el ausente que en seguida llamó a la policía. Siempre hace lo correcto.


    —Este verano estaré más libre de lo que pensaba, así que me pasaré por aquí a veros —digo intentando convencerles de que será así.


    —Bueno, si te aburres, estamos buscando a alguien para el verano —sugiere Pete.


    —¡Sí! —grita entusiasmada Beck—. Sería increíble que volvieses, aunque sólo fuese durante el verano.


    Le doy un trago a mi cerveza, uno se esos tragos eternos que únicamente tocan los labios con la finalidad de ganar tiempo para pensar. Es la mejor-peor idea que se le podía ocurrir. Pero con las perspectivas de verano que tengo, daría lo que fuese por volver y pasar el verano con ellos y de paso, me podría ir a Roma con algo más de dinero.


    —Prometo pensarlo —le digo a Beck tratando de apaciguar su emoción.


    —Te doy el fin de semana para pensarlo —sentencia Pete—. El lunes tendría que saberlo. Vas a tener que enfrentarte a tu padre, no creo que le parezca buena idea que vuelvas a Down Thames.


    Sí, eso es precisamente lo que estaba pensando y eso es lo único que me impide empezar mañana mismo.


    —¿No vives en Down Thames? —pregunta curioso Max.


    —No…vivo en Chelsea. —Tomo la absurda decisión de no pronunciar «Upper Thames» como si el hecho de no decirlo lo hiciese menos evidente.


                  En este momento, noto como su mirada inquisidora se clava en mí y como una inconmensurable sensación de enjuiciamiento y rechazo proveniente de ella se apodera de mi cuerpo. Durante unos segundos dejo de oír la música y las voces del resto de la gente y, paso a tener exclusivamente constancia de mi presencia.


                  —Creo que dentro de poco comenzarán a rodar una nueva peli de La Guerra de las Galaxias ¿Lo habéis leído? ¿Cuántas llevan ya, catorce, quince…? —comenta Beck intentando cambiar el rumbo de la conversación.


                  Acabamos hablando de cine, haciendo ver que nada ha pasado. Max casi no participa de la conversación. Siento su incomodidad, que no es ni mucho menos inferior a la mía. Siento ser una intrusa en un lugar que antes fue como mi casa. ¿En qué momento dejé atrás todo esto? ¿Cómo puedo recuperarlo? ¿Cómo puedo convencer a mis padres de volver este verano al Heartbreakers?
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   Un repentino fogonazo de luz cae sobre mi cara y llena los quince metros cuadrados de oscuridad que me protegían. En un acto reflejo, mi mano izquierda se posa sobre mis ojos mientras mi mano derecha intenta detenerlo recibiendo una sensación de calor inesperada. Mis párpados luchan por abrirse, sometiéndome a la claridad. Una batalla que termina en rendición por mi parte, dándome la vuelta en la cama y usando la sábana de refugio.
 
   —Señorita, nos vamos a ver a los abuelos. —Oigo la voz de mi madre. Deduzco que es ella la que ha abierto las cortinas con tal ímpetu que casi me ciega.
 
   Comienzo a hacer memoria, anoche no llegué tan tarde. Volví a casa poco después de las 23.30, tras ayudar a Pete y Beck a recoger el Heartbreakers tras la fiesta de reapertura.
 
   Max viene a mi cabeza y su imagen permanece hasta que mi madre se sienta en el borde de la cama y tira de las sábanas.
 
   —Toma, te he traído un zumo, no tardará en hacerte efecto.
 
   Me incorporo como puedo tratando aún de adaptarme a la luz del día. Ella espera paciente, sin OX2 no hay lugar para la conversación y lo sabe.
 
   Tengo sed, mucha sed. Me tomo el zumo en tres segundos, le doy el vaso vacío y me froto los ojos. Entonces los abro, la miro y sonrío.
 
   —¿Qué tal anoche? ¿Lo pasaste bien? —pregunta dulcemente.
 
   —Muy bien, había mucha gente y el local les ha quedado genial. —Mi voz es más grave de lo normal, anoche la música estaba tan alta que acabamos hablando entre nosotros a gritos.
 
   —Nos vamos a ver a los abuelos.
 
                 —¿A Brighton? —Ir a Brighton no entraba en mis planes de fin de semana. Ni siquiera sé qué hora es. Muevo la mano para activar el b-watch. Son las 9.12 de la mañana.
 
   —Si no te apetece puedes quedarte en casa, estarás sola. Nosotros volveremos el domingo por la noche, vamos a llevar a Dan. Probablemente se quede todo el verano, por lo menos allí tiene playa y se lo pasará mejor que aquí.
 
   —Ufff… —Exprimo mis pensamientos tratando de encontrar una excusa mientras le lanzo a mi madre una mirada solicitando clemencia.
 
   —No te preocupes. De todas formas si finalmente te animas, saldremos sobre las 10.00. —Se levanta y me deja allí, sentada en la cama, sometida a un sentimiento que baila entre la culpabilidad y el triunfo.
 
   El sol me ha despertado del todo. Ahora tengo un fin de semana por delante. Imágenes de la noche pasada se proyectan en mi mente a modo de diapositivas. Pete y Beck, Bruno y Claire, una cerveza en mi mano, el ausente, Max y por último… ¡Mierda! Tengo dos días para convencer a mi padre de volver a trabajar en el Heartbreakers y… ¡Mierda otra vez! En menos de una hora se va a Brighton todo el fin de semana.
 
    
 
    
 
   Me levanto de la cama de un salto y corro hacia el baño. Me ducho en un tiempo record. Vuelvo a la habitación y comienzo a meter en una mochila todo lo necesario para el fin de semana. Me visto. La sensación de triunfo tan sólo ha durado cinco minutos. Oigo a mi padre arrancando el coche. Bajo corriendo, pero cuando salgo, Dan aún está metiendo su maleta en el maletero.
 
   —¿Te vienes? —Es la voz de mi madre a mi espalda. Me mira con expresión vencedora.
 
   —Sí, he pensado que tampoco tengo gran cosa que hacer aquí.
 
   —Me alegro de que vengas, te vendrá bien salir un poco de Londres.
 
   Me subo al coche.
 
   Dan ya está dentro, lleva los auriculares puestos y ni saluda. A veces pienso que el OX2 no corre por sus venas, no soy capaz de distinguir cuando lo ha consumido y cuando no.
 
   —¿Preparada para el viaje? —pregunta animado mi padre—. Los abuelos tienen ganas de veros.
 
   Mi madre cierra en maletero, sube al coche y emprendemos la marcha.
 
    
 
    
 
   Para salir de Londres debemos cruzar el río por el puente Lambeth Bridge y atravesar Down Thames. Sé que mi padre ahora mismo está suplicando mentalmente no encontrar tráfico en esa zona, pero es imposible. Es verano y mucha gente se va al Sur.
 
   Pasamos por la estación de metro de Clapham North, a unos metros del Heartbreakers, donde ahora mismo seguro que ya estarán Pete y Beck trabajando. Me encantaría bajarme y salir corriendo. Justo en el cruce de Bedford Rd con S. Circular Rd nos encontramos con el primer atasco. Es entonces cuando nos tropezamos con lo que todos tratábamos de evitar. La fotografía del desamparo y el declive rodea el coche, que oportunamente se convierte en una especie de burbuja que nos escuda de lo que ocurre fuera.
 
   A ambos lados, aceras con almas que llevan la pesadumbre como castigo. Solitarias, con un rumbo marcado. Se evitan unas a otras. No se sienten, no se quieren, sólo existen.
 
   Mis padres se miran y no dicen nada.
 
   La impotencia nos anula, no somos capaces de romper el silencio con una sola palabra. La gran mayoría simplemente no han consumido OX2 en las últimas horas, pero me pregunto cuándo lo volverán a hacer, cuántos de ellos podrían convertirse en ausentes los siguientes días. Observo entonces a un niño de unos cinco años de la mano de su madre. Los dos miran al suelo ignorándose el uno al otro. El pequeño, intenta aumentar la longitud de su zancada tratando de mantener el ritmo de los pasos de su madre, que prácticamente lo arrastra. En Upper Thames he visto perros siendo paseados con más cariño por sus dueños.
 
   La imagen me supera. Activo el b-watch y le mando un mensaje a James: «¿Qué tal por Edimburgo? Estoy de camino a Brighton. Nos vamos a pasar el fin de semana con mis abuelos. Cuando llegue te llamo. TQ».
 
   Aunque aparece desconectado, mantengo el b-watch con la pantalla principal proyectada sobre mi brazo, pero poco a poco, me dejo llevar por el ronroneo del motor del coche hasta quedarme dormida.
 
              
 
    
 
   El sonido de las gaviotas y un fuerte olor a mar me despiertan. Fuera, un par de niños se colocan sus mochilas a la espalda y suben en una bicicleta roja y otra amarilla emprendiendo, posteriormente, su camino hacia la playa.
 
   Mi padre aparca el coche en la puerta de la casa de mis abuelos, el número 24 de Lower Rock Gardens. Aquí el tiempo no pasa, el azul intenso del cielo parece ser el mismo que el de los últimos años que hemos venido. Sin embargo, mi padre no tiene la misma sensación.
 
   —Antes la gente venía a Brighton a ser feliz —se lamenta tras parar el motor.
 
   Se toma unos segundos para mirar a su alrededor con nostalgia. Siempre nos ha contado que antes de La Fiebre esto estaba lleno de estudiantes y veraneantes, hacían vida en la calle, reían y tomaban granizados mientras recorrían el muelle. Ahora se ha convertido en un lugar de huida para aquellos que pueden permitirse salir unos días de Londres. Pero no todo es como en las postales, aquí la gente también necesita el OX2 y, como en gran parte del mundo, la mayoría no pueden tener todo lo que quisieran.
 
   Así que la estampa con respecto a Londres no cambia demasiado, salvo por el azul del cielo, la playa y el mar de fondo.
 
   —¡Ya habéis llegado! —Miramos hacia arriba y vemos a mi abuela asomada a una de las ventanas del segundo piso.
 
   Me bajo del coche y estiro las piernas, entumecidas por el viaje.
 
   La puerta principal se abre y aparece mi abuela, tan victoriana como la casa en la que vive. Lleva su pelo gris perla recogido en un moño alto, viste un vestido largo con algo de volumen y un delantal con diversos bordados y florituras. Se acerca a nosotros dando pequeños pasos e irradiando una felicidad especial. Me aproximo a ella y le doy un beso. A esta distancia puedo estudiar cada pliegue de su cara como si se tratase de un mapa, como si cada uno de ellos fuese una carretera que recorriese kilómetros y kilómetros de recuerdos y experiencias.
 
   —Sigues tan delgada como siempre —me reprocha mientras me sujeta la cara con ambas manos.
 
   —Sophie, ayúdame con esto —Acudo a la llamada de mi padre que me espera con el maletero abierto. Entonces me da una caja bastante pesada—. Vete metiéndola en casa—me indica.
 
   —¿Qué es? —pregunto con curiosidad mientras intento mantenerla sin que se me caiga.
 
   —Son productos con OX2 para los abuelos.
 
   Después le da otra caja a Dan, que vuelve de haber dejado su maleta en la entrada. Debe haber invertidas miles de libras en el contenido de estas cajas. Tras varios minutos de ir y venir, conseguimos vaciar el maletero.
 
   —Muchísimas gracias por todo esto —agradece mi abuela dirigiéndose a mis padres, cuando estamos todos en la cocina.
 
   —No te preocupes Ellen —contesta mi madre—¿Dónde está Albert?
 
   —Está atrás. —Su semblante ha cambiado y la alegría se torna aflicción en cuestión de segundos.
 
   Nos dirigimos hacia la parte trasera de la casa y al salir, en el diminuto jardín, distinguimos de espaldas la cabeza de mi abuelo, que descansa sobre el respaldo de una vieja silla de madera. En el reposabrazos, unas manos quietas, aferradas a la madera como si temiesen la llegada del futuro.
 
   —¿Abuelo? —le llamo suavemente mientras nos acercamos. Una vez a su lado, levanta la vista, nos mira y, tras retener unos minutos su hastiada mirada, vuelve a mirar al frente.
 
   —¿Cuánto hace que no consume nada? —le recrimina mi padre a mi abuela.
 
   —No tanto, desde anoche o ayer por la tarde. Sólo podemos consumir una vez al día, nos vamos turnando. Hoy he sido yo para poder recibiros merecidamente —nos explica sin retirar los ojos de mi abuelo.
 
   Es en estos momentos en los que desearía que el mundo dejase de existir. Que cayese de nuevo un meteorito y nos borrase a todos del planeta.
 
   Game Over.
 
   Dan sostiene un pequeño batido de fresa que se pensaba tomar. El distintivo del corazón marca un 20% pero me lo da, lo abro y se lo ofrezco a mi abuelo ayudándole a beberlo. Contenemos la respiración y se oye el crujir de la madera del reducido porche. Mi abuelo vuelve a dirigir la mirada hacia nosotros, pero esta vez, el brillo ha regresado a sus pupilas.
 
   —Habéis llegado muy pronto, ¿no? —dice sonriente.
 
   Todos recuperamos el aliento.
 
    
 
    
 
   El pastel de carne estofada de la abuela sigue siendo el mejor de todo el Reino Unido, por lo menos para mí. Su olor llega a impregnar cada rincón de la casa, despertando el estómago hasta límites insospechados. Es nuestra comida preferida cuando venimos a verla, ni siquiera tenemos que pedírselo, ella siempre nos recibe con uno.
 
   Un impecable mantel de cuadros vichi rojos viste la mesa. Sobre él, platos y vasos desiguales, supervivientes de varias vajillas a lo largo del tiempo. Nos sentamos alrededor respetando nuestros sitios, como si cada silla llevase nuestro nombre. Mi padre saca una botella de Coca-Cola con OX2 de una de las cajas que hemos traído y la coloca sobre la mesa. Mi abuelo la coge y lee la etiqueta con cierta incredulidad.
 
   Las marcas se han adaptado a estas nuevas necesidades al igual que nosotros. Muchas han mantenido los productos existentes, añadiendo una nueva variante con OX2. De esta manera, los consumidores pueden elegir seguir comprando los productos de siempre, al precio de siempre, o los nuevos productos con OX2 considerablemente más caros. Por ello los gobiernos, también han desarrollado su propia línea de productos bajo la marca blanca GenOX y con precios más competitivos que los de marcas comerciales conocidas.
 
    
 
    
 
   Comenzamos a comer en medio de una conversación que va desde lo prohibitivos que son estos productos y lo beneficiadas que han salido las marcas, a lo que ha cambiado Brighton en estos últimos años.
 
   —En la playa casi no hay gente —se lamenta mi abuela—. Ya puede brillar el sol que no va casi nadie. Sólo gente joven con bebidas de estas con el corazón. Van solos y al rato, están todos juntos… enrollándose. ¿Es así como lo llamáis, no?—dice mirándonos a mi hermano y a mí.
 
   Dan intenta contener la risa limpiándose con la servilleta. Supongo que en este momento estará pensando en el verano que le espera. No saldrá de la playa.
 
   —Bueno mujer, ¿qué quieres que hagan?, ¿tomar el sol?, ¿en la playa? —pregunta mi abuelo guiñándole un ojo a Dan.
 
   —Tú será mejor que te comportes —añade mi madre dirigiéndose a Dan en tono de reprimenda.
 
   —Oye, aún no he hecho nada y ya me estás echando la bronca —se queja Dan.
 
   —Por si acaso —concluye mi madre.
 
   —Y tú Sophie, ¿qué vas a hacer?, ¿te quedarás también el verano con nosotros? —pregunta mi abuelo.
 
   —No, volveré a Londres.
 
   —No es mala idea, podrías quedarte aquí, tienes la playa y un montón de sitios para ir en bici —propone mi padre.
 
   —Aún están vuestras bicis en el jardín. Sólo hay que limpiarlas un poco y echarles aceite —contesta mi abuela.
 
   ¿Limpiarlas? ¿Echarles aceite? Claro, también quitarles los ruedines y estirarlas unos cuantos centímetros de largo y alto, porque esas bicis llevan ahí desde que teníamos seis años.
 
   —No… eh… yo estaba pensando en volver a trabajar durante el verano… en el Heartbreakers.
 
   ¡Boom! Ya he soltado la bomba.
 
   Creo que acabo de provocar que el mundo se pare. Nadie se mueve, ni siquiera respiran, ni la corriente de aire que entra por una de las ventanas abiertas de la cocina consigue que se les mueva un pelo. No me atrevo a decir nada más. Dejo de comer y espero. Espero.. espero… y entonces mi padre dice algo en voz muy baja, con las manos aferradas a la mesa, obligándose a sí mismo a mantener la calma.
 
   —Dime que han abierto uno en Upper Thames.
 
   —No —le contesto.
 
   —Ni lo sueñes, ¿me oyes? ¡Ni lo sueñes! —dice elevando la voz esta vez.
 
   —¿Volver a Down Thames? —pregunta estupefacta mi madre.
 
   —No es volver. No como cuando vivíamos allí. Solo estaría unas horas cada día. —Creo que cualquier intento por hacer que lo comprendan será en vano.
 
   —No trabajo donde trabajo, ni todo lo que trabajo, para que mis hijos vuelvan a Down Thames. Allí no se nos ha perdido nada —añade mi padre.
 
   —Era nuestro barrio hace tan sólo un año, nuestra casa estaba allí.
 
   —Y ¿te gustaba vivir así? ¿No prefieres vivir como ahora?
 
   —Claro que prefiero vivir como ahora —le digo.
 
   —Si quieres trabajar, ¿no hay ningún sitio en Upper Thames? Incluso en Chelsea, cerca de casa, seguro que buscan gente durante el verano —añade mi madre.
 
   —No se trata de trabajar… no lo entendéis.
 
   —No, no lo entiendo —concluye mi padre.
 
   Decido dejar la conversación aquí y que todos prosigamos con la comida. Tengo todavía todo el fin de semana por delante para convencerlos o volver a intentarlo en un mejor momento.
 
   Dan se sirve un vaso de Coca-Cola, sólo a él, como siempre. Yo recupero la botella y le pregunto a mi madre que se encuentra a mi izquierda si quiere, asiente con la cabeza con gesto serio e incluso de decepción.
 
   «Va a ser un fin de semana interesante», pienso.
 
   Creo que no soy la única que está deseando que la comida llegue a su fin. El pastel de carne se me antoja interminable, el sonido de los cubiertos me martillea la cabeza y, la falta de conversación me empuja a querer salir corriendo. Pero no lo hago. Permanezco sentada, cabizbaja, evitando miradas enjuiciadoras, frustradas. Me hiere pensar que mi padre me considere poco agradecida.
 
   Con una desgana compartida, conseguimos llegar al postre. Mi abuela intenta devolver el buen humor a la mesa hablándonos del heladero del muelle, un tipo poco cuerdo y algo incontrolable que siempre busca por todos los medios llamar la atención, tirándose al agua desde el muelle, corriendo desnudo por la playa, no sé… no me estoy enterando bien, oigo su voz en un segundo plano. Dejo medio postre, me levanto y me voy.
 
    
 
    
 
   Salgo a la calle. La observo en este momento más tranquila que cuando llegamos. Se oyen algunas voces que vienen de la playa algo lejanas. Me siento en un pequeño muro a media altura que separa la casa de mis abuelos con la casa contigua.
 
   Siento el b-watch vibrar en mi muñeca. Se proyecta la pantalla. La miro, es James.
 
   —Hola —respondo en un suspiro.
 
   —Hola pequeña Picasso —James parece de mejor humor que yo—. ¿Estás bien?
 
   —Bueno, podría estar mejor —confieso.
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —¿Recuerdas que te dije que anoche era la reapertura del Heartbreakers?
 
   —Claro, quería que me contases qué tal había estado, ¿qué tal Pete y Beck?
 
   —Bien, bien… todo bien. En realidad ha habido muchos cambios que tengo que contarte pero, entre todo lo que pasó, Pete me propuso volver en verano para ayudarles. Sólo sería hasta nuestro viaje a Roma.
 
   —¿A Down Thames? —responde sorprendido. Su tono ha sonado tan paternalista como el de mi padre.
 
   —Pero, ¿por qué a todos os sorprende tanto? —pregunto contrariada—. No hace tanto vivíamos allí.
 
   —No me malinterpretes, no lo veo mal, sólo me sorprende. Yo sigo viviendo allí.
 
   Si, es verdad, James sigue viviendo allí, pero su vida es muy distinta a la vida del resto de habitantes de Down Thames. Él, por su profesión, tiene el privilegio de poder disfrutar de productos con OX2 siempre que quiera y eso, te hace ver otra realidad. La necesidad, las miradas perdidas, la individualidad obligada, se convierten en algo tan habitual, que acabas inmunizado. 
 
   —No me parece mala idea, tengo ganas de estar con ellos, ganaría algo más de dinero para nuestro viaje. Es mucho mejor que pasar el verano levantándome tarde o tirada en la piscina —justifico.
 
   —Bueno, si es lo que quieres hazlo pero… ¿se lo has dicho a tus padres?
 
   —Sí, ese es el problema, que se lo acabo de decir y te puedes imaginar como se lo han tomado.
 
   —Me lo imagino, sí. —En el año que llevamos juntos, James y mis padres se han conocido bien. Creo que James es lo único de Down Thames que mi padre sigue aceptando que entre en casa. Les gusta, le ven responsable, tranquilo y muy cariñoso conmigo y con ellos. A mi padre y a James les une su pasión por el futbol, ambos son incondicionales del Ársenal y siempre que hay algún partido importante, James viene a casa a verlo o se van a ver el partido al estadio junto a Dan—¿Y qué vas a hacer? —pregunta.
 
   —No lo sé. Pete me ha pedido que le de una respuesta antes del lunes. Espero hablar con ellos más detenidamente durante el fin de semana.
 
   Según hablo con James, he comenzado a caminar como si mis pies lo hubiesen decidido así por voluntad propia. Cuando me doy cuenta, estoy a escasos veinte metros de la avenida de la playa, me separa de ella cruzar Marine Parade. Mientras le voy contando todo lo acontecido la noche anterior en el Heartbreakers, cruzo y estoy en la avenida Madeira Dr.
 
   James se sorprende tanto como yo de que Beck y Pete sean los flamantes nuevos dueños de la cafetería y se alegra. «Seguro que les irá genial», me asegura.
 
   En la avenida tan sólo me cruzo con un par de personas en bicicleta. Solos. Mirando al infinito. Hace un día perfecto, el sol calienta el asfalto, pero no demasiado. Camino hacía la derecha, en dirección al Brighton Pier cuyo color blanco marca la división entre el azul del mar y el del cielo, prácticamente iguales. James me cuenta su primera noche en Edimburgo, parece motivado y con poca ganas de volver pero no le culpo. Nos despedimos mientras observo mi sombra superpuesta a la bicicleta dibujada en el suelo que señaliza el carril bici.
 
   Levanto la vista y me encuentro a unos diez metros del Brighton Pier. Bajo las pequeñas escaleras que dan acceso a la playa. El sol cae sobre el empedrado que sustituye a la arena provocando un mosaico de brillos y tonalidades ocres que centellean como diminutas estrellas diurnas. Camino sobre ellas y me dirijo hacia la orilla. Hay un pequeño grupo de chicos a mi izquierda, hablando entre ellos con algunas botellas en el centro. Cuando llego a la orilla me agacho y toco ligeramente el agua con los dedos. Está helada. Recuerdo los veranos que pasé aquí de pequeña, recuerdo pasar horas y horas en el agua. «La edad nos hace débiles», pienso. Ahora mismo no me bañaría ni por todo el OX2 del mundo.
 
   Me separo unos metros de la orilla y me siento sobre las piedras. A lo lejos se oyen varios niños sobre el muelle. El mar parece pintado, detenido, en infinita comunión con el cielo. No hay barcos, no hay olas, no hay gente. Sólo mar. Y nadie lo mira, ya nadie mira al horizonte porque eso implica mirar más lejos, más allá del presente. Quien no espera nada, no tiene motivos para mirar al horizonte.
 
   Pierdo la noción del tiempo absorta en mis pensamientos.
 
   —Pensé que habías vuelto a Londres caminando. —No me hace falta darme la vuelta para saber que es mi madre quien está tras esa voz. Suena suave, conciliadora. 
 
   Oigo el crujir de las piedras bajo sus pies, a mi espalda. Un par de segundos después, se sienta a mi izquierda y ambas permanecemos lo que parece una eternidad mirando al frente.
 
   —Nada es fácil para nadie —prosigue—, y somos conscientes de que tampoco lo es para ti.
 
   —Entonces, ¿por qué a mí me parece que sois tan poco transigentes?
 
   —Porque no has intentado ponerte en nuestro lugar. Deberías pensar en lo que yo he tenido que hacer para mantener la unidad familiar después de La Fiebre, o por lo que ha tenido que pasar tu padre para sacarnos de Down Thames.
 
   —¿Era tan malo? —pregunto con voz quejosa.
 
   —¿En serio lo preguntas? —Se sorprende.
 
   —No me refiero al aspecto familiar, obviamente estamos mejor ahora, pero el barrio… ¿Era tan malo? ¿Se merece tanto odio?
 
   —No es tan malo, pero pudiendo evitar riesgos, ¿por qué exponerte a ellos? —pregunta.
 
   —¿Qué riesgos? ¿Los que conseguimos evitar durante dieciséis años? —En este momento siento que de algún modo estoy mintiendo. Viene a mi mente el incidente con el ausente de anoche. Sin embargo, siempre he considerado que siendo prudente, no correría ningún riesgo, tal y como ha sido los últimos años.
 
                 Mi madre contiene las palabras. Ambas permanecemos con la mirada clavada en la quietud del mar, como si su perfección fuese a equilibrar nuestros sentimientos.
 
                 —Tu padre no lo va a aprobar, no esperes que lo comprenda. Para él, se te ha dado una oportunidad única, un cambio de vida que estás desaprovechando. Pero eres mayor de edad, es hora de que asumas tus responsabilidades —sentencia.
 
                 Se levanta y permanece de pie a mi lado. Me encantaría fotografiar este momento. Tenerla a mi lado me aporta seguridad. Pero mucho me temo que en este preciso instante ha perdido la confianza en mí y he dejado de ser su niña.
 
                 Veo como se aleja hacia la avenida, sin esperar que la acompañe, sin esperar una respuesta. Comienzo a caminar tras ella sin intentar alcanzarla, manteniendo una distancia prudencial de unos metros. Ella sabe que yo voy detrás, de algún modo lo sabe; yo la veo delante de mí, marcando mis pasos como siempre lo ha hecho.
 
    
 
                 
 
                 El fin de semana ha transcurrido entre comidas caseras y paredes empapeladas. Esa vieja casa, que ha encontrado la más absoluta soledad cuando más llena de gente ha estado, me ha llevado de viaje a través de sus fotografías, de sus muebles apolillados, de sus ventanas ajadas por el salitre, de cajones olvidados. Sus distancias y estancias han bastado para que mi padre y yo apenas hayamos coincidido, consiguiendo que el momento que más cerca hemos estado sea este, en el coche, de de vuelta a Londres. Por si quedase alguna duda, la carretera se encarga de dejarnos claro que el sol, no existe en todas partes. Según nos acercamos a nuestra ciudad un manto denso de nubes se posa sobre nosotros y no nos abandona. «Estamos suscritos al gris», concluyo mientras trato de encontrar un claro de cielo azul intenso.
 
                 Entonces, el b-watch se activa y la pantalla se proyecta; es un mensaje de Pete.
 
                 —«¿Has tomado una decisión?»
 
                 —«Sí, podéis contar conmigo», contesto.
 
                 —«¿Cuándo puedes empezar?»
 
                 —«¿Mañana?»
 
                 —«Perfecto.»
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   6.50. El despertador del b-watch suena irrumpiendo en este verano voluntariamente ocupado que comienza hoy. Las luces del alba despuntan por el horizonte y se cuelan por la estrecha franja inferior que deja la persiana. Permanezco durante unos minutos con la mirada fija en el techo, intentando vislumbrar lo que me deparará el día; este primer día al que no le faltan ganas.
 
   Me levanto con decisión y sigilosamente enciendo la luz. Creo que mi padre se suele levantar más tarde, me da igual. La carencia de OX2 nada más despertar hace que poco me importe lo que pueda ocurrir hasta que me vaya.
 
    
 
    
 
   Tras salir de la ducha y maquillarme ligeramente, me visto con unos vaqueros, una camiseta blanca, una chaqueta vaquera y unas all-star. Me cuelgo una bandolera y bajo corriendo a la cocina, donde me tomo tan sólo un zumo con un 30% de OX2. Guardo en la bandolera un paquete de Oreos, de su edición especial OreOX.
 
   Cuando estoy en la cocina, oigo un coche arrancar y deduzco por la hora, que se trata del señor Harris, quien trabaja en la sucursal de Barclays que hay junto a la Saatchi Gallery. Si me pidiesen que buscase el estereotipo perfecto de hombre inglés, seguramente le elegiría a él. Siempre con sus pulcros trajes sin una arruga fuera de lugar, su sombrero y su paraguas largo y negro. Correcto hasta el exceso, repartidor de sonrisas a cuentagotas. Conozco su tono de voz, grave y seco, porque alguna vez le he oído hablando con mi padre; pero en ocasiones, he coincidido con él entrando o saliendo de casa y juraría que ni siquiera se ha percatado de mi presencia.
 
    
 
    
 
   Una vez en la calle, siento un sutil frío propio de la madrugada. En Londres, las 7.30 siempre es una hora fría. Una capa ligera de nubes deja entrever un cielo azul claro detrás. Sin embargo no hay rastro del sol, aunque tampoco parece que vaya a llover. En la parada de autobuses más cercana a mi casa, esperan una ejecutiva y un chaval con pinta de estudiante. Coger el metro es inviable. Desde La Fiebre, el metro se ha convertido en un transporte desaconsejable, con los años los ausentes han encontrado cobijo en las distintas estaciones. Son numerosas las noticias que salen casi cada día sobre ataques a viajeros o supuestas caídas «accidentales» a la vía. Incluso se habla de la existencia de verdaderas comunas en sus túneles.
 
   Se me ocurre una idea loca. Dan está en Brighton pero su bicicleta sigue aquí, en el garaje, creo que mi huella también está memorizada en la puerta que da acceso a él.
 
   Abro la puerta metálica cuidadosamente y, sin hacer el más mínimo ruido, cojo la bicicleta colgada en la pared del fondo. La bajo, casi no pesa, es de aluminio. Si Dan me viese me mataría, su queridísima bici… modelo Fixie, negra con llantas rojas y sillín de cuero rojo. Si le dejasen, dormiría con ella.
 
    
 
    
 
   Siento el gélido aire golpear mi cara y mis manos al bajar Albert Bridge Rd. La bicicleta se desliza por el asfalto sin apenas ofrecer resistencia. Avanzo con seguridad, apresuradamente, intentando acortar los minutos que me llevarán de vuelta al Heartbreakers. Ya en Down Thames, me cruzo con contadas personas que salen a trabajar a esta hora y un par de ausentes. Ignoran hasta su sombra. Recorriendo una deshumanizada Wandsworth Road, veo un par de barrenderos que en el ocaso de Clapham, parecen barrer los restos de una zona de la ciudad que ni siente ni padece.  Giro a la derecha y bajo Lansdowne Way, a lo lejos vislumbro la tenue luz del Heartbreakers con la reja abierta a media altura.
 
   Al llegar veo ya a Beck y Pete dentro. Me bajo de la bici y miro a mi alrededor buscando dónde encadenarla.
 
   —¿Operación bikini? —pregunta Beck riéndose mientras sube la reja.
 
   —Creo que es un poco tarde para una operación bikini, aunque falta me hace. Acabo de pasar el fin de semana en casa de mis abuelos y no he parado de comer —contesto mientras encadeno la bici a una farola que está casi en la entrada de la cafetería, así la tendré visible mientras estoy dentro—. La voy a dejar aquí. Se la he cogido a mi hermano y como le pase algo me cuelga.
 
    
 
    
 
   Entramos en la cafetería donde se encuentra Pete detrás de la barra poniendo en marcha la cafetera. En cuanto me ve, coge algo de detrás de la barra y viene hacia mí con una sonrisa.
 
   —Bienvenida —me dice mientras me da mi nuevo uniforme: una camiseta blanca con el nuevo logo en el que se lee «The Heartbreakers Café» con cierto estilo retro, unos pantalones negros y un delantal—. Creo que te quedará bien, es la misma talla que tenías antes de irte.
 
   —Muchas gracias, tenía ganas de volver. —Siento algo muy especial en el momento en el que me hace la entrega de la ropa. Una mezcla de emociones entre las que no cabe el arrepentimiento.
 
   Los dos son especialmente atentos conmigo, doy por hecho que ya habrán desayunado algo con OX2. Me dirijo a los servicios del personal donde hay unas taquillas para cambiarnos. Los servicios también se han renovados, ahora parecen más grandes. Beck entra en el momento en el que abro mi taquilla. 
 
   —Me alegro muchísimo de que hayas vuelto —dice mientras me abraza efusivamente.
 
   —No ha sido fácil, me ha costado un disgusto familiar —Suspiro.
 
   —¿De verdad?
 
   —Sí, pero bueno, era de esperar. Supongo que se les pasará.
 
   —Nos lo vamos a pasar genial —sentencia.
 
   Me acabo de cambiar y salgo. Son las 8.15, en breve comenzarán a llegar los ejecutivos de un edificio lleno de empresas que hay en Priory Grove. Entran entre las 8.30 y 9.00. Después siempre vuelven a la hora del lunch y cuando salen de afterwork. Generalmente esas son nuestras horas punta.
 
   Acabamos de colocar todos los productos con OX2 en el mostrador, asegurándonos de que todos los distintivos con el corazón queden visibles.
 
   Entran los primeros clientes, tres ejecutivos que se sientan en una de las mesas al fondo, junto a la pared de ladrillos. Permanecen en silencio, con las miradas ancladas en el infinito, ignorando cada uno la presencia de los otros. Esta es la parte más dura de volver a Down Thames. El hecho de vivir esta vez en Upper Thames, me hace ver las consecuencias de La Fiebre de un modo más evidente y crudo.
 
   Les atiendo. Los tres piden un café con OX2 y unas tostadas con huevos revueltos. Beck está en la cocina preparándolo y Pete detrás de la barra.
 
   Todos estamos pletóricos e ilusionados. 
 
   Comienzan a llegar más clientes y nuestro ritmo de trabajo ya es una locura, casi lo tenía olvidado, pero me sorprendo a mí misma viendo la facilidad con la que me estoy readaptando. Es como si nunca me hubiese ido y eso me reconforta.
 
   Beck coloca el pedido de los primeros clientes sobre la barra. Los sirvo e inmediatamente tomo nota a los clientes de la mesa contigua. Cuando me doy la vuelta, los primeros clientes, aquellos que un minuto antes parecían no haberse visto en la vida, hablan amistosamente y ríen por algo. No tardarán mucho en ignorarse de nuevo. Una realidad que abruma.
 
    
 
    
 
   Por la mañana Bruno y Claire tienen algunas clases aún, así que sólo estamos nosotros tres, pero parecemos Los Tres Mosqueteros, podemos con todo. Trabajamos en perfecta sintonía y coordinación. En ningún momento ha hecho falta que nos pongamos de acuerdo entre nosotros, cada uno sabía lo que tenía que hacer.
 
   Uno de los ejecutivos de la primera mesa, tras pagar pasando su b-watch por el lector digital, se levanta y en un acto que podría tildarse de sonambulismo crónico, sale del local dejando a sus otros dos compañeros atrás, los cuales, no tardarán en irse valiéndose de una actitud similar. Por un momento me quedo paralizada, observando la situación.
 
   —Bienvenida al barrio —Oigo que me dice Pete murmurándome al oído.
 
   El miedo se apodera por unos segundos de mí calándome hasta los huesos. Esa situación que acabo de vivir no hace tanto era algo habitual en mi casa, cuando vivíamos en Down Thames. Aprovecho que muchos de los clientes han salido ya hacia sus trabajos, me cuelo tras la barra y me tomo un zumo con un 20% de Ox2. Justo cuando el zumo está tocando mis labios, la puerta del local se abre.
 
   Es Max. 
 
   Su presencia me impone. Permanece impasible en la entrada, vigilante, observando cada mesa como quien pasa lista. No parece reparar en mí. Soy incapaz de moverme, mantengo el vaso con zumo rozándome la boca. Inconscientemente mi mano derecha se agarra a la encimera en la que estoy apoyada. 
 
   —¡Hey Max! —saluda Beck que sale de la cocina.
 
   —Hey, ¿sabes por dónde anda mi hermano? —pregunta secamente.
 
   Beck se toca el pelo mientras mira a su alrededor buscándolo.
 
   —Creo que está en el almacén —contesto adelantándome.
 
                 Es entonces cuando me mira y me lanza una sonrisa pícara.
 
                 —Hola Chelsea Girl, ¿te escondes de mí? —pregunta con cierta chulería. Y sin esperar una respuesta, entra en el almacén.
 
                 —Es Max… —dice Beck encogiéndose de hombros.
 
                 —Ya… —me digo a mí misma mientras acabo de tomarme el zumo reflexiva.
 
                 La última y única vez que Max y yo nos vimos, vivimos un momento de tirantez un tanto incómodo motivado por mi actual zona de residencia. Según parece, o por lo menos me dio a entender, a Max el hecho de que yo viva en Upper Thames no acaba de agradarle demasiado.
 
    
 
    
 
                 Cuando no paras, el tiempo vuela y te arrastra con él. Hemos llegado al mediodía y no logro entender dónde han ido a parar estas últimas horas. Max y Pete llevan al menos dos horas en el almacén, no han  salido para nada. Mientras, Beck y yo hemos estado fuera atendiendo las mesas.
 
   Poco a poco voy acostumbrándome al vaivén emocional de los clientes, sin poder evitar sentirme privilegiada por lo que me ha dado este último año.
 
   Max sale del almacén y Pete sale detrás.
 
   —Bueno chicos, nos vemos pronto —dice Max mientras únicamente mira a Pete. No acierto a articular palabra, por muy fácil que pueda resultar decir «adiós».
 
   Le veo salir desde el interior de la barra y tras cerrar la puerta, oigo el motor de su moto, que unos segundos después se hace cada vez más lejano.
 
   —¿Qué tal vais? —pregunta Pete con interés.
 
   —Todo genial —contesta Beck.
 
   —El nuevo Heartbreakers está teniendo un buen comienzo—añado yo.
 
   —Y eso que dicen que las segundas partes nunca fueron buenas —dice Pete riéndose.
 
   —Seremos la excepción que confirma la regla —afirmo.
 
   Pete y Beck mantienen el buen humor con el que los encontré cuando llegué a primera hora. No les he visto consumir nada con OX2, pero con el lío de la mañana tampoco he estado pendiente de todo lo que han hecho. No obstante, poco me importa, hay un ambiente increíble, mucho mejor que en la antigua época de la cafetería. Ser los nuevos dueños les ha sentado bien, ahora parecen mucho más esperanzados. 
 
   Se echan miraditas de vez en cuando y a mí me divierte. Hacen muy buena pareja, algo que veíamos todos desde hacía tiempo. Me alegro de que hayan acabado juntos. Pete sigue tan responsable como siempre, pendiente de cada detalle, de nosotras, de los clientes. Su esfuerzo para que todo esté bien no entiende de límites. Beck es mucho más extrovertida, no menos responsable, pero sí busca divertirse y eso a Pete, en ocasiones, le pone de los nervios. No obstante, no percibo una diferencia notable conmigo ahora que son los dueños.
 
    
 
    
 
   La tarde llega acompañada de una pareja joven, un ejecutivo maduro, una mujer con dos niños y una señora mayor. Según les servimos las comandas, vemos cómo el amor viaja de mesa en mesa y como tras unos minutos, sin previo aviso, se va.
 
   La pareja joven, posiblemente dependientes de alguna tienda cercana, se dan la mano durante el tiempo que dura un café. Ella le dice algo al oído y él parece asentir. Los niños de la mujer de la mesa de al lado, juegan subiéndose a las sillas y su madre les riñe cariñosamente. Sus maternales gestos se extenderán a lo largo de la merienda compuesta por dos sándwiches mixtos, un croissant, un café con leche y dos zumos naturales de naranja. A la señora mayor creo recordarla de mi época pasada en el Heartbreakers; de aspecto humilde y frágil, pide un bagel vegetal y un café solo. Recorre cada foto de la pared con nostalgia y, una vez paso a su lado, me agarra suavemente del delantal y susurra: «Yo vi cada una de estas películas, cada beso». Sospecho que busca conversación, su ración de OX2 tan sólo le ha servido para volcar sus sentimientos en antiguos fotogramas de películas. El ejecutivo sin embargo, permanece impasible, sin mostrar un ápice de emoción en ningún momento. Hay ocasiones en las que, aunque los clientes vengan solos, se nota su sobrecogimiento en un mínimo gesto, pero en su caso, nada ocurre tras tomarse el café. Me parece algo singular. Ve con interés algo proyectado por su b-watch.
 
   Mientras voy y vengo, le miro de reojo. La pareja joven paga, se levantan con un desapego absoluto el uno por el otro, y se van. Voy hacia la mesa y cuando estoy recogiendo las tazas oigo una voz grave que se dirige a mí.
 
   —Perdona, ¿no está el dueño? —me pregunta el ejecutivo. Por un momento estoy a punto de decirle que no, pensando en el antiguo dueño. Aún me cuesta hacerme a la idea de que es Pete.
 
   —¿Pete?
 
   —Sí, creo que es ese su nombre —contesta con cierta solemnidad.
 
   —Sí. Voy a buscarle.
 
   Me pregunto si quiere quejarse de algo. Lleva sentado casi veinte minutos y no ha preguntado por Pete hasta ahora. Me dirijo a la cocina y reparo en algo. En la calle, frente a la puerta, hay aparcado un Mercedes negro con cristales tintados. Podría ser alguien del Gobierno, quizás un inspector del Ministerio de Alimentación y Recursos o de Sanidad. Entro en la cocina y encuentro a Pete y Beck metiendo algunas cosas en la nevera.
 
   —Pete, hay alguien que pregunta por ti —Entonces bajo la voz y añado—. Parece del Gobierno.
 
   Pete no se muestra sorprendido pero se esfuerza por quitarse el delantal con rapidez y se estira ligeramente la camisa. Sale de la cocina, se dirige al ejecutivo, se dan formalmente la mano y se sienta frente a él. Percibo algo de tensión pero tampoco sé si son cosas mías, lo que está claro, es que no parecen conocerse. Ambos mantienen expresión seria y hablan pausadamente.
 
    
 
    
 
   Entro en la cocina y observo a Beck, apoyada en la encimera, pensativa.
 
   —Será un inspector —insinúo. 
 
   —Seguramente —contesta mientras permanece cabizbaja.
 
   Por un momento creo que necesita consumir algo con OX2, pero entonces, tras unos minutos de silencio, levanta la vista y me sonríe. Todo está bien.
 
   Echo un vistazo por el ojo de buey de la puerta de la cocina, no llego a ver la mesa en la que están Pete y el ejecutivo, pero sí veo que la mujer con los dos niños coge su bolso. Salgo y le llevo el dispositivo de pago para que acerque su b-watch. La afectuosidad de la que antes hacía gala con sus hijos, ha desaparecido. Ahora, cualquiera diría que se los han prestado. Les coge de la mano y se los lleva a regañadientes. Mientras recojo, oigo a mi espalda a Pete y al misterioso acompañante hablar.
 
   —Tiene que ser un lugar seguro —precisa el ejecutivo—, un lugar al que sólo tú tengas acceso.
 
   —Tengo ya un lugar preparado —confirma Pete con rotundidad.
 
   —Perfecto. A lo largo de esta semana nos pondremos en contacto contigo para entregarte la mercancía.
 
   —Y ¿qué hay de las condiciones? —pregunta Pete.
 
   En ese momento, ambos enmudecen. Miró discretamente hacia atrás y veo al ejecutivo observándome. Asumo que son conscientes de mi proximidad, así que me apresuro a limpiar la mesa y me dirijo a la cocina. Cuando entro, Beck está recogiendo algunas cosas.
 
   —Creo que no es un inspector —comento mientras dejo la bandeja sobre la encimera.
 
   —¿Por qué lo dices?
 
   —No sé, están hablando algo de una mercancía.
 
   —Entonces seguro que es un proveedor —apostilla.
 
   «Sí, puede ser», pienso por un momento. Pero es verdaderamente extraño, ¿un proveedor en un coche como ese?
 
   El arrastrar de las sillas llega hasta la cocina. Tras la puerta, veo como el ejecutivo sale de la cafetería y sube en el coche. Pete entra en la cocina con cierto nerviosismo.
 
   —Un proveedor. Venía presentando productos nuevos —nos informa.
 
   Beck y yo seguimos recogiendo la cocina, haciendo ver nuestro convencimiento y despreocupación, posiblemente fingida por ambas partes.
 
   El resto de la tarde transcurre con total normalidad. Bueno, con la normalidad propia de este nuevo mundo en el que vivimos, que no es poco.
 
    
 
    
 
   Un silencio sepulcral invade la cocina de mi casa. Hay un cuenco lleno de puré de patata en el centro de la mesa y unos filetes en un plato aparte. Mi padre, en el extremo opuesto, cena sin levantar la vista de su plato; mi madre en medio de los dos, lanza furtivas miradas a ambos lados. Ocasionalmente, parece que va a decir algo pero prosigue con la cena. La densidad del ambiente parece oprimir nuestras gargantas sin permitir que salga un solo rumor de ellas. Respiro hondo y concentro mi atención en acabar de cenar pronto y subir a mi habitación.
 
   «Mañana será otro día», pienso. Y eso me recompone.
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   La mantequilla se derrite sobre la plancha a la misma velocidad a la que ha pasado esta primera semana. Coloco varias mitades de pan sobre ella y preparo una lonchas de jamón y queso. Beck llena dos vasos altos de batido de chocolate y sale con ellos de la cocina. En poco más de dos minutos, los bocadillos están listos para servir.
 
   La cafetería se encuentra llena esta tarde de viernes durante el cual no ha cesado de llover.
 
   Un grupo de ejecutivos jóvenes con varias cervezas sobre la mesa, ríen y se enseñan fotos proyectadas con el b-watch. Más al fondo, unos cuantos estudiantes de una academia próxima, hablan entre un sonoro griterío y se sacan selfies.
 
   Pete sube el volumen de la música de fondo que durante el resto de la semana ha hecho el papel de fino hilo musical. Sin embargo hoy, se convierte en el arranque del fin de semana. El ambiente animado nos contagia a todos. Beck baila entre servicio y servicio. Todos nos sentimos orgullosos de cómo ha sido el estreno de esta nueva etapa del Heartbreakers. Seguimos siendo el mismo equipo que éramos hace un año. Nos acompañan Bruno y Claire y el buen rollo entre todos es palpable.
 
   —Bruno hoy se va a llevar buenas propinas —bromea Claire.
 
   —Sí, sí, las féminas del fondo le miran mucho —exclama Beck mientras todos reímos.
 
   —¡Pero qué decís! Si son unas niñas… —replica Bruno avergonzado mientras se ajusta su moño hipster-samurai.
 
   —A ver cuándo te atreves con las universitarias —le dice Pete.
 
   —Me atreveré el día que montéis un Heartbreakers al lado de la universidad —aduce Bruno.
 
   —O al lado de la Escuela de Arte, eso sería mucho mejor —sugiero yo.
 
   —Tomároslo a coña, pero algún día el Heartbreakers será el nuevo Starbucks —apunta Pete amenazante entre bromas.
 
   —Cuando seas un magnate del café, ¿seguirás acordándote de nosotros? —pregunta sarcásticamente Bruno.
 
   —¿De quién? —replica Pete.
 
   Todos reímos. Las niñas del grupo de estudiantes del fondo llaman a Bruno.
 
   —Venga Bruno, tus fans te reclaman —le anima Claire.
 
   —Sois insufribles —nos dice sonrojado en su inconfundible acento italiano mientras se dirige hacia el grupo.
 
   Todos permanecemos divertidos observando como Bruno es recibido por su séquito juvenil. Ellas le miran ensimismadas mientras le invitan a sacarse un selfie. Pronto, uno de los ejecutivos nos hace un gesto para que vayamos y es Claire la que acude a atenderles.
 
   —Dos cervezas y una Coca-Cola —anuncia a su vuelta.
 
   Rauda, comienzo a preparar las bebidas.
 
    
 
    
 
   Es ya noche cerrada y cenaremos aquí, algo que agradezco. No tengo ganas de volver a mi casa, esta semana ha sido literalmente infernal. Mi padre sigue sin dirigirme la palabra, siquiera alguna mirada. Mi madre, por su parte, ha realizado varios intentos de acercamiento teniendo breves conversaciones conmigo. Un par de noches me ha preguntado qué tal el día, curioseando sobre la situación del Heartbreakers o mis impresiones actuales sobre nuestro antiguo barrio. Sé que incluso ella, de algún modo lo echa de menos, tantos años no pueden ser borrados de nuestros recuerdos. Down Thames se ha convertido en el muestrario de una realidad ante la que no podemos cerrar los ojos. Sin embargo, vivir en Upper Thames nos hace ser más ausentes que los propios ausentes, invidentes voluntarios negados a reconocer una injusticia a la que el azar, el destino o el propio Gobierno, nos ha condenado. Volver al Heartbreakers me ayuda a posicionarme contra un sistema social y económico con el que no estoy de acuerdo y al que mis padres, en menos de un año, se han adaptado sin encontrar objeción alguna.
 
    
 
    
 
   Son casi las diez de la noche y el grupo de ejecutivos hace tiempo que abandonó el local entre la apatía de unos y la dejadez de otros. Al fondo, los estudiantes siguen disfrutando de la noche envueltos en un jaleo que prácticamente no les permite oírse unos a otros. «Son niños Post-Fiebre», pienso. Ellos han nacido en este mundo tal y como es ahora, sus limitaciones están asumidas y eso me hace envidiarlos. Lo que no se conoce no se hecha de menos.
 
   —Bruno, dile a tus fans que vamos a cerrar en breve —le dice bromeando Pete.
 
   Bruno asiente con resignación, coge una bandeja y se dirige al grupo. El sector femenino se pone nervioso mientras él hace ver que no le importa y comienza a recoger la mesa. Pete baja el volumen de la música y podemos oírles con más claridad.
 
   —Chicos, vamos a cerrar ya —les comunica Bruno intentando imponerse.
 
   —Bruno, vente con nosotros de fiesta —le anima una de las chicas.
 
   —Ya estáis muy bien acompañadas —dice él refiriéndose al sector masculino que es ese momento es ignorado y observa la situación.
 
   —Menos mal que alguien reconoce nuestra presencia —agradece uno de los estudiantes.
 
   —Bruno, estás perdiendo tu oportunidad. Mañana volveremos a contarte lo qué te has perdido y te arrepentirás —amenaza otra de las chicas con expresión de despecho.
 
   Él se encoge de hombros y termina de recoger la multitud de botellas y vasos que han ido acumulando sobre la mesa.
 
   —¿Os apetecen unas pizzas? Hay un par en la nevera —sugiere Beck mientras observamos de lo más entretenidos a Bruno y sus nuevos amigos.
 
   —Por mí perfecto —contesto.
 
   —Por mí también —se suma Claire.
 
   —Pues ¡Pizza para todos! —exclama animado Pete.
 
   Beck entra en la cocina para ponerlas a calentar, mientras el grupo de estudiantes abandona el local. Han consumido tal nivel de OX2 en las últimas dos horas que me puedo imaginar cómo van a acabar la noche.
 
   —¿Creíais que no podría con ellos? —pregunta Bruno una vez han abandonado la cafetería.
 
   —Creíamos que te irías con ellos —añade Pete mientras todos reímos.
 
   Bruno y yo llevamos las bandejas de vasos sucios a la cocina donde se encuentra Beck esperando a que se hagan las pizzas.
 
   —¿Ya estamos solos? —pregunta Beck.
 
   —Solos por fin— le confirmo.
 
   Salimos de la cocina dejando a Beck dentro. Pete ha colocado unas cuantas cervezas sobre la barra, todas con el distintivo del corazón y un 20% de OX2. Hablamos animados durante unos minutos hasta que Beck sale con las pizzas y las lleva a una de las mesas.
 
   —¿Qué es esto? —pregunta Claire refiriéndose a un ingrediente de una de las pizzas una vez nos hemos sentado.
 
   —Creo que aceitunas— contesta Beck mientras se acerca para comprobarlo.
 
   —¿Aceitunas en una pizza? ¿Desde cuándo? —pregunta Claire extrañada.
 
   —¡Desde siempre! —afirma Bruno—. ¿Me vas a hablar a mí de pizzas? —le pregunta mientras hace el típico gesto italiano juntando los dedos de la mano.
 
   —Yo cada vez que veo aceitunas me entran ganas de bailar —confiesa Claire, mientras todos permanecemos callados esperando una explicación con algo de lógica—. No sé… de alguna manera lo relaciono, no tengo ni idea de por qué.
 
   —Bueno, podríamos ir a bailar después de recoger —sugiere Beck. 
 
   —Me parece buena idea —contesto uniéndome a la iniciativa.
 
   —Yo me apunto —dice Bruno con la boca llena de pizza.
 
   Todos miramos a Pete que en este momento eleva un trozo de pizza para darle un bocado. No se suele caracterizar por ser el primero en proponer planes, pero siempre conseguimos arrastrarlo con nosotros y al final acaba siendo el peor por muy serio que intente aparentar ser.
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   El taxi se detiene frente al Sainsbury´s que hay junto al parque King George. Unos metros más adelante, un rótulo negro de letras rojas despunta en la oscuridad de la calle.
 
   —Cuando hablaba de bailar no me refería exactamente al Old Fever —se queja Claire.
 
   —Es el local con mejor música de la ciudad —le rebato.
 
   —¿Mejor? ¿En qué época? —pregunta mientras nos bajamos del taxi.
 
   —En la mejor —concluyo.
 
    
 
    
 
   El Old Fever es de esos lugares alimentados por la añoranza de muchos que como yo, podemos presumir de haber nacido en un mundo anterior a La Fiebre. Es por ello, que la música que ponen es aquella previa a todo, previa a 2024. En él, aún se pueden escuchar antiguos éxitos de The Kills, Kasabian, The Strokes, B.R.M.C…
 
   Es uno de mis lugares preferidos para salir de noche, pero a James no le gusta nada, así que no vengo todo lo que me gustaría. James prefiere los sitios más pijos, con más iluminación y bebidas sofisticadas. Vamos, los sitios de Upper Thames. Al final me ha venido hasta bien que esté en Edimburgo.
 
    
 
    
 
   En la entrada hay unas treinta personas haciendo cola, tocará esperar. En invierno ya nos hubiésemos ido, pero hoy hace una temperatura perfecta, ha dejado de llover y tampoco creo que tardemos demasiado en entrar. En la calle, un silencio abrumador. Salvo las personas de la cola y el portero de seguridad del local, no hay nadie mas. Las luces de los edificios contiguos están apagadas. Es como si estuviésemos en una ciudad fantasma, arrasada tras un holocausto.
 
   Nos ponemos en la cola. Beck tararea una canción y Bruno y Claire bailan a su ritmo. Los chicos que tenemos delante fuman compulsivamente mientras miran al suelo o al infinito. Probablemente estén esperando a entrar para tomar la primera bebida con OX2 de la noche. Pagando la entrada tienes derecho a una consumición con OX2 o dos normales.
 
   —La última vez que vine había un tío famoso, estaba tomándose algo en la barra, de repente un montón de gente se dio cuenta y se lío una gordísima —cuenta Claire.
 
   —¿Quién? —pregunto.
 
   —No lo reconocí, pero creo que era de una «boy-band». Todas las niñas se volvieron locas.
 
   —Igual era Bruno —bromea Pete.
 
   —No creo, hace siglos que no vengo —le contesta Bruno guiñándole un ojo.
 
   Un cordón rojo con varios pivotes mantiene el orden de la cola. Bruno se tropieza y tira uno de ellos. Nos entra la risa a todos hasta que vemos al portero asomarse para comprobar qué pasa con cara de pocos amigos.
 
   —Al final nos echarán antes de haber entrado —dice Claire.
 
   El resto de la gente de la cola ni se inmuta.
 
   —Bueno, habrá que echarle pacien… —comienza a decir Pete cuando es interrumpido por Beck.
 
   —Oye, ¿ese no es Max? —pregunta señalando la entrada.
 
   Todos miramos en la misma dirección. En la entrada hay un montón de motos aparcadas de todo tipo, Vespa, Harley Davidson, Triumph… Junto a ellas, vemos a alguien de espaldas, complexión fuerte, completamente vestido de negro, con tatuajes en un solo brazo y pelo rapado.
 
   No hay duda, es Max.
 
   —¡Max! —exclama Pete elevando la voz lo que nos parecen miles de decibelios debido al total silencio de la calle.
 
   Max se da la vuelta mientras intenta localizar la voz hasta que nos ve.
 
   —¡Hey! ¿Qué hacéis por aquí? —pregunta.
 
   —No sabía que frecuentabas estos sitios —le dice Pete.
 
   —¿Qué dices? ¡No salgo de aquí!
 
   He estado un montón de veces y no recuerdo haberle visto anteriormente, claro que no sabía siquiera quién era hasta hace una semana. Mientras habla con nosotros, mira a ambos lados de la calle, como si temiese que apareciese alguien más.
 
   —Veniros conmigo —nos dice mientras nos invita a seguirlo. Actúa como lo haría un anfitrión abriendo las puertas de su casa.
 
                 Nos salimos de la cola y le seguimos, salvo Bruno que intenta saltar el cordón de seguridad y vuelve a tirar el mismo pivote.
 
   Max le mira.
 
   —Sólo ha bebido una cerveza con una pizza —le disculpa Beck—. No quiero pensar cómo puede acabar.
 
   Max saluda al portero con confianza, una mirada entre ambos a modo de contraseña sirve para que entremos saltándonos la cola y sin tener que pagar entrada. Dentro, el contraste con la oscuridad hace que durante un par de segundos no podamos ver. Atravesamos el primer pasillo de acceso al local. Las paredes negras, el suelo negro, el techo negro. En la pared de la derecha un corazón anatómico a gran tamaño en un negro brillante que destaca sobre el negro mate de la pared; sobre él, en letras rojas pintadas a brocha, una frase: «El rock es para los que no aman».
 
   A nuestra izquierda, un guardarropa casi vacío. Cruzamos el pasillo y atravesamos unas gruesas cintas de plástico negras que cuelgan del techo y llegan hasta el suelo. Siento que entramos en un matadero.
 
    
 
    
 
   Una pista gigante sirve de epicentro del local. Al fondo, un dj con peinado mohicano, camiseta negra rota y pantalones escoceses pincha a The Kills. La gente que está en la pista salta, mueve la cabeza y canta la canción. Todo el mundo conoce a The Kills, aunque sean de unos cuantos años antes. Detrás del dj, una gran pantalla proyectada en la que se reproducen videoclips aleatoriamente. A los lados de la pista, dos barras enormes con multitud de camareros  y accesos a salas más pequeñas donde ponen otros tipos de música también anteriores a La Fiebre. Miro hacia arriba y veo gente asomada al segundo piso, el cual, da también a la pista principal. 
 
   Nada ha cambiado, todo está tal cual lo recordaba.
 
   —¿Vamos a aquella barra? —pregunta Beck señalando la que se encuentra a nuestra derecha.
 
   Comienza a caminar y todos la seguimos abriéndonos paso entre la multitud. Ahora mismo debe haber unas mil personas aquí dentro. Sólo de pensarlo me agobio. Max y Beck encabezan el grupo.
 
   Cuando llegamos a la barra, Max nos pregunta qué queremos tomar elevando la voz. Es prácticamente imposible oírnos los uno a los otros.
 
   —Si pedimos PowerOx nos invitan —nos advierte—. Lo representa la empresa para la que trabajo.
 
    
 
    
 
   El PowerOx es una bebida surgida estos últimos años, de color azul eléctrico y sabor a jarabe muy dulce. Una mezcla de 50% de OX2 con cafeína y unos cuantos químicos que prefiero no conocer. Una auténtica bomba, pero finalmente todos aceptamos la invitación. Una camarera guapísima, rubia, con rastas recogidas en una coleta y unos cuantos piercings, se acerca a Max en cuanto lo ve. Ambos se miran con mirada cómplice, es evidente que se conocen. Él se incorpora sobre la barra y le dice algo al oído. Ella se va y tras unos minutos aparece con la bebida en unos vasos de tubo. Max, comienza a repartirlos.
 
   Beck, Claire, Bruno y yo bailamos mientras pinchan a Arcade Fire. A un metro de nosotros, pegados a la barra, Pete y Max se hablan al oído; ambos mantienen expresión seria. Pete parece preocupado por algo. Poco tiempo después se acerca a nosotros.
 
   —Ahora volvemos —nos dice refiriéndose a él y a Max—. No os mováis de aquí.
 
   Asentimos y seguimos bailando. Hace mucho calor. En la pista central comienza a caer agua de unos aspersores colocados en el techo. La gente enloquece y bailan como poseídos. Nos libramos de mojarnos al estar en uno de los laterales, protegidos bajo el segundo piso.
 
   —¿Decías que aquí no se bailaba? —replica Beck dirigiéndose a Claire.
 
   —No está mal —contesta Claire—, aunque si bajásemos a la pista estaría mucho mejor.
 
   El agua ha dejado de caer y aceptamos la propuesta. Tres escalones nos separan de la pista principal. Vamos avanzando hasta hacernos un hueco en el centro. Seguimos bailando. Nos lo estamos pasando genial, como si este año en el que hemos estado separados nunca hubiese existido. 
 
   Tras unas cuatro canciones comienza a caer agua de nuevo. Nos da igual, hace tanto calor que incluso lo agradecemos. Frente a mí, una chica con el pelo teñido de rojo, comienza a bailar muy pegada a Bruno, él se da cuenta y le sigue el rollo. Ella le agarra de la camiseta empapada mientras él le mira fijamente a los ojos y se retira las gotas de agua de la cara. Poco a poco, se van alejando de nuestro grupo hasta desaparecer entre la gente.
 
   —¡Creo que lo hemos perdido! —exclama Claire riéndose.
 
    
 
    
 
   No sé si soy yo pero parece que cada vez hay más gente, casi no nos podemos mover. Necesito salir un rato de aquí.
 
   —Voy al baño, ahora vuelvo —les digo a Beck y Claire—. Nos vemos aquí.
 
   Camino hacia la parte trasera de la pista, por donde hemos entrado. Giro a la derecha y veo las escaleras que llevan a un piso subterráneo donde se encuentran los baños. Los escalones están mojados, la superficie del suelo metálica con una textura en relieve, impide que resbalemos. Intento pisar con cuidado. Según bajo, me voy encontrando con las últimas chicas haciendo cola. Algunas sentadas sobre los escalones, otras apoyadas en la pared casi inconscientes. Bajo unos cuantos escalones más y puedo ver la cola en su totalidad, hay unas veinte chicas y no parece que avancen demasiado. Están en tal estado, que posiblemente podría colarme y no se darían ni cuenta, pero paso de tener bronca con nadie. Entonces recuerdo que hay otros baños en el piso de arriba.
 
   Vuelvo al piso principal y veo, tras la barra en la que pedimos las bebidas, las escaleras que dan acceso a la parte superior. Al subir, encuentro a mi paso varias parejas enrollándose y un par de chicos sentados en los escalones o apoyados en la pared con los ojos cerrados y una tonalidad de piel nada saludable. Acelero el paso antes de que a alguno de ellos se le ocurra vomitar aquí en medio. 
 
   Cuando consigo llegar al piso de arriba miro a mi alrededor. No recuerdo donde estaban los baños. Recorro un pasillo que tengo de frente. 
 
   En las paredes, posters de Linkin Park, Ryan Adams, The Prodigy,… 
 
   Desde donde estoy si miro hacia abajo, puedo ver la pista en su totalidad. Con dificultad, consigo localizar a Beck y Claire en el centro, bailando. Busco a Bruno pero no lo encuentro, se ha debido meter en una de las salas con su nueva amiga, la del pelo rojo.
 
   Intento llegar al final del pasillo, siempre se ha dicho eso de que los baños están «al fondo a la derecha», así que una vez allí, entro por una puerta cubierta de cientos de pegatinas que hay a mi derecha. Al entrar, me encuentro en una sala bastante grande, de paredes rojas, con una pequeña barra al fondo. Llaman la atención unos neones de color rojo sujetos al techo negro. En uno de los laterales, un montón de televisiones antiguas colocadas unas sobre otras en las que se pueden ver una selección de vídeos correspondientes a momentos históricos anteriores a 2024. La caída del muro de Berlín, el concierto conmemorativo a Freddie Mercury en Wembley, o escenas pertenecientes a las Olimpiadas de Londres.
 
   La música es totalmente diferente, es más de los años noventa, suena una balada de Aerosmith. El ambiente parece más adulto. Las personas hablan entre ellos sin necesidad de gritar y hay parejas bailando abrazadas. Entonces, al fondo, a mi izquierda, me parece ver una puerta parcialmente oculta por una columna.
 
   Al aproximarme, observo que tras la columna, obstaculizando la puerta, hay varias personas. Una de ellas la consigo identificar de inmediato. Es Max. 
 
   Es obvio que se esconden por algún motivo. Siento la necesidad inmediata de saber qué ocurre, pero es imperativo que no me vean. Decido acercarme a la barra, enfrente de la columna, simulando que pido algo. El único camarero que atiende, está acabando de preparar otras bebidas a dos chicos que esperan al otro lado de la barra.
 
   Aprovecho para mirar desde donde estoy. Hay dos personas más. Max se encuentra de espaldas; delante de él, de perfil, está Pete. Frente a él, Mike Ryan, uno de los socios del Old Fever.
 
   Conozco a Mike. Mejor dicho, sé quién es. Muchos lo sabemos. De unos cuarenta años, lleva casi toda su vida dedicándose a la industria de la música. Conoce a gran cantidad de artistas y siempre consigue organizar los mejores eventos musicales de la ciudad. En su local han pinchado los dj´s y grupos más conocidos. Nunca he llegado a hablar con él, pero me parece un tío afable, me lo he cruzado varias veces por su local y siempre tiene una sonrisa para todo el mundo. Sin embargo, ahora, tras la columna, se respira tensión.
 
   Pete se toca el pelo nervioso, revolviéndoselo con los dedos, parece estar sudando y no conforme con algo que está diciendo Mike. Max hace gestos como intentando mantener la calma. Sostiene algo en la palma de su mano izquierda que no consigo ver bien. Tras una conversación que desde la distancia se aprecia un tanto acalorada, Mike saca de su bolsillo un montón de papeles enrollados. Esto lo veo con claridad ya que se los da a Pete que está de perfil. Son billetes. Muchos billetes. Pete coge el fajo y Max le da a Mike algo a cambio que sigo sin poder ver y que rápidamente se guarda en uno de los bolsillos del pantalón.
 
   —¿Qué quieres tomar? —me pregunta el camarero. Estoy tan concentrada observando lo que acontece tras la columna, que oigo su voz como si formase del sonido ambiental.
 
   Entonces, inesperadamente, Mike mira hacia la barra y me ve.
 
   —Perdona, ¿quieres tomar algo? —insiste el camarero.
 
   Tengo que salir de aquí como sea.
 
   Con el corazón acelerando su ritmo por segundos, me dirijo corriendo hacia la puerta por la que he entrado, llevándome por delante a un par de parejas de las que están bailando. Me parece haber visto a Max mirar hacia mí pero no estoy segura. Consigo llegar. La abro. Tengo las manos sudorosas. Salgo al pasillo y cierro la puerta a mi espalda.
 
   Me encantaría llegar a la pista saltando la barandilla que sirve de mirador. Obviamente no es una opción viable. Ahora hay mucha más gente. Intento llegar a las escaleras como sea, tropezándome con unos y otros. La gente se queja, me insulta, me lanzan miradas reprobatorias. Hace un calor insoportable y por momentos me mareo.
 
   Llego como puedo a las escaleras, uno de los chicos a punto de desfallecer con los que me encontré al subir, ya no está. Podría haber muerto y nadie se hubiese dado cuenta. El otro sigue igual de mal o peor, no parece importarle demasiado a los que le rodean. Una vez en el piso de abajo, me encuentro junto a la barra donde puedo tener un plano general de la pista desde la ventaja en altura que me aportan los tres escalones que me llevan a ella. Permanezco unos segundos que me parecen una eternidad buscando a Beck y Claire, mientras miro tras de mí comprobando que ni Mike, ni Max, ni Pete me hayan seguido.
 
   ¡Ya está! Localizo a Beck gracias a su pelo corto y rubio. Me sumerjo en la pista que en este momento está verdaderamente atestada. Es como una pesadilla de esas en las que por más que corres no avanzas. Me voy golpeando con la gente que se halla bailando en ella. Las veo y las dejo de ver. Las veo y las dejo de ver. Por fin llego a ellas. Estoy sudando. Ahora sí que agradecería que los aspersores se pusiesen en marcha y cayese el mismísimo Niagara por ellos.
 
   —Tía, ¿dónde te has metido? —me pregunta sorprendida Beck.
 
   —En el baño, había una cola increíble —contesto nerviosa mirando a mi alrededor.
 
   —Hay muchísima más gente, no sabía si nos encontrarías.
 
   —Os he localizado desde la barra.
 
   Claire está junto a nosotras y no para de bailar. Yo comienzo a bailar también intentando disimular. No puedo dejar de pensar en lo que he visto arriba. Me pesan las piernas, los brazos, la cabeza. Miro a Claire. Me pregunto si ella sabe algo, me debato entre si comentárselo o no. No quiero pensar mal, pero lo que he visto no me invita a otra cosa. Continúo mirándola. «No—pienso por un momento—. Ella no se metería en ningún marrón porque sí». Claro que también hubiese dado mi brazo por Pete, es la persona que menos imaginaría metido en algo relacionado con… ¿El contrabando? ¿De qué? Ni siquiera sé lo que he visto. ¿Qué era lo que tenía Max en la mano? No podía ser contrabando de productos con OX2 como tantas veces había visto en las noticias, ¿dónde estaban los productos si fuese así? Quizás estuviese pensando mal más de la cuenta, quizás le diesen la llave de algo, igual le estaba vendiendo la moto, yo que sé… pero ¿para qué esconderse?
 
   —Hola Chelsea Girl —Una voz grave me habla al oído desde detrás. La reconozco pero cierro los ojos y pienso en que no sea quien creo que es. Siento cómo pone a mi lado, su brazo roza el mío; abro los ojos y lo miro. Mis sospechas se confirman. Es Max—. Traigo regalitos—dice elevando la voz para que el resto del grupo le oiga.
 
   En su mano trae un bote de plástico de color blanco traslucido con unas letras impresas en rojo en las que se puede leer «Fixed Hearts». No es la primera vez que lo veo, es una de esas cosas especiales y exclusivas que puedes encontrar cuando vienes al Old Fever. Sólo lo venden aquí. Son gominolas con forma de corazones anatómicos como los del distintivo, de múltiples colores. Están hechas a partir de bebidas mezcladas con OX2. Los azules son de vodka, los rojos de ron, los marrones de Jägermeister, los amarillos de whisky, los verdes de absenta… otra bomba como el PowerOx, aunque es difícil que te pueda pasar algo salvo que te comas el bote entero.
 
   Todos cogemos una. Yo cojo la de Jägermeister.
 
   Después de unos segundos me doy cuenta de que a su lado está Pete, no había advertido su presencia. No dice nada, tampoco coge una gominola. Observa al dj con la mirada perdida. Me pregunto si se le ha pasado ya el efecto del PorwerOx. No puede ser, tiene un 40% de OX2, debería durarle tres o cuatro horas, salvo que no se lo haya tomado.
 
   —¿Dónde habéis estado? —pregunta Beck sin parar de bailar.
 
   —Cogiendo un poco de aire —contesta Pete sin mirarle a los ojos.
 
   Creo que su respuesta no ha resultado convincente para nadie.
 
   Me fijo en sus patillas, una gota de sudor cae por ellas. No está bien. Intenta como sea disimular poniendo una sonrisa tonta en su cara, pero es inútil. Max se percata de lo incómodo de la situación e intenta mantener el tipo por él.
 
   —¿Habéis estado todo el tiempo aquí? —pregunta. En ese momento la que me paralizo soy yo. «Lo sabe. ¿Por qué lo pregunta? ¿Dónde vamos a ir?» pienso mientras siento punzadas en el corazón.
 
   —Sí… bueno… antes estábamos más en el centro… la gente nos ha ido moviendo —contesto atropelladamente.
 
   —Este dj es de los mejores, suele pinchar todos los viernes —nos informa.
 
   —¿Dónde está Bruno? —pregunta inesperadamente Pete dándonos una prueba concluyente de que aún le  dura el efecto del OX2. Si no fuese así, le daría exactamente igual dónde estuviese.
 
   —Bruno ha conocido a una joven muy guapa con el pelo rojo —contesta divertida Claire—. El lunes le sonsacaremos todos los detalles.
 
   —¿Os habéis acabado ya las bebidas? Voy a la barra a por algo —nos dice Max.
 
   —Yo no voy a tomar nada más, gracias —contesta Beck agradeciéndole el ofrecimiento.
 
   —Yo tampoco quiero nada —masculla Pete evitando mirarle.
 
   —Pues yo me tomaría otro PowerOx —dice animada Claire que parece no tener intención de acabar la noche.
 
   —¿Chelsea Girl? —me pregunta mientras su cara dibuja una pícara sonrisa.
 
   —Nada gracias, con el PowerOx de antes he tenido suficiente —le digo declinando la invitación.
 
   —Ok. Ahora vuelvo —concluye Max.
 
   Mientras observo como Max se dirige a la barra, veo a Beck clavando su mirada en Pete, que sigue mostrándose distante.
 
   —¿Te pasa algo? ¿Has discutido con Max? —le pregunta preocupada.
 
   —¿Eh? No… —intenta contestar sin poder quitarse el nerviosismo de encima—. Sólo estoy cansado, hoy hemos madrugado mucho.
 
   —También hace demasiado calor, igual es eso —añade justificándole Claire.
 
   —Sí…puede ser… —contesta dubitativo Pete.
 
   Las tres nos mostramos preocupadas por él que no para de sudar y parece estar en otra órbita.
 
   —¡Claire! ¡Claire! —oímos unos gritos que vienen desde el otro lado de la pista. Abriéndose paso entre el tumulto, aparecen tres chicas de nuestra edad.
 
   —¡Hey! —Claire las saluda con entusiasmo. Cuando consiguen llegar a nosotros todas se abrazan como locas.
 
   —Son compañeras de la universidad —nos explica Claire a modo de presentación. Me fijo en sus vasos, todas beben PowerOx, eso explica tanta emoción durante el encuentro.
 
   —¿Qué tal? —saludamos Beck y yo al unísono.
 
   —Genial, hemos venido con las gente de la uni, estamos todos al otro lado de la pista —dice una de ellas—. ¿Por qué no os venís?
 
   Claire nos mira deseando que nos unamos.
 
   —No, gracias, no vamos a tardar en irnos —contesta educadamente Beck—, pero puedes ir tú—prosigue dirigiéndose a Claire.
 
   —¿Seguro? —pregunta ella buscando de alguna manera nuestra aprobación.
 
   —Claro —le contesto animándola a ir.
 
   —Sí, seguro —asiente Beck—. ¡Pásalo bien!
 
   Justo en ese momento llega Max con una cerveza y un vaso de PowerOx para Claire. En cuanto sus amigas lo ven, le radiografían de arriba abajo, como si acabasen de ver a un modelo de Abercrombie. Max le da el vaso y las chicas siguen cada uno de sus movimiento obnubiladas.  No son capaces de articular palabra.
 
   —Gracias —le agradece Claire—. Me voy con unos compañeros de la uni. Nos vemos por la cafetería—se despide para mayor perplejidad de sus amigas.
 
   —Ok—contesta Max—, disfruta.
 
   Mientras se alejan, las chicas hablan y ríen en corrillo entre ellas. Aunque no las oigo, puedo imaginar que hablan de Max.
 
   —Nosotros también nos vamos —anuncia Beck dirigiéndose a Max y a mí—, esta mañana hemos madrugado mucho para abrir la cafetería y estamos cansados.
 
   —Entonces yo también me voy —digo sumándome a esta huida inesperada.
 
   —¿Cómo vas a volver?—pregunta sorpresivamente Pete que a pesar de llevar un rato en otro mundo es como si volviese por momentos.
 
   —Me cogeré un taxi —contesto.
 
   —¿Desde aquí? No va a ser fácil —me advierte.
 
   Eso es verdad. Desde La Fiebre y provocado por esta nueva división social y territorial de la ciudad, muchos taxis se niegan a cruzar el río. Puedes llegar a encontrar alguno, pero es una lotería y más a esta hora. Me podría llevar el resto de la noche.
 
   —Si esperas a que me tome la cerveza te puedo acercar yo con la moto —se ofrece Max.
 
   Debe ser una broma. Hace unos minutos estaba huyendo de él. No sé lo que se trae entre manos, qué era lo que estaba pasando en el piso de arriba, pero está claro, que aquel Max problemático del que nos hablaba Pete hace más de un año, sigue siendo el mismo.
 
   —Creo que es la mejor solución —me dice Claire—, y yo si te lleva Max me quedo más tranquila.
 
   Ese comentario me hace pensar que ella probablemente desconozca lo que se traen entre manos Pete y él. Por otro lado, tiene razón, dejar que Max me lleve a casa es la forma más rápida y quizás segura de llegar. Aunque en lo de segura tengo mis dudas.
 
   —Ok —acepto sin tenerlo del todo claro. De todas formas, si me pasase algo, ellos sabrían que fue Max el que me llevó a casa, así que no creo que sea tan tonto de intentar hacerme daño.
 
   —No tardaré —me dice Max.
 
   —Entonces te dejamos en buenas manos —concluye Beck mientras coge a Pete de la mano—. ¡Nos vemos el lunes!
 
   —Nos vemos el lunes —respondo yo menos emocionada.
 
   Beck y Pete se van intentando salir de la pista. Yo los observo como quien ve cómo se aleja su flotador salvavidas en medio del océano. Max y yo permanecemos parados rodeados de un montón de gente bailando fuera de sí.
 
   Tengo varios sentimiento encontrados. Por un lado, una especie de pánico a lo que pueda pasar si realmente Max me vio en el segundo piso o si Mike Ryan le ha podido decir algo. Por otro lado, un sentimiento del que no puedo escapar desde la primera vez que le vi en la fiesta de reapertura del Heartbreakers. Un sentimiento que me impulsa a querer conocerle, a querer saber más de él. Algo me llama la atención, y no es únicamente su físico. Aunque es innegable que es increíblemente atractivo. Esa pose distante y misteriosa, esa manera de no dejar ver si ha tomado OX2 o no, me obliga a intentar poner a prueba hasta que punto es capaz de acercarse a alguien.
 
   —¿Hacía mucho que no venías? —me pregunta justo antes de darle un trago a la cerveza.
 
   —Algo más de un año —contesto mientras me fijo en la pantalla tras el dj donde están poniendo un videoclip de The Kills.
 
   —¿Antes de irte a vivir a Upper Thames?
 
   —Sí —afirmo. Acabo de caer en que nunca le he dicho que antes vivía en Down Thames. Seguramente se lo hayan dicho Beck o Pete. Prefiero no darle muchas vueltas.
 
   —¿A qué sitios vas en Upper Thames?
 
   —A otros muy distintos, no creo que los conozcas.
 
   —¿Tú crees? Conozco Upper Thames mejor de lo que puedas pensar, te sorprenderías —me contesta con una sonrisa.
 
   Le da el último sorbo a la cerveza y mueve la botella ligeramente entre los dedos mostrándome que está vacía.
 
   Es su manera de decirme que es hora de salir de aquí.
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   La sensación de seguridad es algo relativo. Aunque parezca que depende de la confianza que tengas en algo o en alguien, no siempre es así. ¿Puede darse el caso en que no confíes y sin embargo, te sientas seguro? Sí. ¿Puede ocurrir a la inversa? También.
 
    
 
    
 
   El sonido de la moto de Max es hipnótico. Es como un zumbido constante, como una música de fondo que nunca llega a molestar. No entiendo de motos, pero es sencilla y en un lateral he podido leer «Triumph». Carece de esos asientos a más altura que tienen las motos más grandes para llevar un acompañante. Así que no me queda más remedio que agarrarme fuerte a él y confiarle mi vida en esta carrera a lo largo de Old York Road. Puedo sentir sus abdominales contraídas en respuesta a la tensión de sus brazos, que marcan la velocidad.
 
   La calle está desierta, no hay rastro de ausentes ni de patrullas de seguridad. 
 
   —¿Has ido alguna vez en una moto como esta? —me preguntó cuando salimos del Old Fever.
 
   —No —le contesté. Omití decirle que ni en una como esa ni en ninguna otra. Lo más parecido ha sido la bicicleta de Dan, la cual esta noche decidí dejar guardada en el almacén del Heartbreakers cuando nos fuimos.
 
   —¿Te gusta la velocidad? —preguntó mientras me daba su casco para que me lo pusiese. Poco después, estaba ayudándome a ajustarlo.
 
   —Sí. —No entiendo porque salió esa respuesta de mi boca, pero según lo dije me arrepentí.
 
   Así que aquí estamos, a toda velocidad en medio de la noche. Aferrada a alguien en quien no confío, a quien apenas conozco y a quien hace unos minutos vi en una situación presumiblemente ilegal. Sin embargo, sin saber muy bien por qué, me siento segura.
 
   Mi cabeza baila dentro del casco y no veo nada. Tampoco quiero ver, no me pierdo gran cosa.
 
   A pesar de la velocidad no siento frío, todo el aire lo recibe él.
 
   Giramos para coger el puente de Wandsworth e inesperadamente, sin decir nada ni hacer amago de un previo aviso, comienza a disminuir la velocidad y termina parando hacia la mitad del puente, subiéndose a la parte peatonal.
 
   Por suerte, el casco oculta la confusión de mi rostro. 
 
   Se baja lentamente y permanece impasible mirando hacia el río.
 
   —¿Bajas? —pregunta con total normalidad sin una explicación aparente.
 
   No sé por qué le hago caso, pero inexplicablemente lo hago y, con cierta dificultad, consigo bajar de la moto sin tirarla o matarme en el intento. Me quito el casco como puedo, lo pongo sobre el asiento y agradezco llevar unos vaqueros. No quiero imaginarme en esta tesitura con falda.
 
   —¿Qué hacemos aquí? —le pregunto desconcertada.
 
   —Ven, acércate —me invita desde la barandilla industrial azul y blanca.
 
   «¿Me querrá tirar?» pienso poniéndome en lo peor. Si consiguió verme en la sala roja del Old Fever seguramente quiera deshacerse de mí. Miro a ambos lados del puente, no pasa ni un sólo coche. Los edificios que nos rodean están lo suficientemente lejos como para que no pueda haber testigos. No tengo a donde ir y si salgo corriendo, él tiene una moto. Conclusión, me toca quedarme y ver cómo acaba todo esto.
 
   Finalmente, me acerco a la barandilla y me coloco a su lado. Ambos permanecemos en total silencio.
 
   —¿Qué ves? —me pregunta con voz aplacada.
 
   —¿Dónde?
 
   —A nuestro alrededor —apunta.
 
   —Nada especial, edificios, agua… —contesto dudando sobre si es la respuesta que quiere oír.
 
   —¿Ves gente?
 
   —No —sigo sin saber a qué está jugando y me voy poniendo más nerviosa por segundos.
 
   —Muchas noches —cuenta apoyándose en la barandilla sin dejar de mirar las dos orillas—, cuando salgo del Old Fever de madrugada, paso por este puente o por cualquier otro, me detengo en la mitad y miro hacia ambos lados. A esta hora nunca hay gente —entonces permanece por unos segundos callado—. Las personas son las que hacen que ambas partes sean diferentes. Sin personas, todo es igual. 
 
   Nunca lo había visto desde ese punto de vista. Pero tampoco encuentro una solución a lo que está contando, ¿borrar a todo el mundo del mapa? Igual sería un poco drástico.
 
   Le miro discretamente, intentando que no se de cuenta. Está a mi izquierda  y veo su brazo derecho, el que tiene los tatuajes.
 
   —¿Qué representan? —pregunto refiriéndome a sus tatuajes. Él los mira como si fuese la primera vez que los ve y esboza una ligera sonrisa concentrado en ellos.
 
   —El peor de los finales —concreta con total serenidad mientras desliza su dedo índice a lo largo del río tatuado que cruza su brazo en vertical.
 
   —Es una visión un tanto pesimista, ¿no?
 
   —¿Tú crees? —pregunta sorprendido—¿Tú hubieses pensado que todo esto iba a pasar hace dieciséis años?
 
   —No, claro que no, aunque yo era muy pequeña, no recuerdo el mundo cómo era antes. —Entonces pienso en que verdaderamente tiene razón y confirmo mis reflexiones anteriores sobre que la confianza no es una garantía de seguridad. Hace años vivíamos confiados, felices, conformes con lo que teníamos y, en cuestión de un año, todo cambió.
 
   —Yo soy un poco más mayor que tú —apostilla manteniendo su sonrisa—. Recuerdo perfectamente cómo era todo antes.
 
   —¿Vivías en Down Thames?
 
   —No, vivía en Gloucester Road —contesta con cierto resentimiento—, ¿nunca te lo ha contado Pete?
 
   —No, tu hermano no es precisamente un libro abierto —contesto intentando no sonar demasiado crítica.
 
   —Ya, nunca lo ha sido, no es nada nuevo. Por lo menos será buen jefe—sugiere.
 
   —No tengo quejas al respecto.
 
   —Se lo diré —me dice mientras se ríe.
 
   —¿Estás loco? Pensará que le quiero hacer la pelota.
 
   Ambos nos volvemos a quedar en silencio. Dudo sobre si meter el dedo en la llaga, me gustaría saber mucho más de él que lo que sé.
 
   —Ahora que vives en Upper Thames, tienes que tener mucho más cuidado —me aconseja. Y si no fuese por la calma que me transmiten sus ojos, bien podría pensar que se trata de una amenaza.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   — La gente piensa que el peligro está en Down Thames, pero el verdadero peligro está en Upper Thames. No hay nada más peligroso que la ceguera voluntaria; aquella que sufre el que no quiere ver.
 
   Entiendo perfectamente lo que dice y podría confesarle que mis propios padres son víctimas de tal ceguera, pero no quiero que me juzgue a mí por culpa de ellos. 
 
   Le observo y su expresión me transmite quietud, sin  embargo sus palabras dicen todo lo contrario. Sin indagar mucho más, tengo la certeza de que su vida no ha sido fácil. La mía tampoco, es en lo único en lo que me puedo solidarizar con él.
 
   —Bueno, no me veo como una de esas personas —digo con total seguridad—. Ahora trabajo de Down Thames.
 
   Él me mira y devuelve su mirada al río. Entonces se da la vuelta apoyándose de espaldas a la barandilla y mira a ambos lados del puente. La carretera sigue tan desierta como antes.
 
   —Igual quieres redimir tus pecados —musita en su característico todo pausado.
 
   ¿Perdón? ¿Mis pecados? No sé cómo tomármelo. ¿Acaso cree que le debo algo a alguien? Le tengo que contestar, no me puedo quedar callada.
 
   —No me siento culpable por nada, te lo aseguro. No fui yo la que decidió irse a vivir a Upper Thames y en ningún caso he salido huyendo —afirmo mostrando mi orgullo—. No me debo a Down Thames ni a Upper Thames. A los únicos que me debo es a mi familia, a mis amigos, a mi novio…
 
   En cuanto pronuncio la palabra «novio» deja de mirar la carretera y clava su mirada en mí, pensativo.
 
   —Igual va siendo hora de que te lleve a casa —concluye de manera cortante.
 
    
 
    
 
   Todas las luces de la casa se ven apagadas desde fuera. Tan sólo una pequeña luz exterior sobre la puerta, ilumina los seis escalones que llevan a ella. Desde lo alto de la calle, oigo aproximarse el camión de la basura.
 
   Bajo de la moto con cuidado de no hacer ruido, él no muestra ninguna predisposición a ayudarme. Me quito el casco y se lo doy. Lo sostiene con ambas manos apoyándolo sobre el depósito.
 
   —Entonces… ¿Esta es tu casa? —pregunta recorriendo con su mirada la fachada sin bajar de la moto.
 
   —Esta es—contesto acompañándole en su recorrido visual—. Cuando quieras estás invitado —prosigo—. Aunque claro, tendrías que venir a Chelsea.
 
   Max mira hacia delante y se percata de la relativa proximidad del camión de la basura. Por unos segundos, a pesar de su aspecto fuerte y su carácter distante, me transmite una sensación de desamparo casi infantil, hasta el punto de arrepentirme del cinismo de mi último comentario.
 
   —Perdona… —prosigo cabizbaja mientras muevo mi pie derecho siguiendo las líneas del adoquín sobre el que estoy.
 
   —Sospecho que te has llevado una mala impresión de mí —me dice con cierto arrepentimiento—. No guardo ningún tipo de rencor hacia la gente de Upper Thames. 
 
   A través de sus ojos puedo intuir una condena autoimpuesta de la que parece no poder, o no querer liberarse. Como el preso que arrastra cadenas durante años y evita quitárselas temiendo no saber andar sin ellas. 
 
   —Hace un rato, sobre el puente, fuiste tú quien me juzgo por vivir aquí —le reprocho.
 
   —Te aseguro que mi última intención era la de juzgarte —apunta—. Lo único que quiero es advertirte.
 
   —¿Sabes tú algo que no sepa yo? —pregunto sin vacilar. 
 
   El camión de la basura pasa a nuestra altura y se detiene en mi casa. Un hombre maduro se baja y se dirige a donde yo estoy. Sus movimientos son mecánicos, casi inhumanos, no nos dedica un solo gesto, no levanta la mirada. Max y yo seguimos su recorrido, aparentemente interminable. Ambos parecemos estar contando los segundos para retomar nuestra conversación. El hombre carga con el cubo de basura sin ningún esfuerzo y lo lleva a el camión, donde es vaciado y posteriormente repuesto en su lugar. El vehículo se aleja dejándonos envueltos en un silencio excesivo. 
 
   Max eleva la cabeza, me mira a los ojos y vuelve a retirar la mirada. Se muestra esquivo, como quien guarda un secreto inconfesable y teme decir más de la cuenta. Creo que esperaba que el camión de la basura se fuese llevándose mi última pregunta, pero me intriga qué es eso que él sabe y yo no.
 
   —¿No vas a contestarme? —insisto.
 
   —Los privilegios cambian a las personas, las pervierten y en este mundo, quien prueba las mieles de la abundancia difícilmente vuelve a posicionarse a favor de los más desprotegidos—asegura con total convencimiento.
 
   —¿Lo dices con conocimiento de causa?
 
   —Claro, sino no te lo diría—me recalca —. No puedo darte detalles —prosigue—, pero en mi día a día trato con mucha gente de Upper Thames y todos son iguales. Probablemente tú no seas así, en ningún caso quiero sugerir que lo seas, ni que suene a juicio. 
 
   Otro silencio incómodo. Otro momento para pensar. Observo su perfil perfecto mientras dirige su mirada al resto de casas de la calle. ¿Qué es lo que hace que le envuelva ese halo de misterio? Quizás que sea tan diferente a Pete, quizás que diga tanto sin decir nada, que sea tan distinto a cualquier persona que haya conocido en mi vida.
 
   —¿Irás mañana a la cafetería? —pregunta mientras me dirige una mirada ligeramente esquiva.
 
   —No, los sábados tu hermano y Beck suelen estar solos. No va demasiada gente, las oficinas de alrededor están cerradas. ¿Tú irás?
 
   —No —contesta de manera rotunda.
 
   —¿Trabajas mañana?
 
   —No, pero tengo otros asuntos —contesta sin dar más detalles.
 
   —Yo creo que iré a Serpentine —no sé muy bien por qué se lo he dicho, no quiero que piense que es una invitación ni mucho menos.
 
   —Pásalo bien —me dice sonriendo.
 
   —Seguro —le contesto mientras nos miramos fijamente a los ojos—. Supongo que nos volveremos a ver la semana que viene por el Heartbreakers.
 
   —Claro —responde mientras arranca la moto—. Nos vemos pronto—concluye poniéndose el casco.
 
   —Ok —le digo mientras observo como pone sus manos en el manillar y acelera calle arriba.
 
    
 
    
 
   La luz tenue de la lámpara de la mesilla junto a la cama, me acompaña mientras hago repaso de todo lo que ha pasado durante el día de hoy. Quiero pensar que ha sido un buen día pero lo que vi en aquella sala del Old Fever, me está quitando literalmente el sueño. Dudo sobre si dejárselo caer a Beck la próxima semana. ¿Cómo se lo tomará? ¿Cuál será su respuesta? ¿Será mejor mantenerme al margen? ¿Se acabará entonces mi aventura laboral a tan sólo una semana de haber empezado?
 
   Pero si hay algo que me da miedo no es eso, no es dejar de ir al Heartbreakers, no es la reacción de Beck, Pete o incluso de mis padres. Lo que verdaderamente me da miedo es dejar de conocer a Max.
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   El césped caliente y seco bajo mis pies con sus hojas colándose entre mis dedos. El agua que me salpica cada vez que un niño se tira al lago al grito de «¡Bomba!». El olor a flotador, a crema protectora, a partida de cartas, a siestas, a conversaciones irrelevantes, a helado de sandía.
 
   Junto a mí, una tablet con la sección deportiva de The Sun y James nervioso leyendo los últimos resultados del Ársenal. 
 
   En la entrada del lago, un amenazante cartel: «Se exige haber consumido OX2 antes de entrar. Cualquier indicio de que no sea así, supondrá el equivalente a dos faltas leves». Normativas de este tipo son necesarias, en un lugar donde hay tantos niños. Es de vital importancia mantener una imagen de normalidad, aunque en la parte baja de la ciudad ocurra todo lo contrario.
 
    
 
    
 
   Me despierto en esta mañana de sábado con ese recuerdo; imágenes del verano pasado, nuestro primer verano en Upper Thames. Hoy volveré a repetir todas esas sensaciones, aunque sin James. El b-watch me alerta de una subida de temperaturas.
 
   No hay más mensajes y me da igual.
 
   Hasta que no baje a desayunar, nada importará, ya se puede caer el cielo. Necesito mi primera dosis de OX2 del día.
 
   Quiero evitar cualquier encontronazo con mis padres, sobre todo con mi padre. Pero, justo en este momento, oigo el sonido de la segadora. Alguien está segando el jardín y no puede ser otro que él. Si Dan estuviese aquí, es probable que le tocase tan «honorable» labor y acabaría arrastrando la máquina de un lado al otro del jardín mascullando entre dientes la pérdida de tiempo que supone, pudiendo estar con sus amigos, oyendo música o simplemente durmiendo. La discusión de cada sábado… es un clásico.
 
   Aprovecho para bajar a desayunar.
 
   Mi madre se encuentra recogiendo su desayuno mientras ve en la televisión una reposición de una serie anterior a que yo naciese, Breaking Bad creo que se llama.
 
   Me dirijo directamente a la nevera y saco zumo de naranja con OX2, por supuesto.
 
   —Anoche llegaste tarde —me recuerda mientras se gira hacia mí. No se muestra enfadada, me observa con cierta expresión maternal, desde esa sobreprotección que con los años se le ha ido escapando de las manos. Espera paciente a que me sirva un vaso de zumo y lo beba. Tras los primeros tragos, mi empatía aflora y empiezo a entender su preocupación.
 
   —Si bueno… no sé qué hora era —respondo mientras me preparo un café con leche. 
 
   —¿Cómo llegaste? ¿En taxi? —pregunta con curiosidad. Sé que sabe más de lo que yo creo que sabe. Siempre es así. Estoy convencida de que mientras Max y yo estábamos hablando en la entrada, ella estaba observándonos tras alguna cortina oculta, en la oscuridad. Así que prefiero no mentir.
 
   —No, me trajo el hermano de Pete… en moto—contesto susurrando la respuesta, mientras espero que con suerte, no haya oído la última palabra.
 
   —¿En moto? —Vale, lo ha oído perfectamente y se muestra enfadada. Cierra uno de los cajones bruscamente.
 
   Me siento con la taza de café en la mesa, clavando la mirada en las vetas de la madera. Intento evitar que nuestros ojos se encuentren, sé que cualquier pretexto que ponga será insuficiente.
 
   —¿No podías coger un taxi? —insiste.
 
   —Estábamos en Down Thames, era tarde, me hubiese llevado horas conseguir uno que quisiese cruzar el río.
 
   Ella me observa esperando más información. Se acerca a la mesa y retira una silla con la intención de sentarse. Sin embargo, agarra el respaldo con ambas manos y se limita a apoyarse.
 
   —Y ¿quién te trajo? ¿Lo conocías? —pregunta con inquietud y mirada inquisitiva. 
 
   —Claro, ya te lo he dicho, era el hermano de Pete. Lo conozco desde hace tiempo. —No es realmente así, digamos que es una mentira a medias. 
 
   —¡Podría haberte pasado algo! —me advierte con severidad.
 
   —Ya, pero no pasó —concluyo.
 
   El motor de la segadora deja de sonar. Oigo como mi padre la recoge y se aproxima a la puerta de la cocina. Un par de minutos después entra y observa la escena. Lleva las playeras cubiertas de restos del césped. No dice nada pero mira a mi madre que le devuelve la mirada. Posteriormente se va hacia el salón.
 
   Me levanto mientras mi madre permanece impasible, de pie, estrujándose el cerebro para dar con la manera de obtener más información. No le voy a dar esa oportunidad.
 
   —Me voy a Hyde Park —le digo mientras le doy el último sorbo al café.
 
   —¿Tú sola?
 
   —No, supongo que allí estarán compañeros de la Escuela de Arte, van todos los fines de semana. —Otra verdad a medias. No he quedado con nadie, aunque sé que mucha gente de la escuela va y no es tan difícil encontrarnos.
 
    
 
    
 
   Me visto y cojo todo lo necesario para un día de baños y sol en el lago Serpentine, en Hyde Park. Necesito tiempo para sumergirme en mis pensamientos y encontrar la manera de salir a flote. Nadar entre dudas no siempre es malo, te obliga a meditar, a conocerte, pero yo nado contra corriente y empiezo a sufrir el agotamiento.
 
   En la calle, los niños de los Anderson están revolucionados, se pelean por una pequeña bici. Ambos tiran de ella, pero el más pequeño tiene menos fuerza y acaba soltándola y llorando. Mientras, una patineta tirada en el jardín, queda relegada a un segundo lugar. Esa bici… la bici… ¡Mi bici! Bueno, la de Dan. Está en el almacén del Heartbreakers. Pensaba ir a Hyde Park en ella. También podría ir en autobús, pero el trayecto es soporífero, demasiadas paradas, demasiado calor. Además si mañana quiero volver, tendría que coger nuevamente el autobús. Infernal. Lo pienso detenidamente y finalmente decido ir hasta el Heartbreakers y coger la bici. Hoy está abierto, están Pete y Beck allí. Debo darme prisa si no quiero que se me haga tarde, el lago después del mediodía se pone imposible de gente.
 
    
 
    
 
   Bajo corriendo las escaleras y consigo llegar a la puerta de la calle sin que nadie me detenga. Mis padres deben estar ahora mismo en la cocina hablando de mi última hazaña nocturna, de lo imposible que me pongo y soltando frases del tipo «¿Qué hemos hecho mal?».
 
   En fin. No le doy importancia y esto es algo ajeno a haber tomado OX2 o no; es un salto generacional inevitable y lo asumo como tal.
 
                 
 
    
 
   Me acerco a la parada de autobús, a unos diez metros de mi casa. Hay varias personas esperando. Necesito coger alguno que me lleve hasta el puente Albert Bridge y luego lo cruzaré caminando hasta el otro lado; allí tendré que coger otro que me lleve al Heartbreakers. 
 
                 Desde que se conformó esta nueva división territorial como consecuencia de La Fiebre, las rutas de autobuses se han dividido en dos y ninguna cruza el río. Down Thames tiene sus autobuses y nosotros los nuestros. Así que no me queda más opción que enfrascarme en esta aventura con el transporte público. Por lo menos, una vez que tenga la bici podré volver en ella.
 
                 Bajo la marquesina, seis personas esperamos el autobús. Junto a mí, una mujer de pelo largo rubio de unos cuarenta años. Lee absorta un libro en su tablet. Me fijo en su muñeca, lleva su b-watch con la pantalla proyectada que muestra el distintivo del corazón anatómico, mitad en blanco y negro, mitad en color. Una aplicación desarrollada tras La Fiebre que te permite saber el tiempo exacto que te queda bajo el efecto del OX2. En Upper Thames mucha gente la utiliza, en Down Thames no es necesario, sólo serviría para ver un órgano carente de color que haría recordar quiénes somos y por qué. Nadie quiere rememorarlo.
 
   En el otro extremo de la marquesina, dos chicos de unos catorce años juegan entre ellos con el b-watch a un juego que se ha puesto de moda este último año. Se llama Borders. Yo no he jugado nunca pero Dan está absolutamente enganchado. Creo que hay que hacer algo así como crear comunidades formadas por amigos conectados. Todos tienen su nivel de OX2 que no puede quedarse a cero en ningún momento y la única forma de ganar más, es cruzando las fronteras de tu comunidad y comunicándote con otras comunidades desconocidas. A medida que hablas con los desconocidos le robas OX2, si es el desconocido quien más habla, es él quien te lo roba a ti. Una manera peculiar de que gente real desconocida se comunique mientras se roban amor.
 
   —¿Conoces a esta tía? —le pregunta uno de los chicos al otro al tiempo que le enseña la pantalla.
 
   —Sí, pasa de ella, habla muy rápido, casi no te deja hablar a ti. El otro día me robó un 20%. Tuve que hablar con tres personas más para recuperarlo y poder volver a la comunidad —se queja el otro mientras no deja de observar su pantalla.
 
    
 
    
 
   El autobús asoma desde lo alto de la calle. Es el 14B, este me llevará hacia el puente. Cuando para en la marquesina, únicamente los dos chicos y yo subimos. El conductor masca chicle nervioso sin molestarse en observarnos. Sujeta firmemente el volante con ambas manos moviendo los dedos de una de ellas como si tuviese prisa. Es fácil reconocer que no ha consumido nada en las últimas horas. Apenas hemos subido y pasado nuestro b-watch por el láser identificador, arranca en un impulso cogiéndonos por sorpresa, teniendo que agarrarnos a lo primero que pillamos para no caer. Finalmente consigo sentarme en un asiento libre junto a la ventana. Los dos chicos, a pesar de la abrupta recuperación de la marcha, no han dejado de jugar y alcanzan a sentarse juntos en la última fila.
 
    
 
    
 
   Las calles están concurridas. La ciudad se deja ver mientras pasea al calor del sol de un sábado de verano. Numerosas personas se concentran en Carlyle Square leyendo atentamente las principales noticias del día en las gigantescas proyecciones holográficas instaladas en el lugar. «El Primer Ministro, Thomas Gordon, anuncia una futura rebaja de los impuestos en los productos de marca GenOX», consigo leer en nuestro paso vertiginoso por Old Church Street. Llevan meses, incluso años, prometiendo tal rebaja, algo que facilitaría en gran medida el acceso al OX2 a las personas con menos recursos. Ha perdido la credibilidad.
 
                 
 
    
 
   Los rayos de sol se posan sobre las fachadas marcando el volumen de cada ladrillo, ventana o ínfimo recoveco. Personas mayores buscan el descanso en bancos a la sombra que miran hacia los escaparates de los comercios. La dependienta de uno de ellos, habla desde la entrada con una de las vecinas del barrio. Por sus gestos, deduzco que hablan del espléndido día que acontece. Contemplan el cielo y la vecina se protege los ojos con las gafas de sol, que hasta ese momento, sostenían su pelo a modo de diadema.
 
                 Tras unos minutos en los que me pierdo entre transeúntes y variedades urbanas, un súbito frenazo nos devuelve al interior del autobús. Oigo el golpe en seco de algo que cae al suelo y se arrastra hacia la parte delantera del vehículo. Por el suelo del pasillo que divide los asientos, se deslizan unas gafas de sol hasta acabar casi donde yo me siento.
 
                 —¡A la mierda las gafas! —grita uno de los dos chicos sentados atrás.
 
   Me agacho estirando el brazo hasta alcanzarlas. Las cojo y cuando levanto la vista el chico ya ha llegado donde estoy.
 
   —Toma, creo que han sobrevivido. No han caído por el lado de los cristales —le tranquilizo mientras observo cómo respira aliviado.
 
   —Gracias —responde apocado comprobando si estoy en lo cierto.
 
   —Esta partida la puedo dar por perdida —le dice a su amigo de camino a su asiento.
 
   El resto de pasajeros miran inquietos al exterior. Unos cuantos coches patrulla obstaculizan el acceso al puente a la altura de Cheyne Walk; estamos a cincuenta pasos contados de la última parada. El conductor baja la ventanilla mientras busca a alguien a quien preguntarle. A unos seis metros un policía nos ve y se acerca a nosotros.
 
   —No podrán pasar de aquí —informa elevando la voz entre el jaleo de la calle. 
 
   —¿Qué ha pasado? —pregunta curioso el conductor sin dejar de mascar el chicle.
 
   —Han visto un cuerpo flotando en el río, estamos intentando recuperarlo. —Todos permanecemos en silencio en cuanto lo oímos, esperando que el policía sea algo más generoso con la información. Sin embargo, permanece callado mirando a su alrededor mientras prosigue con las indicaciones—. Deben dar marcha atrás y dar la vuelta.
 
   —¿Y con toda esta gente qué hago? —pregunta el conductor refiriéndose a nosotros como si fuésemos ganado. 
 
   —Pues tendrán que bajar, es lo que hay —concluye mientras se dirige a otro autobús que acaba de encontrarse en la misma situación que nosotros.
 
   —¡Pues ya habéis oído, todo el mundo abajo! —exclama con una bordería nada sorprendente. Acto seguido abre las puertas traseras y delanteras y todos nos bajamos desconcertados.
 
   Echo un vistazo a mi alrededor, el ambiente es de caos, coches patrulla y de ciudadanos que han ido llegando, se agolpan en una suerte de tetris imposible. Los numerosos policías desplegados por el lugar tratan por todos los medios que nadie se acerque al río.
 
   Localizo a uno de ellos algo más tranquilo a unos metros de mí. Está hablando por radio. Me acerco y cuando me ve, deja de hablar.
 
   —Perdone, ¿sabe cuándo podremos cruzar el río? —le pregunto consciente de mi inoportuna presencia.
 
   —No lo sé señorita, pregúntele a uno de los compañeros que están al inicio del puente —contesta tratando de deshacerse de mí.
 
   Mientras habla conmigo, algo llama mi atención. En el asiento del copiloto, hay una tablet en la que se puede ver la ficha de un hombre con una foto sellada en letras rojas en las que se lee «Desaparecido». Su cara me suena, no sé, creo que le he visto antes aunque tiene un aspecto común.
 
   —Gracias —contesto mientras me dirijo al puente.
 
   Consigo llegar esquivando lo que me parecen cientos de coches. Dos policías custodian el acceso. Hay más personas aquí y mucho me temo que estamos todos esperando lo mismo. Me decido por preguntar a alguna de ellas cuando, en este preciso momento, uno de los policías viene hacia nosotros.
 
   —¿Estáis esperando a cruzar? —todos asentimos—. Bueno, no sois muchos, os dejaremos pasar —anuncia mientras nos abre paso con el brazo—. No os detengáis.
 
   Poco a poco vamos avanzando hacia la pasarela. A escasos metros, una ambulancia espera con las puertas traseras abiertas. Varios efectivos sanitarios colocan el cuerpo inerte de un hombre sobre una bolsa plateada, la cual a su vez está sobre una camilla. Su cara está hinchada y es de un azul casi púrpura, pero lo reconozco. Es el hombre de la foto de la tablet del policía. Lleva un mono de trabajo negro, con la bandera de Inglaterra bordada en blanco. Raudos cierran la bolsa y entre dos de los efectivos introducen el cuerpo en la ambulancia.
 
   —Vamos, vamos, no os detengáis —nos apremia uno de los policías—. Esto no es ningún espectáculo.
 
    
 
    
 
   Avanzo a lo largo del puente. Contengo las ganas de mirar hacia abajo,  quizás el río se guarde alguna pista, algo que cuente qué es lo que le ha ocurrido a ese hombre. El amasijo de hierros blancos, azules y rosas que conforman la estructura del puente, convergen en un punto de fuga que acaba en el otro lado. El agua parece pintada de un marrón contaminante. El río dejó de existir hace años para muchos. Ya no soporta piraguas, ni ferrys turísticos, ni siquiera se ofrece a fotos para el recuerdo. Hoy este río nos recuerda la diferencia entre ambos lados, un cambio no elegido e injusto para todos. Y hoy, sobre todo hoy, nos muestra su peor cara.  
 
   Contemplo los árboles orilleros de Battersea Park sobre los que se refleja el sol, que acaricia sus hojas en un festival de tonalidades verdes.
 
   Cuando supero la primera mitad del puente, diviso esperándonos al otro lado, a un grupo de policías con sus correspondientes coches. Uno de ellos habla por radio a través de una de las ventanillas, supongo que habrán sido alertados de nuestra llegada.
 
   —Seguid caminando calle abajo —nos dice uno de ellos según vamos llegando.
 
   —Yo necesito coger un autobús a Lansdowne Way —le contesto. Otras personas también interesadas se unen a mí.
 
   —Les han prohibido el acceso al puente, tendréis que bajar Albert Bridge Road hasta el final del parque. Allí podréis coger los que queráis —nos indica apresuradamente.
 
    
 
    
 
   No me gusta pasar cerca de Battersea Park, en estos últimos años se ha convertido en un lugar peligroso destino del peregrinaje de muchos ausentes que buscan donde ocultarse. Quizás hoy, rodeado de patrullas, sea el lugar más seguro de la ciudad. Pero aún así, prefiero no adentrarme en él, acelero el paso y lo dejo a mi izquierda. 
 
   Efectivamente, al final de la calle, nos esperan varios autobuses.
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   El conductor del autobús me avisa de que esto es lo más cerca que me puede dejar de donde quiero ir. Estamos en Larkhall Park, sólo me separan unos metros del Heartbreakers, así que no me importa.
 
   Continúo caminando por Wandsworth y doblo la primera esquina a la derecha cogiendo Lansdowne. A pesar de la multitud de casas que recorren la calle, no me encuentro a nadie caminando por ella. En Down Thames, la ausencia no sólo afecta a los ausentes, afecta a todo. La ausencia de brillo en los adoquines de la calle, la ausencia de color en los ladrillos de las viviendas adosadas, la ausencia de vida, de verano, de sonidos. La ausencia de quien ya es ausente.
 
   Según me acerco a la cafetería, algo llama mi atención. La reja de seguridad está bajada y no hay luz ni señal de actividad dentro. Parece cerrado. Al llegar, rotulado en la puerta de la entrada puedo leer: «Abierto de Lunes a Viernes 08.00-22-00 / Sábados 10.00-20.00»
 
   «Qué raro —pienso—, anoche Beck y Pete me dijeron que trabajarían, ¿habrán salido?». Si hubiesen salido uno de los dos se habría quedado dentro. Pego mi cara y mis manos a las rejas intentando descubrir en su interior algo que evidencie si realmente hay alguien. Sin embargo, todo está tal cual lo dejamos anoche antes de ir al Old Fever. Pete subió todas las sillas a las mesas para limpiar el suelo, todas salvo las que utilizamos para cenar las pizzas. La escena sigue intacta, nadie ha venido hoy.
 
   Activo el b-watch para llamarlos, quizás haya pasado algo, recuerdo que hace unas horas Pete no parecía estar del todo bien. Es entonces cuando oigo algo, el único sonido que irrumpe en el silencio de la calle. Proviene de la parte de atrás del local, de un pequeño callejón desde el cual se puede acceder al almacén a través de una puerta trasera. Es el sonido de una moto.
 
   ¿Max?
 
   Me dijo que hoy no vendría, que tenía otros asuntos. No sé, podría no ser él pero decido ir hacia el callejón, si están en el almacén me viene incluso mejor, mi bici está ahí, sólo tengo que cogerla y marcharme.
 
    
 
    
 
   Desde la calle principal, el estrecho callejón queda prácticamente oculto por numerosos contenedores de basura del Heartbreakers y otros locales de la manzana. Creo que he estado en él un par de veces en todo el tiempo que he trabajado en la cafetería, siempre accedemos al almacén desde el propio local. 
 
   En Down Thames, los pequeños callejones como el nuestro, de difícil acceso para las patrullas de Seguridad y Orden, son lugares a evitar, sobre todo si están tan ocultos, ya que se acaban convirtiendo en refugio de muchos ausentes en los días previos a la fase de Psyco-Muerte. Se vuelven incontrolables.
 
    
 
    
 
   En el callejón, veo aparcada obstaculizando la entrada la moto de Max y justo delante de ella, un impoluto coche negro de cristales tintados. Creo reconocerlo, juraría que es el Mercedes en el que llegó el ejecutivo esta pasada semana, aquel que estuvo hablando con Pete. 
 
   Es todo demasiado extraño.
 
   Me oculto tras el único contenedor a la entrada del callejón. Desde aquí, agazapada, puedo oír a varias personas hablar y ver algo a través del escaso espacio que hay entre el contenedor y la pared. 
 
   —Cógelo con cuidado, no conviene moverlo demasiado —indica la voz desconocida. Veo sus manos, en este momento le da a Pete tres pequeñas cajas negras, similares en tamaño a una caja de zapatos pero con menos altura. En cuanto las tiene en su poder, entra en el almacén, dejando a Max y al desconocido fuera.
 
   —No se preocupe —Ahora es Max el que habla—, aquí todo estará seguro y será tratado según lo acordado.
 
   —Esto es algo muy serio chaval, no quiero ninguna tontería, nos jugamos mucho dinero. Aquí está mi futuro y posiblemente el vuestro. No puede haber ningún despiste —amenaza el desconocido en tono arrogante.
 
   —¿Qué le hace pensar que no nos lo tomamos en serio? —pregunta Max sin achantarse ni por un segundo.
 
   —No entiendo este empecinamiento de Mónica por darle esto a unos primerizos —se burla con aires de superioridad—, en fin…
 
   —Bueno, si lo prefiere, podemos llamarla y preguntárselo —contesta Max desafiante.
 
   —Todo guardado —concluye Pete que en este momento sale del almacén.
 
   —¿Has comprobado la temperatura? —pregunta el desconocido.
 
   —La temperatura, la posición, las fechas,… está todo controlado —contesta Pete con aparente seguridad—. Como le dije el otro día, el almacén ha sido reformado expresamente para esto. La cámara está provista de todo lo necesario.
 
   —Y ¿nadie tiene acceso a ella? —pregunta desconfiado el hombre.
 
   —Nadie, salvo mi hermano y yo —contesta Pete con desgana.
 
   El ejecutivo se acerca al coche por el lado del copiloto, abre la puerta y saca un dispositivo digital similar a una tablet, pero mucho más fino, de apenas uno o dos milímetros; éste tiene una luz roja en su parte superior. Comienza a tocar algo en la pantalla del dispositivo y entonces la luz se torna naranja. Se lo pasa a Max que inmediatamente coloca su pulgar sobre la pantalla y la luz se vuelve verde. Lo hace con desenvoltura, no parece que sea la primera vez que hace algo así.
 
   —Con esto queda registrado que habéis recibido la mercancía —aclara el hombre—. ¿Sabéis cuáles son los siguientes pasos?
 
   —¿Esperamos la lista? —pregunta Pete desde la puerta del almacén.
 
   —No, la lista os la voy a enviar yo ahora mismo —dice mientras activa su b-watch y hace el envío.
 
   Pete y Max se miran el uno al otro. Pete está notablemente más nervioso, algo me hace presuponer que esto es nuevo para él.
 
   —Enviada —confirma el desconocido.
 
   —Entonces ¿ellos nos localizarán a nosotros? —pregunta Max.
 
   —Sí, a ellos se les notificará esta localización. Vosotros no tendréis que hacer nada salvo aseguraros de la autenticidad de su identidad y de que el pago se realice correctamente y de manera inmediata. Es de vital importancia que todos los pagos se realicen con efectivo, nunca por transferencia bancaria. Serán muchos los que os intenten camelar para hacerlo mediante una transferencia, en tal caso, negaros. No puede quedar ningún registro de nuestros movimientos.
 
   —Está bien —le confirma Pete—. ¿Siempre la misma cantidad? ¿A todos?
 
   —Siempre, 500.000£ por unidad —contesta el hombre.
 
   —¿Y qué pasa si alguien prefiere que les llevemos la mercancía? ¿Podría pasar? —pregunta Max.
 
   —Podría pasar, aunque no debería ser lo habitual. Si eso ocurre deberéis hablar con Mónica, es posible que os mande refuerzos para el traslado.
 
   —¿Refuerzos? ¿En serio? —ríe Max con sarcasmo.
 
   El ejecutivo se mueve nervioso, varias veces les da la espalda a Max y Pete, como si fuese a subir al coche en cualquier momento dejándolos allí.
 
   —Oye macarrilla —replica con desprecio el hombre—, si no te gusta el procedimiento lo tienes bastante fácil. Me llevo la mercancía y tu vuelves al tugurio del que hayas salido a seguir poniendo copas o lo que quiera que hagas.
 
   Max ríe socarronamente mientras mira al suelo. Aprieta los puños conteniendo un impulso interior que no hace más que invitarle a tumbar de un puñetazo al estirado ejecutivo trajeado. Sus bíceps se contraen por segundos y el río tatuado que recorre su brazo derecho de arriba a abajo, parece cobrar vida.
 
   Pete le observa desde la puerta del almacén, a escasos dos metros de él, intenta lanzarle furtivas miradas antes de que haga algo que les meta en un lío mayor. 
 
   —A lo que mi hermano se refiere —dice simulando calma—, es a qué podría pasar en el caso en el que seamos nosotros los que llevemos la mercancía donde sea.
 
   Mis sospechas sobre qué papel han tenido los dos hermanos a lo largo de los años se confirman. Claramente, Pete ha aportado el lado racional, apaciguador. Siempre correcto, comedido hasta el exceso. Incluso en ocasiones, antinatural. Nadie puede ser tan perfecto, nadie puede acertar siempre con las palabras exactas. Sin embargo, él no cesa en su empeño. Cargando con una responsabilidad autoimpuesta desde que eran niños, actúa como muro de contención frente a cualquier ofensa, amenaza o golpe que pueda recibir su hermano pequeño. 
 
   —¿Qué podría pasar? —repone el hombre—. Hay mucha gente dispuesta a matar por lo que vosotros tenéis ahí dentro. Muchos ni siquiera tienen el dinero y harían lo indecible por engañaros. Podríais sufrir un inesperado accidente, podríais recibir un tiro fortuito o sencillamente, podríais aparecer una mañana cualquiera flotando en el río.
 
   Siento una punzada en el corazón, el aire deja de llegarme a los pulmones y algo me oprime el pecho. Me encuentro escondida tras el contenedor. Quiero salir corriendo pero no puedo, mis piernas se han paralizado. Viene a mí un recuerdo de la infancia que siempre he querido olvidar y que se repite persistentemente en mis sueños. Un verano en Brighton, en casa de los abuelos. Un baño inocente en la orilla. El agua apenas me llegaba a la cintura. Inesperadamente, una ola rompe en mi espalda convirtiéndome en un ser de trapo, un pequeño cuerpo sin fuerzas que no sabe cómo responder. Comienzo a dar vueltas en el agua a modo de lavadora hasta que unas manos me agarran y me llevan de vuelta a la superficie.
 
   Así me siento ahora. Todo me da vueltas, pero esta vez, no hay unas manos que me rescaten.
 
   —Creo que nos ha quedado bastante claro, ¿verdad Max? —contesta Pete mientras mira a Max que se niega a responder.
 
   —Entonces, si lo tenéis todo claro, sabréis lo que más os conviene —añade el desconocido tajante.
 
   Pete cierra la puerta del almacén dando varias vueltas a la llave y empuja la puerta asegurándose de que queda bien cerrada. El ejecutivo se dirige al coche sin mediar palabra, sin ni siquiera despedirse.
 
   Me armo de valor y concentro toda la fuerza en mis piernas para salir corriendo con sigilo hacia la calle principal. Tengo que desaparecer antes de que ellos salgan del callejón. No he podido recuperar la bici y no puedo ponerme a esperar el autobús como si tal cosa. Necesito dejar Lansdowne y esconderme hasta que se vayan.
 
   Sigo corriendo en dirección a Larkhall Park. Oigo a mi espalda como la moto de Max se pone en marcha y su sonido es cada vez más cercano; sin embargo, al cabo de unos segundos, se aleja. Ha debido de bajar la calle en dirección a Stockwell.
 
   Sin dejar de correr, consigo llegar a Larkhall Park y adentrarme en el parque. Finalmente me cobijo bajo uno de sus enormes árboles, recuperando el aliento y esperando a que pase el tiempo.
 
    
 
    
 
   Me siento vulnerable, incluso los rayos de sol a pesar de la frondosidad de la copa del árbol bajo el que me hallo, consiguen llegar hasta mí. Miro compulsivamente a mi alrededor. El silencio es atroz, me envuelve alimentando esta ansiedad que me dificulta la respiración. Frente a mí, un pequeño lugar de recreo infantil con columpios, un castillo y pequeñas casetas de madera. Puedo distinguir el color cobrizo del óxido de las cadenas de los columpios. Posiblemente, hace años que ningún niño se balancea en ellos.
 
   Estoy sentada sobre un gran círculo de tierra marrón que ocupa lo que ocupa la sombra del árbol. Una sombra que impone una especie de ley de ocupación. Allá donde ella esté, no brotará color posible.
 
    
 
    
 
   ¿Tenía que contar hasta tres y respirar? ¿Respirar mientras cuento? ¿Contar sin respirar? Hace un par de años encontré perdido por el salón de nuestra antigua casa en Down Thames, un libro de autoayuda; exactamente creo que era de Mindfulness. Explicaba distintos métodos de respiración para conseguir objetivos tales como relajarse, dormir, concentrarse,… Recuerdo leerlo por encima en aquella etapa en la que nuestra vida parecía pender de un hilo, como ahora la mía. Ni siquiera le presté la suficiente atención y ahora me arrepiento.
 
   Cierro los ojos intentando revivir cada palabra de la conversación entre Max, Pete y el desconocido. El diálogo se pierde en mi mente, presa de la confusión y el miedo. 
 
   Aquellas cajas eran demasiado pequeñas para contener productos con OX2. Las imágenes que se muestran en televisión cuando se incautan productos adulterados, siempre corresponden a toneladas de material. Esto era muy distinto, apenas tres pequeños bultos. ¿Qué contendrían? ¿Por qué habría gente capaz de matar por ello? ¿Cómo algo tan pequeño podía tener un valor de 500.000£? ¿Quién era la tal Mónica? ¿Aquel ejecutivo de dónde había salido? Cientos de preguntas se agolpan en mi mente y ninguna respuesta lúcida me ayuda a vislumbrar que puede estar ocurriendo. Sólo tengo claro una cosa, lo que vi anoche en el Old Fever tiene algo que ver con la conversación que he escuchado hoy. Y posiblemente, con la aparición del hombre flotando en el río.
 
   —¡Hey tú! —oigo una voz lejana, como un grito seco a mi espalda. Me giro, un hombre viene hacia mí. No sé quién es. A medida que se va acercando veo su vestimenta; un viejo traje de ejecutivo, sucio y desastrado. Lleva barba de varios días y posiblemente hace otros tantos que su pelo no ve un peine. Me apunta con su mano mientras acelera el paso y se acerca. 
 
   Me levanto de un salto y cojo mi mochila. Mi corazón de nuevo se acelera.
 
   —¡Tú! ¿Qué haces aquí? ¡Lárgate! —me repite una y otra vez. Al momento me doy cuenta, es un ausente. Probablemente se haya ocultado durante los últimos días en el parque, evadiendo así a las patrullas.
 
   —Está bien, me voy —le digo cuando se encuentra a dos metros de mí.
 
   —¡Vete ya! Este parque es mío, ¿ves a alguien más aquí? —me dice señalando a su alrededor.
 
   —No, ya veo que este parque es tuyo. Me voy —insisto intentando tranquilizarle. No me extraña que este parque sea suyo, probablemente haya ido espantando una a una a cada persona que se haya atrevido a cruzar por él.
 
   Me alejo caminando sin dejar de mirar atrás, comprobando que no me sigue.
 
   —¡Vete! ¡Vete y no vuelvas! —le oigo gritando en la lejanía.
 
   En el fondo me da pena, por su ropa deduzco que tendría un trabajo en alguna oficina y que un despido o cualquier otra circunstancia, le llevó a no poder cumplir con el consumo mínimo de OX2.
 
   Me dirijo a Unión Grove donde intentaré coger un taxi que me lleve de vuelta a casa, alguno dispuesto a cruzar el río. No quiero verme viviendo la odisea de una vuelta en autobús de nuevo.
 
    
 
    
 
   Salgo del parque dejando atrás las viejas canchas de tenis; alguien se ha llevado las redes y poco queda de las líneas blancas que marcan el suelo.
 
   Camino hacia Wandsworth, una calle bastante más transitada.
 
   Me cruzo con los primeros transeúntes, sin contar con el ausente de parque. Todos caminan sin levantar la vista del suelo, como quien tiene un recorrido programado, como a quién no le importa el camino sino a dónde quiere llegar.
 
   En la acera de enfrente, una pareja joven avanza en la misma dirección separándolos un metro de distancia. Intento distinguir si van juntos o separados. Ambos parecen tener la misma edad y el mismo estilo de vestir, pero se ignoran. Por la experiencia que tengo atendiendo a todo tipo de gente en el Heartbreakers, me atrevería a decir que probablemente hayan salido de consumir algo con OX2 en alguna cafetería cercana y hace escasos minutos, o quizás segundos, les haya dejado de hacer efecto. La Fiebre nos ha a sometido a tener sólo amistades y relaciones a corto plazo.
 
   A pesar de ser una calle algo más concurrida, son contados los coches que circulan por ella; y los taxis, brillan por su ausencia. Decido seguir caminando calle abajo hasta tropezarme con alguno. 
 
   Unos metros más adelante me encuentro con lo que parece que fue algún día un supermercado oriental. Su enorme rótulo cuelga de unos gruesos cables que impiden que caiga del todo y, su gran escaparate, prácticamente ha desaparecido. En su interior, por supuesto, no hay rastro de la caja y las estanterías han sido saqueadas hasta no dejar un triste brote de soja. Por desgracia, este escenario es algo más que habitual en Down Thames.
 
   Los saqueos son una práctica bastante extendida, sobre todo a este lado. Ya nadie espera por las ayudas del Gobierno y las promesas de sus dirigentes son tan banales, que los discursos políticos suenan a auténticas utopías.
 
   Sigo caminando lo que me parece una eternidad, cruzándome con todo tipo de personas a los que les une algo en común, ninguno muestra un ápice de expresión en su rostro. Ninguno levanta la mirada o saludan al cruzarse conmigo. Grupos de niños que no hablan entre ellos, ancianos sentados en las aceras a la sombra de los toldos viendo la vida pasar.
 
   Un baño de realidad que me ata los pies al suelo.
 
    
 
    
 
   A lo lejos, diviso uno de mis puentes preferidos de la ciudad, el puente de Vauxhall. Sin quererlo, he llegado al principio de la calle. Unos trescientos metros de puente me separan de Upper Thames. Me dispongo a cruzarlo dejando el edificio del Servicio de Inteligencia Secreto a mi espalda. Me pregunto si lo sabrán todo sobre el tráfico de OX2 en esta ciudad. Me pregunto si lo que he presenciado hoy les debería preocupar, si es lo suficientemente importante como para robarles un sólo minuto.
 
   Mis pasos se confunden con mis pensamientos. Camino de forma mecánica con el único objetivo de llegar al otro lado. Hacía mucho que no tenía tantas ganas de dejar atrás Down Thames.
 
    
 
    
 
   Tras La Fiebre, las seis magníficas columnas de la antigua Tate Britain dejaron de custodiar algunas de las obras más valoradas del mundo. Las piezas de Turner, Hockney o Bacon fueron repartidas entre otros museos y galerías, para que el edificio albergase el nuevo Ministerio de Alimentación y Recursos. La reducida afluencia de turismo, no sólo en los museos, sino en la ciudad en general, provocó que las funciones de muchos centros de arte o edificios emblemáticos fuesen replanteadas. Hoy sábado, hasta cuatro policías armados salvaguardan su interior y, si fuese cualquier día entre semana, probablemente podría encontrarme con mi padre. Hoy sin embargo, es el día perfecto para sentarme a descansar en sus escalinatas. Me arde la planta de los pies, tengo la sensación de haber dado varias vueltas al mundo caminando. Me compro agua en un quiosco cercano y me siento a la entrada del Ministerio.
 
   Desde la calma y la seguridad que me da estar en un lugar protegido y vigilado, pienso en cuáles deberían ser los primeros pasos después de lo vivido. ¿Debería replantearme el verano? ¿Debería volver al Heartbreakers? ¿Debería hablar de lo ocurrido al menos con Beck, si es que ella no sabe nada?
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   La oscuridad es total. La cocina se ha convertido en un micromundo ajeno al verano. La luz apenas se desliza por debajo del estor que cubre la puerta que da al jardín. Dentro debe haber unos diez grados menos que en el exterior. En el microondas, un post-it en el que puedo leer «Hay salsa en la nevera». Lo abro. Contiene un generoso trozo de pastel de carne. Incluso estando enfadadas, mi madre no es capaz de renunciar a esa responsabilidad vitalicia de ser madre.
 
   No puedo comer, ahora no, todo lo vivido en las última horas me ha cerrado el estómago.
 
   Habrán salido a pasar el día fuera. Permanezco envuelta en oscuridad y silencio. Activo el b-watch.
 
   «Últimas llamadas… James… Llamar…». Espero. Poco después aparece James en la pantalla.
 
   —¡Pequeña Picasso! —responde animadamente.
 
   —Hola —entono fingiendo normalidad.
 
   —Pensaba que llamarías más tarde, ¿no has ido a Serpentine? —pregunta curioso.
 
   —Sí bueno… esa era la intención —contesto buscando mentalmente la manera de comenzar a contarle todo.
 
   James es la única persona en la que puedo confiar ahora mismo. Él es menos impulsivo que yo, más racional, siempre acaba encontrando la mejor solución para todo. Estoy convencida de que, en estos momentos, es quien puede ayudarme de manera más objetiva.
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —Qué no ha pasado… —contesto haciendo hincapié en el «no»—. Ayer por la noche salí con los chicos. Fuimos al Old Fever.
 
   —¿A ese antro? —contesta con cierto tono despectivo. Sabía que diría algo parecido, no le gusta nada. No sé muy bien por qué, si por lo grande que es, por la música, por la gente,… pero creo que sólo hemos ido un par de veces en lo que llevamos juntos y siempre ha buscado la manera de salir de allí como fuese.
 
   —Sí, bueno, los chicos querían ir. Ellos salen por Down Thames, ¿qué iba a hacer?
 
   —Ya. —Su tono lo dice todo y esto no ha hecho más que empezar.
 
   —El tema es que allí pasó algo —le digo—. Más bien, vi algo.
 
   —¿El qué? —pregunta curioso.
 
   —Nos encontramos con Max, el…
 
   —¿El hermano de Pete? —me interrumpe.
 
   ¿Cómo sabe quién es Max? Nunca le he hablado de él y su relación con Pete tampoco ha sido precisamente buena. No porque haya pasado nada malo entre ellos, sino porque la semana que estuve trabajando después de conocernos, iba a buscarme a la cafetería y según Pete, me distraía. Cada vez que James entraba por la puerta del local, la tensión comenzaba a respirarse en el ambiente. Tan sólo se comunicaban mediante monosílabos. 
 
   —¿Le conoces? —pregunto tras varios segundos en silencio.
 
   —Sí bueno… conocerle… hace bastante coincidí con él en el puerto, trabaja para una empresa que trae productos nuevos con OX2 o algo así —me cuenta intentando hacer memoria—. Alguien me dijo que su hermano era Pete, no sé… no recuerdo bien cómo fue, ocurrió hace bastante tiempo.
 
   Me sorprende que no me dijese nada sabiendo que yo trabajaba con Pete, pero no le doy demasiada importancia.
 
   —Bueno, el tema es que estando allí, él y Pete desaparecieron. Yo me quedé con Beck, Claire y Bruno y, tiempo después, fui a buscar los baños y… vi algo—le explico nerviosa.
 
   —¿En los baños?
 
   —No, no, en el piso de arriba. Acabé en el piso de arriba, en una de las salas que hay al fondo del primer pasillo.
 
   —¿Qué viste? —pregunta desesperado.
 
   —Les vi a ellos, a Max y Pete junto con Mike Ryan, el socio del Old Fever. Estaban escondidos detrás de una columna, como evitando ser vistos, parecían estar discutiendo. Mike le dio un fajo de billetes a Pete y Max le entregó a Mike algo que no conseguí ver.
 
   —¿Ellos te vieron? —pregunta con un notable nerviosismo.
 
   —No, salí corriendo. Bueno, creo que no… —contesto dubitativa.
 
   —Escúchame, ¿te vieron o no te vieron? —en estos momentos, su preocupación es considerable.
 
   —Creo que no, justo cuando Max le daba lo que tenía que darle a Mike, él miró hacia donde yo estaba. Pero no estoy segura…
 
   —Entonces te vio —sentencia.
 
   —¿Qué pasa? —Ahora estoy mucho más preocupada que hace unos minutos y eso que he llamado a James para que fuese él el que me tranquilizase y me mostrase algo de luz.
 
   —Es Mike. Ese tío… no es de fiar —me dice arrastrando las palabras como si me estuviese ocultando algo que él sabe y yo no.
 
   —¿Mike?—pregunto sorprendida—. Pero si es bastante simpático, a todo el mundo le cae bien.
 
   —De puertas para fuera, pero no es trigo limpio, créeme, conozco a mucha gente que ha tenido problemas con él. Está metido en algunos asuntos de dudosa legalidad.
 
   —¿En serio? —nunca habría imaginado algo así de Mike. A simple vista, es lo que mi madre llamaría «el yerno perfecto». Atento, educado, bien vestido, con dinero… vamos, un partidazo.
 
   —Sí. No vuelvas allí, ¿me oyes? —insiste increpándome.
 
   —No pensaba volver —le aseguro con voz temblorosa después de todo.
 
    
 
    
 
   Oigo un sonido en la puerta de la entrada. Es el pitido de acceso. Me inclino para llegar a ver la puerta desde donde estoy. Se abre y por ella entran mis padres con algunas bolsas en la mano.
 
   —Por fin en casa, no se puede estar fuera —le dice mi madre a mi padre.
 
   —Mujer, tampoco es para tanto, es cuestión de ir por la sombra —le consuela mi padre.
 
   —No hay tanta sombra —concluye mi madre. Ambos se ríe.
 
   Avanzan hacia la cocina donde estoy yo, con el b-watch activado y James a la espera.
 
   Mi madre llega hasta la puerta de la cocina sin percatarse de mi presencia. Enciende la luz con su única mano libre y cuando me ve, se lleva la mano al corazón sobresaltada mientras coge aire.
 
   —¿Qué haces aquí a oscuras? —me pregunta mientras permanece parada bajo el marco de la puerta.
 
   En este momento mi padre, que estaba justo detrás, le adelanta y entra él primero. Me lanza una mirada condenatoria y prosigue hacia el fondo de la cocina donde deja las bolsas sobre la encimera.
 
   —Estoy hablando con James.
 
   —¿A oscuras? —insiste sorprendida.
 
   Mi padre se acerca a la puerta que da al jardín y sube el estor. Posteriormente, va hacia donde está mi madre, apaga la luz y desaparece a lo largo del pasillo. Supongo que habrá ido al salón.
 
   —Deberías aportar algo de normalidad a tu vida. Últimamente no te reconocemos —determina con aire reprobatorio.
 
   Intento dar una explicación lógica pero no se me ocurre nada. Empiezo a notar en mi cuerpo cierto estado de dejadez y apatía. Los efectos de mi último consumo de OX2 está llegando a su límite. Voy a la nevera y cojo una Coca-Cola con un 20% y comienzo a beber.
 
   —¿Hola? ¿Sophie? ¿Estás ahí? —Miro a mi alrededor, esa voz… Me había olvidado por completo de James.
 
   —Sí, sigo aquí —le digo mientras salgo de la cocina sin decir nada. Subo las escaleras en dirección a mi habitación, una vez dentro cierro la puerta—. Perdona, acaban de llegar mis padres y no podía hablar, ya estoy en mi habitación.
 
   Levanto el estor de la ventana para que entre luz y mientras hablo, pongo algo de música de fondo; no quiero que desde el pasillo se pueda oír de lo que hablamos.
 
   —Te decía que no vuelvas al Old Fever, ¿ok? Evita volver allí —me vuelve a decir.
 
   —Está bien. El problema es que hay más —añado sentándome en la cama.
 
   —¿Más? —pregunta incrédulo.
 
   —Sí, no te lo vas a creer —le aviso de antemano. La verdad es que incluso yo llevo horas intentando asimilarlo.
 
   —Cuéntame —me pide con interés.
 
   —Hoy pensaba ir a Serpentine, como te dije en el mensaje de esta mañana.
 
   —Sí, lo vi justo cuando me desperté.
 
   —El tema es que quería ir en bici, pero la dejé ayer en el almacén del Heartbreakers antes de ir al Old Fever. No me apetecía estar todo el fin de semana cogiendo el autobús. Así que fui a por ella en autobús y, a la altura de Albert Bridge, nos hicieron parar y bajar.
 
   —¿Qué pasó? —pregunta intrigado.
 
   —Apareció un cuerpo flotando en el río. Era un hombre, tendría unos cuarenta y tantos.
 
   —¿Qué? —exclama sin dar crédito—. Y ¿dijeron qué le había pasado?
 
   —Nada, por lo visto lo estaban buscando, uno de los policías llevaba su ficha en la tablet. Pude ver como lo metían en la bolsa. Nunca antes había visto un muerto. Estaba hinchado y llevaba puesto un mono negro con la bandera de Inglaterra de color blanco.
 
   Permanece callado, por un momento pienso que se ha cortado.
 
   —¿James?
 
   —Sí, sí, te oigo —responde—. No sé, lo estoy flipando.
 
   —Esa bandera la he visto antes, ¿sabes de qué es?
 
   —Sí, del Gobierno. La lleva el personal que trabaja para el Gobierno de manera interna. Puestos como repartidores, chóferes, personal de secretariado, asistentes…—me explica.
 
   —Entonces, ¿trabajaba para el Gobierno? —le pregunto.
 
   —Eso parece, pero no ha salido nada en las noticias, ¿no?
 
   —No lo he comprobado, pero es muy reciente, aunque ocurrió a primera hora de la mañana. Sí que deberían haber dicho algo en las del mediodía. —Permanezco pensativa pensando sobre ello. 
 
   Desde la cama escucho los gritos de unos niños en la calle. Me levanto y voy hacia la ventana. Son los niños de los Anderson. Una vez más su dron, se ha enganchado en el seto que separa ambos jardines, por el lado de nuestra casa. Espero a ver si alguno de mis padres sale a devolvérselo, si no tendré que bajar yo.
 
   Finalmente no hace falta, al minuto aparece mi padre que lo libera y lo alza para que siga volando. 
 
   Llevamos algo más de un año viviendo aquí y los niños de los Anderson casi forman parte de nuestra familia. Rob de cinco años y Matt de siete, pasan todo el tiempo que no están en el colegio, en el jardín. Algo bastante excepcional en el año 2040, en el que absolutamente todo el entretenimiento que existe para niños y mayores es virtual. Hemos perdido la esencia de las relaciones, el contacto con otros, las conversaciones frente a frente. Hemos abandonado nuestro cuerpo físico en el mundo real, para tener nuestra mente en un mundo artificial. 
 
   —Bueno, si me entero de algo te digo — me dice James mientras vuelvo a sentarme en la cama.
 
   —Espera, tengo que contarte algo más —le digo tímidamente.
 
   —Dime por favor que no vas a salir más el resto del fin de semana —me suplica sin esperarse lo que está por llegar.
 
   —Después de esto, te aseguro que no —le prometo—. Tras conseguir por fin cruzar el río —prosigo—, llegué al Heartbreakers, pero estaba cerrado.
 
   —Cerrarán los sábados —me insinúa.
 
   —No, anoche, cuando Pete y Beck se despidieron, me dijeron que estarían hoy trabajando, lo pone incluso en la puerta; hoy se abre de 10.00 a 20.00. Por eso fui. Pero una vez allí no estaban. Intenté averiguar qué estaba pasando, hasta que oí el sonido una moto que provenía del callejón al que da el almacén. Así que fui al callejón.
 
   —En serio Sophie, ¿no podrías evitar hacer estas cosas? —pregunta exasperado.
 
   —Espera. En el callejón estaban Pete, Max y un ejecutivo. Un tipo que ya se había presentado en la cafetería esta semana para hablar con Pete—le explico mientras James permanece callado—. El tipo este, le dio a Pete unas cajas negras, no eran muy grandes, Pete las guardó en una cámara o algo así, dentro del almacén. Según dijeron, lo que contienen esas cajas vale 500.000£. Hablaron de una lista, de unas entregas, de que podía costarles la vida y aparecer flotando en el río, como el hombre del Gobierno.
 
   —¿Qué fue lo que oíste exactamente? ¿Lo recuerdas? —me pregunta presionándome.
 
   —Sólo eso —preciso.
 
   —¿Estás segura? —insiste.
 
   —Sí, creo que sí. Bueno… —prosigo—mencionaron también a una tal Mónica.
 
   Ambos permanecemos en silencio. Intento hacer memoria, no creo haberme dejado nada por contar. El hecho de haber hablado con James de todo lo ocurrido, me hace sentirme mucho más ligera. Durante las últimas horas he tenido la sensación de haber estado cargando con una mochila mucho más pesada que yo. Por lo menos ahora, es un peso compartido.
 
   —¿James? —pregunto buscando su voz tras unos segundos eternos de silencio.
 
   —Sí, sigo aquí —dice en un volumen casi imperceptible.
 
   —¿Qué piensas?
 
   —No sé qué pensar, todo esto es…
 
   —¿Muy fuerte? —pregunto.
 
   —No Sophie —me dice—, esto no es fuerte. Esto no debería haber ocurrido —concluye arrastrando la voz.
 
   —¿A qué te refieres? —pregunto mientras mis manos nerviosas comienzan a tirar de un hilo de la colcha.
 
   —Me refiero a que esta gente no se anda con tonterías.
 
   —¿Qué gente? ¿Los conoces?
 
   —No, claro que no. Me refiero a las mafias, lo puedes ver todos los días en las noticias, matan gente Sophie, matan gente para conseguir lo que quieren. No tienen escrúpulos de ningún tipo.
 
   —Pero no me vieron —recalco tratando de calmarle.
 
   —No lo sabes.
 
   —Claro que lo sé. Esta mañana no me vieron. Escuché cinco minutos de conversación y salí corriendo hacia Larkhall Park —le recalco.
 
   —¿Estás segura de que no te vieron o te siguieron? —insiste.
 
   —Claro que no, juraría que fue imposible. Cuando me alejaba oí como Max se iba calle abajo en moto.
 
   —Pero está lo del Old Fever. Ahí Mike Ryan sí que te vio —me dice.
 
   —No lo sé seguro. Quizás me vio, pero ni siquiera me conoce, podría ser cualquiera mirando hacia ellos en ese momento. Eso no quiere decir que viese algo.
 
   —Sí, puede ser… —contesta nada convencido.
 
   —¿Qué hago? —le pregunto buscando una solución. Esa siempre ha sido su especialidad. Cada vez que estoy preocupada por algo, por un examen, por algún problema con mis padres, él siempre encuentra las palabras y el consejo adecuado. Hoy no debería ser distinto.
 
   —Sophie, no puedes volver —me dice finalmente.
 
   —¿Al Heartbreakers?
 
   —Sí —afirma con rotundidad.
 
   —Pero tengo que volver —le digo con voz débil.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque trabajo allí, no puedo dejar de ir de repente. Entonces sí que sospecharían —intento argumentarle.
 
   —Sí, podría ser, pero podrías inventarte cualquier cosa.
 
   —Beck sabe que estoy allí porque no tengo nada más que hacer en verano.
 
   —Diles que te vas a Brighton con tus abuelos —propone.
 
   —No se lo van a tragar. Saben que aborrezco Brighton.
 
   —Pues diles lo que sea pero no puedes volver a trabajar allí. Piensa en qué pasaría si hubiese una redada y te detuviesen. ¡Te inculparían! ¡Te mandarían a La Isla!
 
   Ni se me había pasado por la cabeza La Isla. En milésimas de segundo entro en completo estado de pánico. Las manos me comienzan a sudar y mi mente se bloquea. No puedo contener el miedo y comienzo a llorar.
 
   —Sophie… amor… escúchame. No quiero meterte miedo, sólo quiero que reacciones a tiempo.
 
   —Pero tienes razón. Ni siquiera había pensado en una redada.
 
   —¿Por qué te fuiste? —le increpo.
 
   —¿Qué? —pregunta sorprendido.
 
   —Si no te hubieses ido nada de esto habría pasado. Ahora mismo estaríamos de vacaciones en Roma—le echo en cara.
 
   —Entonces, ¿me estás diciendo que la culpa de todo esto la tengo yo?
 
   —No, claro que no —le digo sin parar de llorar. Las lágrimas caen sobre mi camiseta y se pierden en el blanco del tejido.
 
   Me tomo unos segundos para coger aire y calmarme, todo esto me está sobrepasando. «Después de todo —pienso—, no estábamos tan mal en Down Thames».
 
   —Escucha —me dice con voz pausada—, deberías descansar. Han pasado demasiadas cosas estas últimas horas. Yo te vuelvo a llamar mañana y pensamos en cómo salir de todo esto.
 
   —Está bien —le contesto a regañadientes.
 
   —Encontraremos una solución, ya lo verás. De momento no salgas de casa y descansa.
 
   —¿Mañana hablamos?
 
   —Mañana hablamos —me confirma.
 
   —Ok. Te quiero.
 
   —Y yo a ti.
 
    
 
    
 
   Está oscureciendo. Deben ser ya cerca de las 21.00. Siento las lágrimas secas en mi cara. Me levanto de la cama. Aún tengo las plantas de los pies entumecidas de los kilómetros que he debido caminar esta mañana. Estar descalza sobre la moqueta me relaja.
 
   Abro la puerta de la habitación y me dirijo al baño. Necesito una ducha. Nunca será como habría sido un baño en el Lago Serpentine, pero por lo menos intentaré que el agua arrastre no sólo los restos de lágrimas y sudor acumulado tras mi huida esta mañana, sino con suerte, la presión y el miedo.
 
   Daría lo que fuese por despertarme mañana y que todo esto no hubiese pasado. Daría lo que fuese por despertarme en Roma.
 
    
 
    
 
   Al salir del baño, me tropiezo con mi madre que sube las escaleras. Me mira fijamente. No consigo averiguar si su mirada es de reproche o de perdón, pero nuestros ojos se encuentran. Me encantaría que este fuese uno de esos momentos en los que las madres con sólo mirar a los ojos de sus hijos, saben lo que les está pasando. Probablemente, ella me diría lo mismo que James, que no vuelva al Heartbreakers, que todo fue un error desde el principio y que estoy a tiempo de rectificar. Pero ahora no puedo dejarlo aquí, al menos tengo que ir y darles una justificación convincente, una excusa a la altura de las circunstancias.
 
   —¿Has comido? —me pregunta con sequedad.
 
   —No, aún no, no tengo demasiado hambre —le respondo mientras acabo de secarme el pelo con la toalla.
 
   —Tienes pastel de carne dentro del microondas.
 
   —Lo he visto, lo cenaré más tarde —digo con voz quebrada.
 
   Ella prosigue su camino hacia su habitación.
 
   —Mamá —le digo cuando está a punto de entrar.
 
   —¿Qué? —Se gira hacia mí.
 
   —Gracias.
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   La última horda de ejecutivos acaba de abandonar el establecimiento; en el interior, restan los más rezagados. Una joven ejecutiva, probablemente en prácticas, apunta algo en una agenda de papel. Una agenda de papel, todo un espécimen en peligro de extinción. Mientras escribe, se coloca el pelo con coquetería detrás de la oreja dejando ver unos diminutos pendientes de perlas blancas probablemente falsas. En Down Thames, nadie se puede permitir unas auténticas. Ocasionalmente concentra su atención en las personas de la calle que pasan por delante de la gran cristalera. Toma un café largo con sacarina y OX2, acompañado de un trozo de tarta de zanahoria. Me encanta pensar en estas incongruencias en las que yo también me incluyo; esas ocasiones en las que intentamos placar el efecto calórico de una tarta con un minúsculo sobre de sacarina. La psicología femenina es maravillosa.
 
   Unas mesas más hacia el fondo, dos jóvenes de unos veintitantos, vestidos de sport, toman un zumo y una Coca-Cola.
 
    
 
   Permanezco inmóvil tras la barra. Soy la única espectadora de esta escena; Pete y Beck están en la cocina. Su comportamiento cuando he llegado hoy ha sido de absoluta normalidad. Antes de cruzar el umbral de la puerta, mi cuerpo se debatía entre entrar o no. Un vértigo inconmensurable se apoderaba de mis sentidos empujándome a querer salir corriendo. Si hubiese hecho caso a James, hoy ni siquiera hubiese venido, pero ha sido una voz consecuente en mi conciencia la que me ha susurrado que eso, incrementaría aún más las sospechas que pudiese suscitar mi repentina marcha. Estoy aquí y en algún momento a lo largo del día de hoy, les comunicaré mi decisión.
 
    
 
    
 
   Cargo la máquina de café y coloco varias tazas y pequeños platos en la encimera tras la barra. Todas meticulosamente giradas y en un ángulo perfecto para que se vea el logo del Heartbreakers. Cada músculo de mi cuerpo está en tensión, mis manos no encuentran a qué aferrarse; primero a una escoba cercana, después a la barra; finalmente, enredo los dedos en los bordes del delantal hasta llegar a estirar la tela. Nada puede apaciguar este estado de descontrol nervioso que padezco desde el viernes por la noche y que ha ido en crescendo a medida que me he ido montado mis películas mentales durante el fin de semana. ¿Me vería Mike Ryan el viernes por la noche? ¿Sospechará Pete de algo cuando le diga que me voy? Sólo tengo claro una cosa, tengo que salir de aquí antes de que hagan una posible redada. Pensar en La Isla me provoca sudores fríos; me hiela la sangre. No es ninguna broma.
 
   Cuando mi hermano y yo éramos pequeños y no queríamos comer, recuerdo a mi madre amenazándonos con mandarnos a La Isla, «los niños que no comen verduras acaban en La Isla» nos decía. Pero se acabaron los miedos infantiles, esto es real, tan real como lo que he vivido estos últimos días.
 
    
 
    
 
   La puerta de la cocina se abre, tras ella sale Pete. Me dirige una sonrisa, «voy a coger aire» me dice. Inmediatamente después sale a la calle. Permanece en la acera mirando alrededor; parece tranquilo, pensativo. Mete ambas manos en los bolsillos y camina hacia la esquina calle abajo, a unos metros del local. Lleva el delantal puesto pero nadie más le mira. Las personas con las que se cruzan no levantan la vista del suelo. Esa es una de las pocas ventajas de Down Thames, no le importas a nadie, porque en definitiva, nada importa.
 
   Un par de minutos después sale Beck.
 
   —¿Qué tal todo por aquí fuera? —pregunta con su característica simpatía.
 
   —Todo tranquilo —contesto brevemente con una débil sonrisa.
 
   —¿Qué tal el fin de semana? ¿Fuiste a Serpentine?
 
   —Sí… bueno… fui un rato los dos días, estaba hasta arriba, ya sabes —improviso.
 
   —Yo quería haber ido ayer pero al final nada, salimos por el barrio.
 
   —¿Qué tal por aquí el sábado? ¿Hubo mucha gente? —le pregunto. Tengo interés por saber qué tipo de excusa da si reconoce que no abrieron.
 
   —Bien, un sábado tranquilo, no hubo mucha gente, sin oficinas ni institutos abiertos esto es otra cosa. —No se le da mal mentir, suena convincente, sin embargo, yo sé cual es la verdad y me duele descubrir que una persona como Beck, en quien yo confiaba, en este momento me está mintiendo. 
 
   —¿Qué tal la vuelta a casa el viernes? —pregunta cambiando de tema.
 
   —¿El viernes?
 
   —Con Max, ¿qué tal? —me mira con una sonrisa.
 
   —Bien —en verdad, con todo lo que ha pasado, es en lo que menos he pensado—. Es buen tío, estuvimos hablando un poco de todo—le digo sin detenerme en los detalles, como la parada inesperada en el puente o la conversación en la entrada de mi casa.
 
   —Sí, yo creo que algo ha cambiado —me dice.
 
   —¿A mejor? —le pregunto incrédula.
 
   —¡Eso espero! —exclama mientras se ríe.
 
   Sigo sin saber si Beck sabe algo de «el negocio» en el que están metidos Max y Pete. Por un lado, no parece darme pistas de que sea así, pero el sábado cerraron y ella no estaba aquí. Si Pete la convenció para que no viniese, tuvo que mentirle.
 
                 Ambas permanecemos apoyadas en la encimera tras la barra en silencio; observando a los pocos clientes que hay a esta hora. 
 
                 —¿Estás bien? —le pregunto tras unos minutos de silencio.
 
                 —Claro, ¿a qué te refieres? —responde con el ceño fruncido.
 
                 —Me refiero a si hay algo que te preocupa —le digo ofreciéndole mi complicidad.
 
                 —No, ¿por qué lo preguntas?
 
                 —No sé, sólo preguntaba —concluyo.
 
    
 
    
 
   Desde donde estoy, sigo viendo a Pete en la calle. En este momento entra y se quita el delantal; lo dobla y lo oculta tras la barra. Posteriormente se coloca la camisa por dentro del pantalón y entra en el almacén.
 
   Beck, que hasta ahora permanecía a mi lado, entra de nuevo en la cocina sin mediar palabra.
 
   Los dos chicos del fondo me hacen una señal pidiendo la cuenta y me acerco a llevarles el dispositivo de pago. Parecen animados, la cantidad de OX2 que han tomado con sus consumiciones equivalen a hora y media o dos horas de tenerse, como mínimo, aprecio.
 
   Al volver a la barra veo como un coche aparca en la puerta. Es un vehículo de gama alta. De él, sale un hombre de unos cincuenta años que se detiene frente al local al tiempo que lee el rótulo y comprueba su b-watch. Da la impresión de estar desubicado. Y es más que obvio, que no debe vivir en Down Thames.
 
   El extraño, hace amago de abrir la puerta de la cafetería agarrando el tirador. Sin embargo, cuando uno de sus impecables zapatos ingleses cruza el umbral de la puerta, automáticamente la cierra y comienza a caminar calle abajo.
 
   Al llegar a la esquina, dobla a la izquierda, hacia el callejón.
 
   Los dos jóvenes se levantan y abandonan el local. En él, sólo queda la joven ejecutiva que sigue haciendo anotaciones en su agenda. Me encantaría poder seguir al hombre, pero no puedo moverme de aquí.
 
   No me queda más remedio que hacer tiempo; cuando llegue el descanso para comer, les diré a Pete y Beck que me voy.
 
    
 
    
 
   Hace aproximadamente tres horas que consumí por última vez OX2. Abro el arcón frigorífico que hay debajo de la barra y me sirvo una Coca-Cola. Está casi vacío, debería entrar al almacén a por más bebidas y, de paso, sorprendería a Pete con las manos en la masa. Por un momento, ese pensamiento me hace hasta gracia. Mi presencia estaría perfectamente justificada, pero ¿cuáles serían las consecuencias? Entonces me acuerdo del hombre flotando en el río. Concluyo que las bebidas que quedan en el arcón, serán suficientes para el resto de la mañana.
 
   Aprovecho para recoger un poco la zona interior de la barra. Doblar algunos paños, guardar algunos vasos, dejar espacio libre. Los vasos estarían mejor debajo de la barra, no guardados en el pequeño armario en el que se encuentran actualmente. Nos tenemos que agachar siempre que queremos coger uno y, cuando el local está de bote en bote, nos impedimos el paso entre nosotros. Decido que lo mejor es dividirlos y tener en ambos sitios. Comienzo a colocarlos, pero tras llevar unos ocho o diez, hay algo que me impide seguir. Está oculto bajo la barra y alguien lo ha empujado hacia el fondo.
 
   La pequeña y fina pantalla conectada a las cámaras de seguridad del local, parece oculta a propósito y presenta numerosos rasguños fruto, muy probablemente, de la reciente reforma. Recuerdo verla en el antiguo Heartbeakers junto a la caja. Está apagada, ni siquiera sé si sigue conectada a las cámaras, pero algo me hace presuponer que no es el caso. Un impulso incontrolable me lleva a presionar el botón de encendido. Aparece una imagen pixelada;  en el medio, un pequeño mensaje de «error» y, en la parte inferior ordenados horizontalmente, una serie de números del 1 al 10.  Compruebo uno por uno a qué corresponden. El 1 reproduce una imagen inidentificable, un bulto negro recorre en movimiento la pantalla de derecha a izquierda, a su vez, un coche pasa por la calle, puedo verificarlo desde donde estoy. Perfecto, cada número corresponde a una cámara. El 2 y el 3 ofrecen dos planos distintos; uno general de la zona de las mesas, el otro de la puerta de la entrada y parte de la barra y zona de caja. El 4 afecta a la cocina, distingo a Beck, no porque la imagen sea precisamente nítida, sino porque es el único elemento que se mueve. Cámara 5, el almacén. Esto me interesa.
 
   La imagen se desintoniza por momentos y vuelve. Está demasiado oscuro, veo a alguien moverse, me figuro que es Pete. Acaba de deslizar un enorme tablón colgado en la pared, uno con pintura de pizarra que utilizamos para apuntar lo que se va acabando y temas pendientes. Tras el tablón, una puerta. Pete parece que hace algo en un panel similar al de una caja fuerte y la puerta se abre. 
 
   Miro hacia el ojo de buey de la puerta de la cocina cerciorándome de que Beck sigue ocupada y no se asoma. La oigo trastear entre cacharros. El sonido metálico de éstos me sirve de pista para saber que no tiene intención de salir.
 
   Vuelvo a fijar mi atención en la pequeña pantalla donde ahora, Pete ha accedido a un pequeño cuarto en el que está cogiendo algo. Posteriormente sale, cierra la puerta y desliza el tablón-pizarra. Desaparece del plano. Doy por hecho que habrá salido al callejón donde estará el hombre que estuvo a punto de entrar hace unos minutos. Ver lo que ocurre al otro lado es fácil, quedan cuatro números, alguno de ellos corresponderá a el callejón. Estoy tan enganchada a esto como quien ve el último episodio de una serie de quince temporadas. Sólo que éste no es un final tan inesperado; esto ya lo he visto antes y mis manos temblorosas están bañadas en sudor frío.
 
    
 
    
 
   Dejo de oír los ruidos provenientes de la cocina. Apago apresuradamente la pantalla y la devuelvo a su sitio, al fondo de la barra.
 
   La joven ejecutiva comienza a recoger sus cosas. Lleva un maletín similar al de un portátil, lo abre, guarda la agenda y activa su b-watch. Se levanta y se dirige a la barra.
 
   —Hola —saluda tímidamente—, quiero un zumo de piña para llevar y pagar.
 
   —Claro —le digo mientras cojo una pequeña botella de zumo y tecleo el total de lo consumido en el dispositivo de pago.
 
   —Me gusta el cambio que le habéis dado a esto —me dice mientras desliza su b-watch sobre el dispositivo.
 
   —Gracias. Yo sólo trabajo aquí pero se lo diré a los dueños —contesto con una sonrisa.
 
   Se despide con la misma timidez con la que se ha acercado y procede a abandonar el local. A su salida, se tropieza con el hombre misterioso, que ya ha vuelto del callejón y se dispone a subir al coche. 
 
    
 
    
 
   La puerta del almacén se abre. Pete carga con una caja repleta de productos con OX2. Parece tranquilo, su actitud es muy distinta a las anteriores situaciones comprometidas en las que le he visto estos dos últimos días y en las que aparentaba que todo se le iba de las manos. Parece confiado y diligente.
 
   —Deberíamos reponer el mostrador —me comunica con razón. La estampida mañanera de ejecutivos nos ha dejado casi sin existencias y pronto, aparecerán de nuevo para el lunch.
 
   Coloco uno por uno cada producto en las estanterías del mostrador con el distintivo del corazón al frente, siempre visible.
 
   Las horas punta del Heartbreakers me recuerdan siempre a esas escenas de documentales donde se muestra una plantación, antes y después de la llegada de una plaga. 
 
    
 
    
 
   Esta mañana siento que el tiempo es tan denso que no pasa. Detiene con él mis pensamientos, mis movimientos y me convierte en un ser lento y desmañado. He buscado a lo largo de la mañana alguna oportunidad para coincidir con Pete y Beck juntos y hablar con ellos, pero es prácticamente imposible; cuando uno está disponible, el otro está ocupado y, no me ha parecido pertinente comunicarles mi despedida por separado. Ahora es el momento, la hora del lunch está llegando a su fin y en unos minutos nos quedaremos los tres tranquilos. Creo que he dado con una excusa verosímil, sólo falta que ellos me crean.
 
   Paso una bayeta húmeda por las mesas mientras Pete recoge la barra y Beck está en la cocina. Ambos permanecemos callados, concentrados en nuestros quehaceres. Observo furtivamente a Pete. No sabría decir si ha consumido OX2 en las últimas horas, me gustaría que lo hiciese cuando llegue el momento, aunque pensándolo bien, sería todo más fácil si no fuese así. Yo les digo adiós, ellos no se inmutan y yo, me voy por donde he venido. Listos.
 
   —Chicos, ¿queréis unos sándwiches? —nos ofrece Beck saliendo de la cocina. Creo que todos tenemos hambre y más, cuando estás en un sitio en el que la gente no para de comer.
 
   —Por mí perfecto —le confirma Pete. Yo por mi parte, asiento con la cabeza.
 
    
 
   No nos molestamos en sentarnos en una de las mesas, preferimos comer en la propia barra por si viene algún cliente no transmitir tanta informalidad. Los sándwiches tienen una pinta fantástica. Pete saca unas bebidas para acompañarlos.
 
   —Por fin tranquilos —dice Beck—. A ver cómo se presenta la tarde.
 
   —No creo que haya mucho jaleo —apunta Pete—. Se nota que es verano y mucha gente se va cogiendo vacaciones.
 
   —Chicos… —No sé muy bien por dónde empezar, las palabras se acumulan atropelladamente en mi boca. Intento hacer acopio del coraje necesario para continuar—. Este será mi último día aquí. 
 
   Ambos dejan de comer y me miran desconcertados. Beck traga casi sin masticar su último bocado de sándwich, coge una servilleta y se limpia la boca antes de hablar.
 
   —¿Cómo? Dime que no es verdad —suplica.
 
   —Mucho me temo que sí—le confirmo —. Me he enterado este fin de semana de un curso de arte que me interesa mucho, es durante el verano y además me convalidarían horas con la escuela.
 
   —Vaya —añade brevemente Pete no demasiado afligido.  
 
   —Nos lo estábamos pasando bien, me encantaba tenerte de vuelta —Percibo honestidad y pena en las palabras de Beck. El sentimiento es recíproco; no haría algo así si no temiese por mi propia vida.
 
   —¿Te lo has pensado bien? —pregunta Pete.
 
   —Claro que sí —respondo—, creedme. Ayer fue un día muy difícil, tomar esta decisión me ha costado muchísimo. Pero ahora estaré más libre, James sigue en Edimburgo y no nos iremos a Roma hasta agosto, podemos quedar alguna noche para salir o puedo pasarme por aquí a comer con vosotros algún día.
 
   Es obvio que sabiendo lo que sé, nada de eso va a pasar, pero intento buscar la manera de que no lo perciban como una ruptura permanente entre ellos y yo. 
 
   —Eso estaría genial, ya lo sabes —dice Beck.
 
   —Es una pena, pero ya sabes que esta es tu casa y aquí siempre serás bienvenida, como clienta o como un miembro más del equipo —añade Pete con una condescendiente sonrisa.
 
   —Eso sobra decirlo —apunta Beck—. Ella siempre será una del equipo. Bruno y Claire se llevarán un disgusto tremendo.
 
   Es verdad, ni siquiera había pensado en ellos. Probablemente no vengan hasta el viernes por la noche, aunque ahora que no estaré yo, quizás Pete y Beck necesiten refuerzos en las horas punta. Me viene de nuevo la idea de una posible redada. Desde que James puso esa posibilidad en mi cabeza, es algo que me estremece hasta límites insospechados. Si ahora ellos vienen a cubrir mis horas, quedarían expuestos a ser detenidos. Siento un nudo en el estómago que me impide seguir comiendo. ¿Debería avisarles? ¿Debería contarles lo que he visto? Supondría un nuevo riesgo para mí, sobre todo si Bruno lo supiese, es demasiado alocado e impulsivo y cuando bebe, es incontrolable; quién sabe lo que tardaría en soltarlo.
 
   —Tienes tú bici en el almacén, acuérdate de cogerla —concluye Pete.
 
   Asiento y hago un esfuerzo sobrehumano por acabarme el sándwich. No quiero hacerle un feo a Beck.
 
    
 
    
 
   Durante el resto de la tarde intento auto-convencerme de que he tomado la mejor decisión; no sé si para todos, pero desde luego lo es para mí. Mis planes de verano uno a uno se han ido desmoronando. Se presentan casi dos meses en los que, ahora sí, no tengo ni idea de lo que voy a hacer. Necesariamente, tendré que buscarme algo con lo que entretenerme. No quiero ni pensar en pasarlos en casa, aguantando las caras largas de mi padre o a mi madre insistiendo para que me vaya a Brighton con Dan.
 
    
 
    
 
   A lo largo de la tarde, intento encontrar a solas a Beck y despedirme de una manera más personal. Siempre he sentido un gran aprecio por Pete, pero con Beck desde el primer día tuve una conexión especial. Éramos como hermanas, sólo nos bastaba mirarnos para comunicarnos. La voy echar de menos y siento impotencia al no poder confesarle las verdaderas razones de mi despedida.
 
   Entro en la cocina donde la encuentro sacando un montón de platos del lavavajillas. Ella me mira con expresión apesadumbrada sin decir nada.
 
   —Lo siento —le confieso arrastrando las palabras.
 
   —Una semana, sólo ha sido una semana —me dice con tristeza.
 
   —Ya… qué iba a saber yo —le digo encogiéndome de hombros.
 
   —Eres a quien más voy a echar de menos —me dice—. ¿Prometes que te pasarás por aquí?
 
   Me duele engañarla pero de algún modo, tengo que sostener mi mentira sin que pierda veracidad. Me acerco donde está ella y voy guardando los platos que ella va sacando. 
 
   —Te lo prometo —le aseguro con una sonrisa—. Y tú llámame siempre que lo necesites, si quieres quedar o hablar de lo que sea—añado.
 
   No me imagino a Beck traficando con nada. Siempre la he tenido como una persona coherente, tranquila, conforme con lo que iba consiguiendo poco a poco con esfuerzo, nada avariciosa. No la veo exponiéndose a ganar una condena en La Isla por 500.000£ o lo que sea; que va, si sabe algo y encubre a Pete, será porque entre él y Max la han arrastrado. Está enamorada, lo sé, quizás sólo por eso sea capaz de cualquier cosa.
 
   —Max también te echará de menos —me dice en tono pícaro.
 
   —¿Qué dices?
 
   —Sí, creo que se alegra de haberte conocido.
 
   Hasta hace dos días yo también me alegraba de haberle conocido, pero no le digo nada. Ahora mismo lo único que quiero es olvidarlo; mantenerme alejada de él, de todo esto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   16
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La voz de James siempre ha tenido un efecto analgésico en mí. Su tono es cálido y despreocupado. Hace que me olvide del miedo casi de inmediato. Aprovecho para contarle lo acontecido ayer, cuando apareció un nuevo hombre y fue hacia el callejón. También lo de la pantalla con acceso a las cámaras, dónde está oculto el cuarto en el que tienen guardado lo qué sea que estén vendiendo. Él por su parte, me insiste en que he hecho lo correcto marchándome. «En Londres hay muchos planes en verano—me dice—, ya verás como no te aburres». También me habla de lo mucho que está aprendiendo en Edimburgo, de la gente importante a la que está conociendo y de que este curso, puede suponer el ascenso que le permita vivir en Upper Thames en poco tiempo. Eso estaría bien, aunque tampoco me gustaría que le acabe ocurriendo como a mis padres y termine renegando de Down Thames.
 
   Nos despedimos prometiéndole que le mantendré informado de todas las novedades.
 
    
 
    
 
   Junto a la cama, los restos de la cena de anoche. Un vaso de leche vacío y un par de galletas que no me comí. Cuando llegué, subí directamente a mi habitación, necesitaba digerir este comienzo de semana; un comienzo que ha supuesto el abrupto final de mi Plan B para el verano. Se me están acabando las opciones y aún no tengo claro que hacer de aquí a agosto.
 
                 Aunque no haya ido a trabajar, he madrugado para llamar a James antes de que comiencen sus clases. Durante el transcurso de la llamada, oigo a mi padre levantarse, bajar a desayunar y posteriormente irse en coche. No sé si volver a dormirme, tampoco tengo tanto sueño, activo el b-watch y comienzo a repasar una a una cada red social. 
 
   No soy consciente del tiempo que ha pasado hasta que la puerta de la habitación se abre muy lentamente.
 
   —¿Estás despierta? —pregunta con suavidad mi madre mientras se asoma.
 
   —Sí
 
   —¿No vas a trabajar?
 
   —No… lo he dejado —contesto sin un ápice de emoción e interés. La extrañeza y el triunfo se mezclan en una sola expresión que domina su rostro. Acaba de entrar y se acerca a la cama.
 
   —¿Lo has dejado? —pregunta incrédula.
 
   —Sí, lo pensé mejor —le confirmo sin querer darle más explicaciones.
 
   Sale de la habitación, cierra la puerta y desaparece. Supongo que habrá bajado a la cocina a por algo con un mínimo de OX2 que favorezca la conversación. Permanezco sentada en la cama, mi mente no es capaz de reaccionar ante nada. Tal y como sospechaba, minutos después vuelve con un zumo. Me lo tomo.
 
   La luz del día comienza a adquirir un significado distinto. Recuerdo el comienzo de la conversación. No puedo contarle la verdad, sé con total seguridad que se lo diría a mi padre y éste acabaría denunciándolo al Ministerio o vete tú a saber qué. Sin embargo, el no contarles la verdad, también supone una derrota. Al final, se han salido con la suya, al final tendré que oírles durante todo el verano eso de «ya te lo dijimos» o «es lo que deberías haber hecho desde el principio». Debo asumirlo.
 
   —¿Y qué vas a hacer? —pregunta mientras se sienta a un lado de mi cama.
 
   —¿Durante el resto del verano? —Ella asiente—. No ir a Brighton —le contesto.
 
   —Pues no sería tan mala idea, estarías…
 
   —Mamá, no insistas —le digo interrumpiéndole—. Seguro que encuentro algo que hacer por aquí, no sé… ir a Serpentine.
 
   —Está bien —contesta con resignación—. Bueno, bajo a desayunar.
 
   —Ahora bajo yo —añado.
 
    
 
   En la cocina, el presentador de los informativos matutinos informa de un nuevo caso de banda organizada relacionada con el contrabando de productos OX2 adulterados. La información me sobrecoge. Pienso en que cualquier día podría oír esa misma noticia vinculada al Heartbreakers;  no quiero ni imaginarme a Pete y Beck entrando en un coche patrulla rodeados de fotógrafos. La imagen de ellos dos condenados a La Isla me supera. Me cubro la cara frotándome los ojos intentando borrar ese pensamiento.
 
   —Es increíble, ¿cómo puede haber tanta gente sin escrúpulos? —dice mi madre según oye la noticia—. Juegan con la vida de la gente por dinero y total ¿para qué?
 
   Permanezco en silencio. Estoy de acuerdo con ella, todo el dinero del mundo no puede justificar un ataque a la salud de una sociedad. Y mucho peor es saber, que estas bandas generalmente están formadas por auténticos sociópatas que juegan con la necesidad más básica de las personas a día de hoy, la de mantener a sus seres queridos cerca como sea, al precio que sea.
 
   ¿Es eso en lo que se han convertido Pete y Beck?
 
    
 
    
 
   No se me ocurre mejor plan para olvidarme de todo que ir de un paseo hasta la Galería Saatchi y darme un atracón de arte. Ha llovido durante toda la noche y, a pesar de ser verano, las calles huelen a otoño. Mis pasos se reflejan en el asfalto y marcan mi recorrido en aquellos tramos de acera secos. La lluvia contribuye así, a que las calles tengan memoria y preserven un recuerdo de mi recorrido a lo largo de King´s Road.
 
   La que se conocía hace años como una de las calles más comerciales de la ciudad, hoy en día tan sólo es una débil reminiscencia de lo que fue. Apenas la mitad de los locales se mantienen abiertos y muy pocas personas caminan por ella. A diferencia de Down Thames, no todas van mirando al suelo o avanzan con la mirada perdida. Algunas van acompañadas, incluso ríen entre ellas.
 
   Entro en un Starbucks a medio camino. Pido un Frappuccino para llevar mientras me recibe un tal Jorge con una sonrisa. No suelo experimentar demasiado con la variedad de cafés de este lugar; o pido un Frapuccino en verano o un Caramel Macchiato en invierno. Impreso en el vaso leo «OX2 30%». El mostrador está repleto de dulces con una pinta impresionante pero acabo de desayunar  hace unos minutos, así que me conformo con la bebida y pago 14£ por un Frappuccino con OX2.
 
    Cuando comencé a trabajar por primera vez en el Heartbreakers, me negaba a entrar en otras cafeterías. Recuerdo que de alguna manera, el hecho de hacerlo me hacía sentir infiel. Con el tiempo me di cuenta de que aquello era una solemne estupidez. No sólo acabé entrando en otras, sino que lo necesitaba. Necesitaba saber que había más mundo que el me rodeaba durante ocho horas al día. O por lo menos, más cafés.
 
   Prosigo mi camino mientras disfruto de mi bebida. Me pregunto qué estarán haciendo Pete y Beck en este momento. ¿Habrá aparecido alguien más por allí a comprar lo que sea con lo que trafican Pete y Max? Seguro que sí.
 
    Les echo de menos pero me alegro de haber escapado a tiempo.
 
    
 
    
 
   La Galería Saatchi se presenta majestuosa a la derecha, precedida por la gran explanada de césped verde lima sobre la que normalmente en verano, los días que no llueve, suelen descansar algunos turistas. El ambiente es tranquilo, no hay colas para entrar y todo parece indicar que en su interior no habrá mucha más gente.
 
   Durante los primeros años tras La Fiebre, aquellos en los que el mundo parecía ser en blanco y negro, o más bien negro, mi padre nos traía a Dan y a mí a esta galería, supongo que para que recibiésemos esa dosis de color que un presente incierto no podía garantizarnos. Yo no levantaba muchos palmos del suelo pero, las enormes salas diáfanas que albergaban aquellas obras tan alejadas de mi realidad, me hacían soñar con algo con lo que hoy sigo soñando: llegar a ver, algún día, una pintura mía en una de sus paredes.
 
    
 
    
 
   Consigo entrar tras pasar tres controles de seguridad, algo desproporcionado para no haber prácticamente nadie dentro, aunque viene siendo así desde hace años. Los constantes saqueos a los que se han visto sometidos muchos comercios e incluso atracos a entidades bancarias, han obligado a extremar la seguridad en lugares que recogen piezas de tanto valor, como museos, galerías o casas de subastas.
 
   Recorro sus salas, me pierdo entre volúmenes y tonalidades, entre tamaños y representaciones. Me siento como un astronauta explorando un planeta nuevo. Avanzo lentamente fotografiando mentalmente cada brochazo, cada destello. La madera del suelo amortigua el sonido de mis pasos. Todo es silencio y espacio. No hay nadie más, no tengo que compartir mi disfrute y, de alguna manera, me siento privilegiada por ello. Lugares como este, hace años atestados de turistas, hoy se han convertido en vestigios lejanos de lo que un día fue el equipaje cultural de una sociedad.
 
    
 
    
 
   Me detengo ante un gran lienzo de Paul Kremer. Sólo tres colores consiguen que me siente en el suelo, apoyada en mis manos y contemple el conjunto como si no existiese el resto de la galería. Casi puedo percibir el olor de los pigmentos, el poder del equilibrio de cada masa de color.
 
   Qué fácil parece en ocasiones alcanzar la perfección.
 
   —Nunca entenderé este tipo de obras —dice una voz a mi espalda. Me resulta familiar,  reconozco el tono masculino pero no quiero mirar atrás por no confirmar mis sospechas. 
 
   El intruso en cuestión, da un paso adelante y se sienta a mi derecha imitando mi postura y sin dejar de contemplar la obra. Lo miro y su perfecto perfil griego me hace preguntarme como a nadie se le ha ocurrido antes capturarlo a modo de pintura o fotografía para luego exponerlo.
 
   —¿Qué haces aquí? —le pregunto mientras noto como mi corazón va acelerando sus latidos.
 
   Max no parece inmutarse demasiado. Siento una mezcla de miedo, adrenalina y exceso de confianza. Lo que en arte vendría a denominarse «técnica mixta». Debería salir corriendo pero no lo hago. La entrada a la galería está custodiada por cuatro policías armados y sin embargo, no digo nada. Permanezco a su lado.
 
   —¿Cómo sabías que estaba aquí? —insisto preguntándole.
 
   —¿Cuánto habrá tardado en hacerlo? ¿Tres o cuatro horas? —dice ignorando mis preguntas—. Me parece demasiado.
 
   —No lo sé, no me importa —le digo.
 
   —¿No te importa? —pregunta sorprendido.
 
   —No, no me importa, es arte, me limito a disfrutarlo.
 
   —¿Sabes el valor que tiene sólo por estar aquí? —Por primera vez me mira directamente a los ojos—. Con lo que cuesta podrían cubrir los gastos de OX2 de familias y familias enteras.
 
   Pienso en lo que él hace, aunque no sé con certeza qué es, pero traficando con algo que cuesta 500.000£, no creo que pueda permitirse hablar de lo que puede mantener a una familia o no.
 
   Por lo menos el arte es legal.
 
   —¿Entonces qué propones? ¿Un tarifario? ¿Algo que establezca el valor de una obra, sea cual sea su autor o calidad? —le sugiero.
 
   —Pues mira —responde con expresión de conformidad—, no me parecería mal.
 
   —Sería injusto —sentencio—, no puedes medir el talento.
 
   Vuelve a mirar la pintura, se incorpora ligeramente hacia delante doblando una de sus piernas y la rodea con los brazos. Entrecierra los ojos intensificando su mirada, como si buscase encontrar algo más allá de los colores. Como si el lienzo escondiese algún secreto en el reverso de la tela.
 
   —¿No me vas a decir cómo sabías que estaba aquí? —le pregunto con cierto temor a la respuesta.
 
   —Casualidad —contesta con mirada esquiva—, me apetecía tener una mañana cultural. Vine y te encontré aquí.
 
   Sin poder evitarlo, suelto una carcajada que suena como un estruendo en medio del sepulcral silencio que nos envuelve.
 
   —¿En serio me quieres hacer creer que has venido hasta aquí porque te interesa esto? No te interesa lo más mínimo —le reprocho.
 
   —¿Qué te hace pensar que no me gusta el arte? —pregunta sorprendido—. Claro que me gusta, aunque prefiero no sé… a Velázquez. 
 
   Un nuevo silencio. Quiero evitar mirarle, no quiero hacerle ver que me importa o que me impone su presencia, pero hay algo que me preocupa por encima de todo; sé más sobre él, de lo que a él le gustaría que supiese y, si tiene sospechas de que es así, estoy perdida.
 
   Un guardia de seguridad se asoma a la sala en la que estamos y se queda un tanto perplejo al vernos sentados en el suelo. Por un momento pienso que nos va a decir algo, pero finalmente desaparece.
 
   —Anoche a última hora fui al Heartbreakers —Continúa diciendo tras un par de minutos callado—. Pete y Beck me dijeron que lo habías dejado.
 
   Me mira, esta vez con expresión de preocupación, pero quien está verdaderamente preocupada soy yo. 
 
   —Sí, fue una decisión difícil pero tuve que hacerlo. Me surgió la oportunidad de hacer un curso…
 
   —¿Cuándo? —me interrumpe.
 
   Tengo que improvisar algo rápido, si fuese verdad ahora mismo se supone que debería estar en tal curso. Está claro que para él hay algo que no encaja; para mí, hay muchas cosas sobre él que tampoco.
 
   —Empezaré la semana que viene, pero necesitaba unos días libres para preparar algunos materiales —. Es lo primero que se me ha ocurrido, no ha estado tan mal. Lo he dicho con tanta seguridad que ha resultado, a mi parecer, bastante creíble.
 
   —¿Estás segura de que el motivo fue ese curso? —pregunta desconfiado.
 
   —Claro, ¿cuál quieres que sea?
 
   —No sé. La noche del Old Fever me dio la sensación de que estabas contenta con el trabajo —me recuerda.
 
   —Y lo estaba —le confirmo—, no lo hubiese dejado si no hubiese sido por el curso.
 
   Max se levanta y permanece de pie frente a la obra.
 
   —Nunca he estado aquí, ¿vamos a ver el resto? —dice mientras me tiende la mano para ayudar a levantarme. En el momento en el que mis dedos tocan sus dedos, una fuerza inesperada tira de mí hacia arriba. Él, a pesar del esfuerzo, no parece inmutarse demasiado. Me sacudo el pantalón sin reparar en que el suelo está tan limpio que se podría comer en él.
 
   Le miro complacida por la propuesta. Algo ha ocurrido y no sé si es por la calma de este lugar o la parsimonia natural de Max, pero mis nervios se han mitigado. Comienzo a caminar a su vera como si llevásemos años haciéndolo, como esos matrimonios de ancianos que veo muchos fines de semana por Hyde Park. Lentamente y con un ritmo en nuestros pasos casi medido, avanzamos por la galería recorriendo cada una de sus salas. A Max no parece interesarle mucho todo lo que nos rodea, sin embargo, noto que disfruta del paseo y la compañía. Intuyo que no es una persona de muchos amigos, ni extrovertida, más bien todo lo contrario. Tampoco parece que tenga prisa por salir de aquí. Cuando observa una obra, su mirada no llega al lienzo, de algún modo, es como si se quedase a mitad del recorrido.
 
   No puedo evitar preguntarme qué le ha llevado a la ilegalidad, a jugarse la vida de esa manera, a arrastrar a su propio hermano con él.
 
   Nos detenemos ante una fotografía en gran formato de una ciudad; un plano picado conseguido desde algún edificio bastante alto. El cielo limpio en tonos violetas y naranjas sirve de manto a los edificios que descansan en su plano inferior. De repente nos miramos y como si fuésemos capaces de leer nuestra mente, ambos nos reímos.
 
   —Tengo una muy parecida en mi b-watch, la saqué no hace mucho —me informa intentando contener la risa.
 
   —Quizás se la podrías enviar al señor Saatchi, nunca se sabe —le propongo.
 
   —Lo haré —me dice con una sonrisa.
 
   Seguimos recorriendo cada una de las paredes de la sala.
 
   —La noche del Old Fever… —me dice mientras los nervios vuelven a mí—, tuve la sensación de que hubo algo de tirantez entre nosotros —concluye.
 
   —Hombre, me llamaste estirada.
 
   —¿Yo?
 
   —No con esas palabras, pero me diste a entender que por el hecho de vivir en Upper Thames no era consciente de la realidad del mundo, cuando creo que los dos, vivimos en el mismo mundo —le digo con severidad.
 
   —A eso me refiero, quizás no me expresase bien, la retórica no es lo mío —se disculpa.
 
   Noto honestidad brotando de sus ojos y una necesidad de disculpa que probablemente, sea la razón por la que esté aquí y yo esté alarmada sin motivo.
 
   —Verás —prosigue—, no me gustaría que nuestra conversación o la percepción que tuviste de mí aquella noche, fuese el motivo para dejar el Heartbreakers. No es justo que eso afecte a tu relación con Pete y Beck.
 
   —No ha tenido nada que ver, no te preocupes.
 
   —Sólo quería asegurarme de ello.
 
    
 
    
 
   La moto de Max está aparcada justo a la entrada de la galería. Verla me hace recordar la vuelta desde el Old Fever el viernes pasado, esa vuelta que le preocupa tanto. El cielo anuncia lluvia en cualquier momento y la temperatura ha bajado considerablemente.
 
   Le acompaño hasta ella con intención de volver yo caminando.
 
   —Sube, te llevo —me dice mientras se monta.
 
   —Yo puedo volver caminando, estoy a pocos minutos de casa.
 
   —Ya sé donde vives —me recuerda—, pero va a llover de un momento a otro, no llegarás a tiempo.
 
   Miro al cielo con dudas. No con dudas sobre si lloverá o no, sino sobre si subirme esta vez a su moto sabiendo lo que sé y desconociendo cómo ha podido dar conmigo esta mañana. ¿Tendrá él alguna sospecha? Me observa paciente, con el casco entre sus manos. Lo acaricia como si fuese una bola donde leer el futuro. Su aspecto de chico duro, de malote de barrio, no se corresponde con su mirada. Ni siquiera su mirada de hoy tiene algo que ver con la que me juzgaba aquella primera noche que nos conocimos en la inauguración. No puedo resistirme, no consigo extraer un «no» de mi boca y finalmente, acabo accediendo a la invitación. Me subo y él me cede su casco. 
 
                 
 
    
 
   Sólo hemos tardado cinco minutos en llegar; durante todo el camino he deseado que las calles fuesen más largas, que los semáforos estuviesen en rojo, pero ha sido un recorrido fulgurante. El aire frío me ha congelado los pies, llevo unas sandalias de tiras que apenas los han protegido. Cuando bajo de la moto, una vez llegamos a mi casa, prácticamente no los siento y tengo que moverlos ligeramente para que vuelvan a entrar en calor.
 
   Pienso en la que se liaría si mi madre saliese en este momento, después de ver su reacción al saber que el viernes por la noche volví a casa en moto. No me la imagino enfrentándose a Max y menos, a Max enfrentándose a ella. Una madre cabreada supone un peligro al que muy pocos se atreven a hacer frente. 
 
   —Bueno… —dice tímidamente.
 
   —Bueno… —contesto sin saber muy bien qué decir.
 
   —¿Volverás al Heartbreakers aunque sea de visita? —puntualiza.
 
   —Claro —contesto con mirada esquiva.
 
   Me duele mentir, me encantaría confesarle los motivos reales de mi marcha, explicarle que todo esto ha sido por su culpa, que ha sido la consecuencia de lo que he visto estos últimos días. Pero supondría ponerme en el paredón y más, sabiendo que es él quien lo ha maquinado todo. Debo alejarlo de mi vida.
 
   —Entonces nos vemos pronto—añade mientras pone en marcha su moto.
 
   —Seguro.
 
    
 
    
 
   Veo como se aleja calle arriba y me pregunto cuando será la próxima vez que lo vea. Podría ser una mañana cualquiera en las noticias y esa idea, se suma a mis miedos, aún cuando trato de convencerme de que su vida ahora, estará muy alejada de la mía.
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   Un ligero hormigueo me despierta de la siesta sobre el césped a orillas del lago Serpentine. Mi mano responde de manera refleja tratando de librarse del picor. Me incorporo y compruebo cómo unas diminutas hormigas, tratan de llevarse los restos de una galleta con trozos de chocolate que me comí justo antes de quedarme dormida. Permanezco durante unos segundos observando como entre todas, cargan con uno de los trozos más grandes y se pierden entre la hierba.
 
   El parque está tranquilo entre semana; hay varias personas leyendo y comiendo algo, supongo que trabajaran en oficinas cercanas por la formalidad de su vestimenta. A unos veinte metros de mí, un grupo niños tratan de alcanzar una pelota que se les ha caído al lago. Me parece que hay pocos niños para ser verano y estar todos de vacaciones, ¿dónde están?, ¿no deberían estar en un sitio como Serpentine? El cartel a la entrada del lago obliga a haber consumido OX2 antes de acceder a esta zona. Seguro que eso motiva que no haya más gente, convierte este lugar en una especie de burbuja ajena al resto del mundo, aquí estamos protegidos. Como si coexistiésemos en una de esas bolas con nieve, esas que la gente compra como souvenir y agitan para ver la nieve caer. Si ahora mismo este lago, esos niños, el resto de la gente con sus libros y su música y yo, estuviésemos dentro de una de esas bolas y alguien nos agitase, entonces sí; entonces esto se parecería bastante al mundo real.
 
   Han pasado unos diez días desde que dejé el Heartbreakers. Conozco cada sonido de este parque, cada piedra, cada árbol, puedo leer las ondas del lago como si tratasen de decirme algo. Paso las horas leyendo en la tablet o jugando a cualquier juego absurdo hasta agotar la batería. Prefiero aburrirme aquí a aburrirme en casa. A veces, sólo a veces, me encuentro con alguien de la Escuela de Arte, pero casi todos están fuera o no pueden consumir OX2 antes de entrar y además pagar la entrada. Acaba resultando excesivamente caro para muchos. Tampoco puedo llamar a James porque está en su curso.
 
   Este es el verano más largo de la historia.
 
    
 
    
 
   Constantemente me pregunto como estarán Pete y Beck. En alguna ocasión a lo largo de estos últimos días, Beck y yo hemos intercambiado breves mensajes en los que nos limitamos a preguntar qué tal estamos. Me dice que están bien, que me echan mucho de menos. Yo le contesto que dentro de poco me pasaré por allí, aunque no sea verdad y, poco más.
 
   Ahora Bruno y Claire están trabajando más horas, les viene bien porque mientras están allí pueden consumir el OX2 que no pueden permitirse fuera. Alguna vez he pensado en quedar con ellos, no tengo indicios de que estén metidos en lo mismo que Pete. Seguro que no. Aunque estén trabajando más horas, seguro que tienen más tiempo libre ahora que las clases han acabado. Las últimas veces que estuve con ellos, no mencionaron nada de salir de Londres durante el verano. Activo el b-watch mientras pienso en mandarles un mensaje y vernos aquí, en Serpentine, quizás el fin de semana.
 
   Tengo tres llamadas perdidas y un mensaje de mi madre. Silencié el b-watch para dormir la siesta y no los he oído. Leo el mensaje antes de devolverle las llamadas: «Ven inmediatamente a casa, es urgente».
 
    
 
    
 
   Dos coches patrulla custodian la puerta de mi casa con las luces encendidas. Varias personas permanecen en la acera de enfrente a expensas de que pase algo. Subo la bicicleta a la acera y, cuando me encuentro a pocos metros de la verja de entrada, un policía me detiene.
 
   —No se puede pasar —me dice secamente mientras agarra el manillar de la bici empujándome hacia atrás.
 
   —Es mi casa. Mi madre… mi madre me ha llamado… —contesto torpemente. Las palabras se agolpan en mi boca mientras trato de averiguar qué es lo que está ocurriendo.
 
   El policía me observa incrédulo y activa su b-watch para hablar.
 
   —Hay una chica aquí fuera, dice que es la hija del sospechoso —le comunica a alguien al otro lado.
 
   ¿Sospechoso? ¿De qué están hablando?
 
   Puedo oír el sonido arrastrado de los cuchicheos de los vecinos. Me encuentro expuesta a las miradas de todos. Necesito entrar en mi casa.
 
   —Un momento, espera aquí —me dice el policía.
 
   —Pero…
 
   —Espera —me contesta de manera rotunda mientras me lanza una mirada amenazante.
 
    
 
    
 
   En el interior de los coches patrulla no hay nadie. Justo al lado de la verja otro policía permanece inmóvil. Sólo ocasionalmente gira la cabeza calle arriba y calle abajo. El sol ahora mismo, cae de pleno en donde estoy y el calor es insoportable. Espero y espero por lo que a mí me parece una eternidad.
 
   —¿Sophie? —una voz proveniente de la entrada principal llama mi atención. Bajo el marco de la puerta se encuentra Al Patrick, abogado y uno de los mejores amigos de mi padre.
 
   Es entonces cuando ambos policías me dejan adelantarme y acceder a mi casa. Tiro la bicicleta en el pequeño jardín de la entrada y subo las escaleras.
 
   —¿Qué ha pasado? —le pregunto nerviosa a Al.
 
   —No te preocupes —contesta tranquilizándome mientras pone una de sus manos en mi hombro.
 
   Nada más entrar giro la cabeza hacia la izquierda. Mi madre se encuentra sentada en el sofá, sólo levanta la mirada del suelo cuando advierte mi presencia.
 
   —Siéntate junto a ella —me indica Al.
 
   Una vez en el salón, veo un policía que camina de un lado a otro.
 
   —Mamá, ¿qué ha pasado? —le pregunto. Ella coge mi mano mientras niega con la cabeza gacha. 
 
   —No lo sabemos —contesta mirándome entonces a los ojos.
 
   Puedo observar que ha llorado.
 
   —¿Dónde está papá? ¿Está bien? —le pregunto angustiada.
 
   —Está ahora mismo en su estudio, hay varios policías con él, no sabemos nada, dicen… no sé… es una locura —susurra mientras continúa negando con la cabeza.
 
   —¿El qué? ¿Qué dicen? —le pregunto mientras agarro su mano cada vez con más fuerza.
 
   —Será mejor que no habléis más —interrumpe Al que permanece de pie junto al sofá.
 
    
 
   El estudio de mi padre está junto al salón. Desde donde estamos, puedo oír cómo abren y cierran cajones, el sonido de papeles siendo desordenados, las teclas de un teclado. Todo responde a movimientos bruscos, apresurados, acompañados por voces de fondo que se entremezclan. Ninguna de ellas corresponde a mi padre. Siento la necesidad de reconocer su voz entre todo barullo para saber que está bien.
 
   —¿Es usted el abogado? —un nuevo policía aparece bajo el arco que separa el salón de la entrada.
 
   —Sí —responde con rotundidad Al.
 
   —Debería venir —concluye el policía mientras desaparece a lo largo del pasillo.
 
   —Quedaos aquí —nos aconseja Al a mi madre y a mí—, ahora vuelvo.
 
   Mi madre le devuelve una mirada que mezcla la súplica con la desesperación. Hace el amago de levantarse pero tiro de su mano hacia mí obligándola a permanecer sentada. El policía que se encuentra con nosotras en el salón, persiste impasible ante la situación sin ser capaz de dirigir la mirada hacia nosotras. Estoy segura de que hace horas que no ha consumido OX2; ese es el peligro de enfrentarte a la policía hoy en día, si no han consumido anteriormente, no sienten la más mínima empatía hacia la gente y nunca sabes cómo van a responder. Está claro que le da exactamente igual lo que sintamos.
 
   —¡Dejen eso donde está! —exclama Al desde el estudio.
 
   —Podremos llevarnos lo que sea que constituya una prueba —le contesta una voz. 
 
   —Según ustedes todo constituye una prueba, se están llevando documentos privados. Documentos que están protegidos bajo la responsabilidad de mi cliente —le increpa nervioso Al.
 
   —Tenemos una orden señor Patrick, parece que no lo entiende —afirma la voz—, o eso o no lo quiere entender, pero a partir de este momento, tanto las pruebas como su cliente, pasan a disposición del Gobierno.
 
   —¡No pueden hacerlo! Esto a lo que ustedes llaman pruebas no pueden inculpar a mi cliente, por lo tanto es inocente.
 
   —Eso lo tendrá que decidir un juez. De momento, su cliente queda detenido y pasa a disposición judicial.
 
   Desde el salón, mi madre y yo escuchamos paralizadas, sumidas en un estado de confusión que por lo menos a mí me ha hecho perder la conciencia siquiera de donde estoy. Siento mis manos envueltas en sudor frío. Siento como el corazón me late tan fuerte y a tal velocidad, que podría pararse en cualquier momento. Mi madre apenas respira, clava su mirada en la alfombra. Sigue sujetándome y no sé qué pasaría si la suelto; prefiero no intentarlo.
 
   —¿Mamá? ¿Mamá? —Podría jurar que no me oye. Permanece impasible, impertérrita. 
 
   Unos pasos se acercan al salón; pertenecen a varias personas. Segundos después aparece un agente uniformado y otro hombre con traje y una placa de policía colgando del bolsillo de su chaqueta a la altura del pecho. Tras ellos, puedo ver asomar la cara de mi padre con expresión descompuesta.
 
   Mi madre y yo nos levantamos de un impulso. Ella se abalanza sobre los dos hombres intentando alcanzar a mi padre mientras rompe a llorar. Es entonces cuando el policía que nos acompaña en el salón, reacciona por primera vez y corre a detenerla.
 
   —¿Qué está pasando Robert? —le pregunta a mi padre mientras las lágrimas llegan a sus labios.
 
   —No lo sé cariño, te juro que no lo sé. Confiad en Al, él lo arreglará todo —contesta con voz confusa.
 
   Intenta parecer calmado pero no finge bien. No se atreve a moverse, otro agente situado junto a él le sujeta por un brazo y sus manos están esposadas.
 
   —Laura, voy a acompañarlo hasta las dependencias policiales. Volveré aquí después —le dice Al a mi madre en un intento por transmitirle tranquilidad.
 
   —Pero, ¿qué ocurre? —insiste mi madre.
 
   —Luego os cuento —nos promete Al.
 
   Todos los agentes, junto a mi padre y Al, abandonan la casa dejando la puerta de la entrada abierta. Nosotras desde la entrada, nos limitamos a ver impotentes como meten a mi padre en la parte trasera de uno de los coches policiales. Escasos minutos después se van. El mismo grupo de personas, probablemente vecinos, continúan en la acera de enfrente observándolo todo.
 
    
 
    
 
   Mi madre no ha vuelto a hablar desde que se llevaron a mi padre hace aproximadamente una hora; permanece inmóvil en el sofá, como si el tiempo se hubiese detenido. Soy incapaz de detectar si el efecto del último OX2 que consumió ha pasado ya. Quizás no sería tan malo que fuese así, de esa manera todo esto le daría igual, no sufriría. Pero yo no me puedo permitir sufrir la carencia de OX2 y noto como poco a poco voy decayendo. Voy a la cocina a buscar algo. Abro la nevera y cojo una Coca-Cola con un 20%. Me apoyo en la encimera y comienzo a beber intentando poner en orden todo lo acontecido las últimas horas.
 
   La puerta de la entrada se abre, es Al. Me observa y gira la cabeza buscando a mi madre, hasta que la ve prácticamente donde la dejó.
 
   —¿Laura? —pregunta intentando llamar su atención—. ¿Laura?
 
   Me acerco y le veo arrodillado frente a ella, cogiéndole la mano, sin embargo, no reacciona y mantiene la mirada perdida en la alfombra.
 
   —¿Cuándo fue la última vez que consumió? —pregunta dirigiéndose a mí.
 
   —No lo sé —contesto—. No habla desde que se llevaron a mi padre.
 
   —¿Esa Coca-Cola tiene algo?
 
   —Sí, un 20% —afirmo mientras se la entrego.
 
   Él cuidadosamente intenta que mi madre agarre la botella, pero es imposible. Le suelta la mano, le sostiene la barbilla y acerca la botella a su boca. Lentamente, parece que va dando pequeños sorbos. Entonces, levanta la vista y clava su mirada en Al.
 
   —¿Al, dónde está Robert? —pregunta con voz exhausta.
 
   —Está en las dependencias policiales, tendrá que permanecer allí hasta que se demuestre que no es culpable. No hay pruebas —explica—. Es imposible que puedan demostrar nada. Le sacaremos de allí.
 
   —¿Pero qué ha pasado? —pregunto yo mientras me adelanto y me siento junto a mi madre.
 
   Al coge una de las sillas que rodean la mesa comedor y se sienta frente a nosotras.
 
   —Parece ser que le acusan de contrabando de productos OX2 adulterados —cuenta sin acabar de creérselo.
 
   —¿Cómo? —exclama mi madre con sorpresa.
 
   —No exactamente de contrabando, pero si de aprobar varios lotes de productos OX2 adulterados producidos por el Gobierno —explica.
 
   —Pero eso es imposible —replico.
 
   —Claro que sí —afirma mientras pone su mano sobre mi rodilla intentando tranquilizarme—, lo vamos a demostrar.
 
   —¿Entonces cómo ha podido pasar algo así? ¿En qué se basan? —pregunta mi madre desconcertada.
 
   —Bueno, según dicen, estos lotes estaban etiquetados como GenOX, salvo que las etiquetas hayan sido falsificadas, sí que pertenecerían a el Ministerio de Alimentación y Recursos.
 
   —Pero… —continúa mi madre sin entender nada—. ¿El Ministerio produce productos OX2 adulterados?
 
   —Laura, ¿en serio? —pregunta sorprendido Al—. Claro que no. Por eso tenemos que averiguar qué está pasando.
 
   —¿Cuánto tiempo tendrá que estar Robert detenido?
 
   —No lo sabemos, desde mañana comenzarán a estudiar las pruebas. Bueno, las no-pruebas, porque lo que han confiscado no puede probar nada —nos asegura Al.
 
   —Pero eso puede llevar todo el tiempo que ellos quieran —se queja mi madre.
 
   —No creo, yo creo que será rápido. Si dejan pasar el tiempo, la prensa puede hacerse eco de la noticia y no interesa que la sociedad piense que el Gobierno comercializa con productos OX2 adulterados.
 
   —¿La prensa? —pregunta con exaltación mi madre mientras se echa las manos a la cabeza.
 
   —No llegaremos a eso Laura, no te preocupes.
 
   —Me preocupo Al, me preocupo porque hace unas horas la policía se ha llevado a mi marido detenido por contrabando de productos OX2 adulterados. Me preocupo porque no sabemos qué va a pasar ahora, ni cuáles serán las consecuencias. Me preocupo, porque conozco a Robert y se que le están inculpando por algo de lo que es inocente —le reprocha.
 
   Los tres permanecemos en total silencio. Me levanto y me acerco a la ventana. Abro ligeramente las persianas. La calle está completamente vacía, no queda ni un solo curioso. Es como si nunca hubiese pasado nada, aunque tengo la certeza de que probablemente ahora, seremos la comidilla de toda la calle. Familias enteras estarán cenando mientras comentan como Robert Quinn, responsable de calidad en el Ministerio de Alimentación y Recursos, ha sido detenido.
 
   Abandonada en el jardín, sigue la bicicleta de Dan.
 
   —Robert me ha pedido que me quede aquí con vosotras hasta que todo se solucione —anuncia Al mientras se dirige a las dos.
 
   —No hace falta Al, de verdad —le dice mi madre.
 
   —Insisto, yo también creo que es lo mejor, así estaréis informadas de todo según va aconteciendo.
 
   —Como quieras —contesta ella sin apenas fuerzas para llevarle la contraria.
 
   —Me voy a acercar a casa a coger algunas cosas y vuelvo —promete con una leve sonrisa.
 
   —Está bien —susurra mi madre.
 
   —Me pasaré por algún sitio a por algo de cena. Tenéis que comer algo y coger fuerzas —sentencia Al mientras se pone en pie.
 
   Aprovecho cuando sale, para coger la bicicleta de Dan y meterla en casa.
 
    
 
   En la cocina, el silencio es tan sepulcral como en el resto de la casa. El sonido de los platos y cubiertos siendo colocados sobre la mesa, inunda el vacío. Observo a mi madre desplazándose con movimientos arrastrados, como si cargase con una tonelada de peso sobre sus hombros. Al abre la caja de pizza familiar y la coloca en el centro de la mesa.
 
   —No sé qué hacer con Dan —nos comunica mi madre mientras todos nos sentamos.
 
   —¿A qué te refieres? —pregunto.
 
   —A si contarle algo de lo que ha pasado.
 
   —Aún no ha pasado nada —puntualiza Al mientras se limpia la comisura de los labios con la servilleta—. Creo que sería más prudente mantenerlo al margen, al igual que a tus suegros.
 
   —Es verdad —afirmo uniéndome al consejo de Al—, los abuelos son mayores, no sé cómo les afectaría esto.
 
   —Oh Dios… —suspira mi madre mientras comienza a llorar nuevamente—. Ni siquiera había pensado en tus abuelos, no sobrevivirían a algo así.
 
   —Mamá, no te preocupes, no tienen porque enterarse —le aseguro al tiempo que le cojo la mano.
 
   —Pero tu padre les llama cada día, ¿qué les diremos? —inquiere.
 
   —Podemos decirles que ha salido de viaje de trabajo —le tranquiliza Al.
 
   —Pero…Robert les habría dicho algo —repone mi madre angustiada.
 
   —Un viaje urgente. No debería preocuparnos eso ahora, seguro que mañana cuando hayamos descansado se nos ocurre algo. Lo importante es que no sepan nada por el momento, ni ellos ni Dan —añade Al.
 
   —Y ¿qué hay del OX2 de Robert? —pregunta mi madre a Al.
 
   —¿Qué OX2?
 
   —El que él tiene que consumir —le recuerda.
 
   —Le proveerán del que le sea necesario. Recuerda que aún es inocente y si necesitan interrogarlo, no les conviene que esté ausente —asegura Al.
 
   Mi madre permanece en silencio, como si no estuviese completamente segura de que vaya a ser así, pero no nos queda más remedio que confiar en Al; si lo pensamos, tiene bastante sentido. Si mi padre estuviese ausente no les diría absolutamente nada. Su propia situación le importaría más bien poco.
 
   Me fijo en el reloj de la cocina, son las 23.35. Pienso en llamar a James pero estoy agotada. Seguro que sus palabras podrían transmitirme la confianza y tranquilidad que me hacen falta, pero los párpados me pesan. Ni siquiera quiero consumir más OX2. Quiero acostarme, dormir y despertarme mañana viéndolo todo desde otra perspectiva algo más positiva.
 
   Al nos ha informado de que mañana a primera hora visitará a mi padre y estudiarán los siguientes pasos a seguir.
 
   Él lo ve claro, mi padre es inocente.
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   No sé qué hora es, tampoco cuánto he dormido. Me despierto con la esperanza de que todo lo vivido estos últimos días haya sido una pesadilla, aunque recuerdo demasiados detalles para que sea así. Hace ya tres días que detuvieron a mi padre y seguimos sin saber nada de lo que ocurrirá con él, ni cuándo volverá a casa.
 
   Puedo ver proyectados en el suelo algunos rayos de sol que han conseguido colarse por la parte baja de la persiana. Anoche la dejé algo subida para despertarme pronto.
 
   Oigo unos pasos que se aproximan por el pasillo hacia mi habitación, sospecho que es mi madre. Segundos después se abre la puerta lentamente; comienza el ritual mañanero. Ahora subirá del todo la persiana y me dará un zumo con mi primera dosis de OX2 del día. Probablemente se siente en un lado de la cama y espere a que me haga efecto preguntándome cualquier cosa, para luego llevarse el vaso vacío.
 
   Efectivamente entra, deja el vaso de zumo sobre la mesilla, se dirige a la ventana y entonces… ¿baja la persiana completamente?
 
   —No abras la ventana —me comunica con rotundidad.
 
   —¿Qué? —murmullo medio dormida.
 
   —No abras las ventanas, ni subas la persiana —me repite.
 
   —Pero… —Estoy confundida.
 
   —Se han enterado, la casa está rodeada —E inmediatamente sale de la habitación, dejándome aquí en pleno desconcierto.
 
   Sin embargo, no siento el más mínimo interés por saber qué está pasando hasta que me tomo el zumo y espero unos segundos.
 
   Me levanto, me acerco a la ventana, levanto mínimamente la persiana y observo a través de unos escasos cinco centímetros. Ahí están, expectantes, como fieras acechando a su presa. Multitud de fotógrafos, cámaras y periodistas confían en poder captar algo, cualquier movimiento, para convertirlo en noticia.
 
   Frente a mi ventana, reconozco a una chica rubia de la BBC, Kate… no sé qué. Trabaja para los informativos siempre desde el exterior, cuando dicen eso de: «Conectamos con Kate, desde…». Tiene un micrófono en una mano y con la otra se atusa el pelo mientras se mira en el espejo retrovisor de una furgoneta con un gran logo del canal. Junto a ella, un chico joven con una cámara al hombro, graba la parte exterior de la casa. Bajo de nuevo la persiana y al hacerlo creo que he llamado su atención.
 
    
 
    
 
   En la cocina, mi madre y Al hablan sentados en la mesa mientras toman café.
 
   —Esto no quiere decir nada Laura, simplemente creen que pueden seguir adelante con las pruebas que tienen.
 
   —Pero tú me aseguraste que las pruebas no eran inculpatorias —le reprocha mi madre a Al.
 
   —Y es así, estamos prácticamente convencidos —le tranquiliza Al.
 
   —¿Prácticamente? —pregunta con preocupación mi madre—. Eso no es totalmente.
 
   —No sabemos lo que van a encontrar porque ni siquiera sabemos qué están buscando. Si lo supiese, podría confirmártelo al 100%, pero Robert me ha asegurado que él no ha hecho nada y yo le creo. ¡Por Dios Laura! Es Robert.
 
   —No sé cómo lo vamos a hacer con tus abuelos y Dan cuando lleguen esta tarde —dice mi madre dirigiéndose a mí.
 
   —¿Los abuelos?, pero ¿ya lo saben? —pregunto sorprendida.
 
   —No, al menos eso creo. He hablado con Dan, le he pedido que no les deje ver la televisión y que vengan en el primer tren que salga de Brighton al mediodía. Pero van a ver a toda esa prensa ahí fuera… —dice con voz temblorosa.
 
   Los tres permanecemos pensativos, tratando de averiguar la forma de que mis abuelos entren en casa sin tener que atravesar la jauría humana que aguarda en nuestra entrada.
 
   —Bueno, debemos estar fuertes y preparados para el juicio, probablemente se celebre esta misma semana. Con las nuevas leyes todo va mucho más rápido ahora—añade Al rompiendo el silencio.
 
   —¿Juicio? —exclamo sorprendida, es la primera noticia que tengo.
 
   —Sí, pero no hay que preocuparse. No significa nada —insiste.
 
    
 
    
 
   Finalmente Al ha ido a recoger a mis abuelos a la estación. Ha metido el coche en el garaje sin miramientos, ignorando a aquellos que se encontraban en su camino. Hemos cerrado la gran puerta y mis abuelos y Dan, han podido acceder a la casa desde unas escaleras que hay en la cocina que comunican con el garaje. Un tumulto de flashes ha bañado el coche de luz, los micrófonos golpeaban las ventanas, las preguntas de los reporteros se entremezclaban volviéndose ininteligibles. 
 
   Ahora están sentados en la cocina, mi madre le prepara una tila a mi abuela que llora sin entender nada mientras mi abuelo mantiene la mirada perdida. Dan permanece de pie; nunca sé reconocer cuando algo le importa. 
 
   No he querido estar presente cuando mi madre y Al les comunicaban lo que ha sucedido; no puedo ver a mis abuelos así, no puedo revivir todo lo ocurrido estos últimos días. La misma historia con un final incierto. Entro y salgo del salón; cuando estoy en el pasillo, aprovecho para mirar hacia la cocina y vuelvo a entrar en el salón. 
 
   —¿Qué hace mi bicicleta ahí? —pregunta Dan a mi espalda justo cuando corro ligeramente la cortina de una de las ventanas del salón para comprobar cuantos reporteros quedan fuera.
 
   —¿Dónde quieres que esté? —pregunto con sequedad sin apartar la vista de la calle.
 
   —Donde la dejé es un buen sitio —contesta irritado—. En el garaje.
 
   —La cogí el otro día para hacer unas cosas —le digo mirándole esta vez mientras vuelvo a cubrir la ventana con la cortina.
 
   —¿Cogiste mi bici? —exclama.
 
   —Chicos, este no es el mejor momento para discutir por una bicicleta —añade Al que acaba de entrar en el salón—. Vuestros abuelos están mal, necesitan estar tranquilos, no pueden oíros discutiendo.
 
   Dan y yo agachamos la cabeza y nos sentamos en los extremos opuestos del sofá. Al se sienta en medio, activa su b-watch y se inicia la proyección de la televisión; están justo con los informativos. La chica rubia que he estado viendo estos días en la calle, está hablando en directo: «Como te decía Luke, estamos justo ahora conectando desde la casa del acusado Robert Quinn, responsable de calidad del Ministerio de Alimentación y Recursos y principal implicado en el contrabando de productos adulterados bajo la marca gubernamental GenOX ».
 
   —¿Esa es nuestra casa? —pregunta sorprendido Dan.
 
   —¿Principal implicado? —añade Al—. Eso lo tendrán que demostrar en un juicio. Están jugando con la imagen de una persona.
 
   Me levanto de nuevo y vuelvo a correr la cortina ligeramente. Ahí está ella, micrófono en mano frente a la cámara. Siento unas ganas incontenibles de abrir la ventana e insultarles, no servirá de nada pero por lo menos interrumpiré la conexión. Justo cuando pongo mi mano en el pomo de la ventana, siento otra mano que me lo impide; es la de Al.
 
   —Hay que ignorarlos —me dice mientras me mira con expresión de resignación.
 
   —Están mintiendo —contesto justificándome.
 
   —Lo sé, pero tendremos que acostumbrarnos. Los próximos días oiremos muchas mentiras, buscan la noticia a toda costa.
 
   Nos sentamos en el sofá; Al vuelve a activar su b-watch, quita los informativos y deja otro canal donde están poniendo una película.
 
   Será lo mejor. 
 
    
 
    
 
   Antes de acostarme llamo a James. Es tarde, muy tarde, finalmente acabamos hablando durante más de una hora. Estos últimos días me ha llamado hasta tres y cuatro veces cada día. Me dice una y otra vez que todo esto tiene que ser un error y que no me preocupe. Se ofrece a volver de Edimburgo para estar conmigo. He de confesar que he estado a punto de aceptar el ofrecimiento; con él aquí todo sería más fácil, al menos tendría a alguien con quien hablar, a quien transmitirle mis miedos sin temor a no ser entendida, pero finalmente, le digo que no hace falta. Su curso es una oportunidad y tampoco solucionaríamos nada.
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   En unos minutos veré a mi padre después de una semana de angustia sabiendo de él, lo poco que Al nos cuenta cuando vuelve a casa después de visitarle.
 
   Son las 8.30 de la mañana. El cielo es tan gris como la piedra que envuelve los Reales Tribunales de Londres. Me he acostumbrado a los gritos de los reporteros, he hecho de sus voces una melodía de fondo casi imperceptible.  
 
   La entrada a los tribunales ha sido, como cabía esperar, digna del Doctor Livingstone. A falta de un machete con el que deshacernos de esos obstáculos humanos que encontrábamos a nuestro paso, nuestra mejor arma ha sido la indiferencia.
 
   Aquí estamos mi madre, Al y yo, en medio de este frío y gigantesco hall, sostenidos por un mosaico de mármol de colores, sobre el que se reflejan todos y cada uno de los pórticos gótico-victorianos que nos rodean.
 
   Dan, por su parte, se ha quedado a regañadientes en casa, cuidando que mis abuelos no vean los informativos.
 
   Los pasos de las personas que van y vienen por el hall parecen amplificados por la inmensidad del espacio, alertando de cualquier mínima presencia. Al final de la galería de entrada, una gran proyección sin sonido, nos informa de las primeras noticias de la mañana. Durante el día de hoy, el acceso al edificio ha quedado restringido sólo a personas que tengan que ver con el caso; de esta manera nos hemos librado de periodistas y curiosos.
 
   Alguien viene a buscar a Al quien antes de irse, nos indica a mi madre y a mí que esperemos donde estamos y posteriormente desaparece entrando en una de las salas al final del hall.
 
   Ella y yo no hemos hablado desde que hemos desayunado, hace ya unas dos horas. De hecho, apenas hemos hablado desde que ocurrió todo, la preocupación se ha apoderado de ella y, aunque me hubiese gustado saber algo más sobre lo que va a ocurrir en unos minutos cuando comience el juicio, he preferido no hacerlo por no reavivar pensamientos.
 
   Camino siguiendo el dibujo de un gran círculo formado por mosaicos rojos con flores azules en su interior. Observo las bailarinas azul eléctrico que llevo puestas y que contrastan con el blanco impoluto del pantalón y la camisa. Mi madre me ha hecho vestirme de niña buena, como si no hubiese roto un plato en mi vida.
 
   No pienso en nada, no espero nada.
 
   Han pasado varios minutos y Al reaparece.
 
   —Van a abrir la sala ahora mismo —nos adelanta.
 
   Mis pulsaciones se aceleran en el momento en el que uno de los guardias abre la gran puerta de madera. La sala está vacía. Los muebles de roble, unidos al rojo burdeos de la moqueta, de los tapizados y las cortinas, hacen parecer que hemos viajado en el tiempo al menos un siglo atrás.
 
   Al ha accedido el primero y nos indica que debemos sentarnos en la segunda fila a la izquierda.
 
   —Yo estaré sentado justo aquí delante —nos informa.
 
   —¿Y Robert? —pregunta mi madre con nerviosismo. 
 
   —Aquí también, junto a mí —contesta Al con una leve sonrisa.
 
   Delante tiene una mesa. Al apoya su maletín y, con meticulosa precisión, se dispone a colocar sobre ella una carpeta con documentos, una tablet y un lápiz digital.
 
   Comienzan a entrar y a sentarse en los bancos personas que no conocemos, por lo menos yo. La sala se va llenando, sin embargo el silencio, es prácticamente el mismo que cuando estaba vacía.
 
   Una puerta al fondo a la derecha se abre y por ella, aparece un guardia acompañando a mi padre hasta donde estamos nosotros. La cara de mi madre se ilumina. Le veo en buenas condiciones, creo que no esperaba encontrarlo tan bien. Va correctamente vestido y se nota que se ha duchado hace unos minutos porque aún tiene el pelo húmedo. Nos damos un efusivo abrazo y coge la mano de mi madre.
 
   —Laura, soy inocente —afirma mirándole fijamente a los ojos.
 
   —Lo sabemos —asegura mi madre.
 
   —¿Y Dan? —pregunta curioso.
 
   —En casa, con tus padres.
 
   —¿Están aquí? —Se sorprende.
 
   —Sí, vinieron de Brighton hace unos días. Ha sido lo mejor. Están bien, no te preocupes —le tranquiliza mientras noto como intenta retener las lágrimas para no alarmarle.
 
   Una puerta al fondo de la sala se abre y entra un jurado compuesto por ocho personas que se sitúan a la izquierda de la sala. Cuatro hombres y cuatro mujeres de distintas edades.
 
   La puerta por la que han entrado permanece abierta. Segundos después aparece por ella un hombre de unos sesenta años, su pelo de un blanco perla, contrasta con el negro intenso de su indumentaria; viste una especie de casaca militar completamente negra, dos filas de botones la mantienen cerrada de arriba abajo. En su parte izquierda a la altura del pecho puedo distinguir, bordada en hilo blanco, la bandera de Inglaterra.
 
   Todos nos ponemos en pie.
 
   Sube unas escaleras que le llevan a lo alto de un pequeño entarimado.
 
   —Preside la audiencia el Juez Carter Johnson —entona solemne una voz desde el fondo de la sala.
 
   —¿Juez? —pregunto en voz lo suficientemente alta para que me oiga Al, justo delante de mí. Me imaginaba a alguien con peluca blanca y una gran toga. Como en esas películas inglesas antiguas que ponen en el canal de clásicos.
 
   —Sí, Juez —contesta Al girándose ligeramente—. Las cosas han cambiado un poco —me informa guiñando un ojo.
 
   —Juicio Oral número 15, barra 2040. se declara abierta la sesión. El Fiscal y en este caso también, acusación particular, presentará el caso en nombre de la corona —anuncia el Juez tras sentarse.
 
   Nosotros también nos sentamos.
 
   Un hombre en la primera fila de los bancos del lado derecho de la sala se alza. También viste completamente de negro y en su traje puedo identificar de igual manera, la bandera inglesa blanca.
 
   —El aquí presente, Robert Quinn, está acusado de ordenar, supervisar, validar y firmar los lotes de productos bajo la firma gubernamental GenOX, correspondientes a los números de serie que van desde la unidad 15.000 a la unidad 16.000. Ésto constituye un delito grave. Dichos lotes fueron producidos el día 2 de julio y se dispusieron para su comercialización el 4 del mismo mes. El acusado se hizo valer de su puesto como máximo responsable de calidad en el Ministerio de Alimentos y Recursos, para cometer dicho acto. Pudiendo así, tener acceso no sólo a las áreas restringidas del Ministerio, sino al laboratorio y nave de producción.
 
   Veo a mi padre delante de mí negando con la cabeza mientras le susurra a Al: «Eso no es verdad». Al le toca el brazo tranquilizándolo y, de algún modo, impidiendo que lo diga más alto.
 
   —Con la venia, llamo a declarar al acusado Robert Quinn.
 
   Mi padre hace un recorrido con la mirada comenzando por mi madre, siguiendo conmigo y finalizando en Al. Está notablemente nervioso. Posteriormente, se dirige al estrado al que accede subiendo dos pequeños escalones.
 
   —¿Jura decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad? —le pregunta un funcionario a su lado mientras permanece en pie.
 
   —Lo juro —concluye mi padre con determinación.
 
   —Diga su nombre y apellido —solicita el Juez.
 
   —Robert Quinn.
 
   —Se le informa de su derecho a no declarar contra sí mismo y a no confesarse culpable, responda a las preguntas del Fiscal. Puede sentarse.
 
   El Fiscal, abandona su lugar tras la mesa que precede la zona de bancos y se dirige a mi padre.
 
   —Señor Quinn, ¿es usted el responsable de calidad del Ministerio de Alimentación y Recursos?
 
   —Sí.
 
   —Dígame, ¿cuántas personas trabajan con usted?
 
   —¿Directamente? —pregunta mi padre.
 
   —¿Directamente? ¿Podría ser indirectamente? —se sorprende el Fiscal.
 
   —Bueno, cuando estoy en el Ministerio trabajo en un despacho yo solo. Pero me desplazo casi a diario a los laboratorios, dos veces por semana a la nave de producción y en ocasiones a la de distribución. En estos sitios hay más gente.
 
   —¿Cuál es su función en cada fase del proceso? —pregunta el Fiscal mientras se pasea por la sala mirando al suelo y con las manos a su espalda.
 
   —La primera fase es en el laboratorio, allí junto a los investigadores, testeamos los componentes que se utilizan posteriormente en los productos. Básicamente comprobamos que el OX2 responde y se ajusta a lo establecido y supervisamos los porcentajes que se atribuirán a cada producto. La siguiente fase ocurre en la nave de producción o fábrica, que está en Grays, donde compruebo que todo se materializa según lo acordado previamente en el laboratorio. Los productos, antes de su empaquetado y etiquetado, pasan por unos escáneres que comprueban que todo es correcto. La última fase es en la nave de distribución, en el puerto de Tilbury, en la que se reparten los lotes a los distintos distribuidores.
 
   Escuchando a mi padre el arrepentimiento se apodera de mí. En estos años nunca me había molestado en saber qué era lo que hacía exactamente en el Ministerio. Le podía haber preguntado, podía haberle acompañado algún día, pero nunca lo hice. Me entristece tener que descubrirlo en una situación como esta.
 
   —Entonces, ¿qué es lo que hace en el Ministerio? —pregunta con cierto tono de burla el Fiscal.
 
   —Todo lo demás —se defiende mi padre con indignación—inventarios, listas de producción, resolución de dudas de proveedores, distribuidores, puntos de venta, contestar emails,… todo lo demás.
 
   —¿En qué momento firma la calidad de los lotes?
 
   —En todas las fases del proceso firmo documentos confirmando que todo está ok.
 
   —¿Firma documentos que certifiquen la calidad de cada producto? —pregunta extrañado el Fiscal.
 
   —No, eso sería una locura —contesta con obviedad mi padre—. Cada producto es comprobado individualmente por los escáneres. Yo firmo cada lote.
 
   —Ya… —susurra pensativo el Fiscal—. Entonces, ¿firmó usted los lotes correspondientes a los números 15.000 y 16.000?
 
   —Supongo que sí.
 
   —¿Supone? —exclama el Fiscal—. Estamos hablando de algo muy serio Señor Quinn. ¿Lo supone o está seguro? —insiste mirando a mi padre fijamente a los ojos poniéndole más nervioso.
 
   —¡Protesto! —exclama Al—. La acusación está poniendo en duda la profesionalidad de mi cliente.
 
   —No se admite —concluye el Juez—. Conteste a la pregunta Señor Quinn.
 
   —Si esos lotes salieron de la nave de producción, los tuve que firmar yo —contesta mi padre dubitativo, mientras se seca el sudor de las manos en el pantalón.
 
   —Eso es todo Señoría —concluye el Fiscal mientras se dirige a su mesa. 
 
   —¿La defensa tiene algo que añadir?—pregunta el Juez dirigiéndose a Al.
 
   —Sí Señoría. Llamo a declarar al testigo Mike Smith—contesta Al.
 
   En este momento, mi padre baja del estrado y vuelve a su sitio. La puerta por la que hemos entrado, que hasta ahora permanecía cerrada, se abre y tras ella, aparece un chico joven, de unos veintitantos. Con el pelo algo cobrizo, la piel muy blanca y mejillas sonrojadas. Diría que es escocés. Viste unos vaqueros, una camisa torpemente metida por dentro del pantalón y una corbata mal anudada. Sube al estrado y tras jurar por la corona prosigue el interrogatorio.
 
   —Puede decirnos su nombre —le solicita Al acercándose a él.
 
   —Mike… perdón, Michael Smith —contesta tímidamente el muchacho.
 
   —¿A qué se dedica usted señor Smith?
 
   —Soy el manager de la nave de producción de los productos gubernamentales GenOX —concreta con seguridad el testigo.
 
   —¿Conoce usted al acusado?
 
   —Sí, claro. Es Robert Quinn, viene todas las semanas a la nave. Certifica la calidad de los productos y firma los documentos que garantizan que pueden ser distribuidos.
 
   —¿Cómo se comprueba la calidad de estos productos? —pregunta Al—. ¿Los van ustedes probando? ¿Se los comen uno a uno? —se oyen tenues risas en toda la sala.
 
   —No, no… —contesta Mike riendo—. Lo hace un escáner. Éste manda los datos a un ordenador que los imprime y ese es el documento que se firma.
 
   —Es decir, ustedes no escriben los datos a mano. El certificado de calidad sale de un ordenador y el Señor Quinn lo comprueba y firma. ¿Es así?
 
   —Es exactamente así —contesta con rotundidad el testigo.
 
   —¿Cuál es el margen de error de estos certificados o de los escáner? —pregunta con curiosidad Al.
 
   —Muy bajo, prácticamente no existe. No se han equivocado jamás — asegura Mike.
 
   —Eso es todo Señoría —finaliza Al dirigiéndose al Juez y acercándose a nosotros.
 
   —Señor Smith —añade el Fiscal que se pone en pie y se dirige a él—, ¿de dónde procede el OX2 aplicado a los productos?
 
   —De los laboratorios.
 
   —¿Se comprueba en la nave de producción que es el correcto, que su composición no ha sido manipulada?
 
   —No, se da por hecho que eso ya ha sido verificado en el laboratorio.
 
   —Eso es todo Señoría —concluye el Fiscal mientras vuelve a su sitio con una ligera expresión de triunfo.
 
   Al se pone en pie repentinamente; mi padre, mi madre y yo nos sobresaltamos.
 
   —Señor Smith —pregunta desde su sitio—, si este OX2 que ha salido del laboratorio estuviese… supuestamente manipulado… ¿Los escáneres lo detectarían?
 
   —Sí, con toda seguridad—afirma Mike asintiendo con la cabeza.
 
   —Eso es todo Señoría.
 
   —Con la venia —exclama el Fiscal—, llamo a declarar al Doctor E. Hubbard.
 
   Por la puerta tras nosotros, entra un hombre mayor, de unos sesenta y tantos, algo rellenito, viste traje azul oscuro, camisa azul clara y corbata azul oscura con rayas rojas. 
 
   —¿Me puede decir quién es? —le solicita el Fiscal una vez ha llegado al estrado.
 
   —Sí señor, soy el Doctor Emmet Hubbard. Trabajo para distintos hospitales y unidades médicas del país y, en casos como este, para los servicios de Seguridad Ciudadana —explica amablemente el hombre.
 
   —¿Cuál es su especialidad Doctor Hubbard?
 
   —Estoy especializado en OX2, en su desarrollo, en su implementación en el presente y en el futuro. Investigo así mismo, sus posibles contraindicaciones en la salud de las personas.
 
   —¿Estudió usted los productos incautados? —pregunta el Fiscal.
 
   —Sí señor, en cuanto se descubrieron, varias pruebas fueron remitidas a mi laboratorio.
 
   —¿Qué es lo que vio?
 
   —El porcentaje de OX2 no correspondía con el marcado en la etiqueta, ni siquiera llegaba a la mitad. En su lugar, se completo este porcentaje con una serie de componentes altamente tóxicos para el ser humano, como la fenacetina y la ketamina —explica el doctor.
 
   —¿Cómo afectaría esto a la persona que consumiese estos productos, Doctor Hubbard?
 
   —Afectaría directamente a su sistema nervioso y cerebral y, dependiendo de la cantidad consumida, podría llevar a la muerte.
 
   —Esto es todo Señoría.
 
   —Doctor Hubbard —dice Al levantándose—, ¿había visto usted este tipo de composición anteriormente?
 
   —Sí, lo había visto en productos incautados pertenecientes al contrabando por parte de bandas organizadas —contesta el hombre.
 
   —¿En productos GenOX?
 
   —No jamás, es la marca gubernamental. En dieciséis años nunca lo había visto.
 
   —¿Podría decir entonces, que estos productos se corresponderían con los de estas bandas? —le pregunta Al mirándole directamente.
 
   —Podría decir que se corresponden por su composición, pero no tengo prueba de ello.
 
   —¿Qué sentido tendría que el Gobierno comercializase con estos productos?
 
   —En mi opinión ninguna—admite el doctor.
 
   —¡Protesto señoría!—exclama desde el otro lado de la sala el Fiscal—. El testigo no está aquí para dar su veredicto.
 
   —Se admite la propuesta —concluye el Juez.
 
   —Está bien Señoría, esto es todo —añade Al retirándose a su sitio.
 
   —¿Algo más por parte de la acusación o la defensa? —pregunta el Juez mirando al Fiscal y a Al.
 
   —Por mi parte no, Señoría —concluye Al.
 
   —¿Por su parte? —insiste el Juez dirigiéndose al Fiscal.
 
   Observo desde nuestro sitio como el Fiscal ve algo en su b-watch, se toca el pelo y permanece pensativo. No sabemos qué pasa, se palpa cierta inquietud en la sala por parte de los presentes, a la espera de que diga algo.
 
   —Señoría, ¿puedo acercarme? —pregunta.
 
   El Juez asiente con la cabeza y le hace una señal con la mano para que lo haga. El Fiscal se acerca y masculla algo en voz baja, algo que desde donde estamos es imperceptible.
 
   —Está bien —le contesta el Juez. A continuación alza la cabeza y dirigiéndose al resto de la sala, hace un anuncio—. Haremos un receso de veinte minutos, no más. En ningún caso podrán abandonar el edificio.
 
    
 
    
 
   Salimos al gigantesco hall cuyo eco se va reduciendo a medida que todos los asistentes abandonamos la sala. Mi padre se ha retirado por una de las puertas del fondo acompañado de un guardia.
 
   —Creo que al final hay una cafetería, nos da tiempo a tomarnos algo —nos propone Al.
 
   Tanto a mi madre y a mí nos parece buena idea, han pasado casi cuatro horas entre testigos e interrogatorios y empezamos a sentir la carencia de OX2.
 
    
 
    
 
   La cafetería es enorme, como el resto de estancias de este edificio o por lo menos, las que yo he visto hasta el momento. Ya no se hacen construcciones así, ahora todo es mucho más moderado, pero da gusto vivir la grandeza de otra época. Está dividida en dos espacios claramente diferenciados. A la derecha se encuentra un pasillo que avanza recorriendo numerosas neveras repletas de productos con OX2 y finaliza en las cajas de pago. A la izquierda los productos comunes, es decir, aquellos que no tienen OX2 y por consiguiente, son mucho más baratos. Una vez pasadas las cajas, nos encontramos con un comedor común, sin embargo, es curioso cómo la gente se va situando según el pasillo elegido; casi todos ellos están sentados en la zona de la izquierda. Pienso en que quizás la justicia, no requiera de la empatía necesaria para ponerte en el lugar del otro a la hora de juzgarle. Quizás sea mejor así; sentir absoluta indiferencia y acabar el día de camino a casa, sin cargar con un ápice de culpabilidad.
 
   Nosotros tomamos el camino de la derecha. Al y mi madre se sirven dos cafés cargados, yo por mi parte, me sirvo un café con leche y cojo un bagel.
 
   Nos sentamos en una de las mesas de la derecha completamente solos, como si hubiese algún tipo de enfrentamiento con la zona contraria.
 
   —¿Qué va a pasar Al? ¿Por qué este descanso? —pregunta intranquila mi madre.
 
   —No lo sé Laura —contesta calmado Al—. Lo único que sé, es que en lo que llevamos de juicio, la acusación no ha sido capaz de presentar una sola prueba concluyente.
 
   —¿Cuándo sabremos algo? —le pregunto a Al, tras dar un sorbo al café con leche.
 
   —Hoy —contesta con seguridad—. No creo que se alargue más. Hace años, todo era mucho más lento, un proceso como este podía llevar días, meses,… debido a los recortes en todos los sectores, a la falta de personal y a los pocos recursos, todo se ha agilizado, ahora es raro el caso que no obtiene una resolución en el mismo día.  Será un día intenso —prosigue—, pero yo sigo confiando en que todo saldrá bien.
 
   Aprovecho el descanso para activar el b-watch; durante el juicio tenemos que tenerlo desactivado. He recibido un mensaje hace un par de minutos: «Sube al piso de arriba».
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   La escalera en espiral me recuerda a esas que hay en los cuentos de castillos encantados, una de esas que te llevan a una torre donde esperas encontrar una princesa confinada. Hay un momento, en el que dejo de ver la planta principal y tampoco la siguiente y a mitad de camino, me imagino subiendo al infinito.
 
   Me ha costado convencer a mi madre y a Al de que necesitaba dar una vuelta para despejarme, me he tomado el café con leche en tres segundos y he dejado prácticamente sin probar el bagel.
 
   El mensaje lo he recibido desde un número oculto, no sé quién está detrás de él, ni siquiera si lo han enviado por error, pero he seguido mi instinto y aquí estoy en dirección a… no sé dónde.
 
   Llego a la segunda planta donde me recibe un larguísimo pasillo a ambos lados. No hay absolutamente nadie, sólo silencio, el mismo silencio que parece habitar en el resto del edificio. Pienso que puede tratarse de algún reportero que ha conseguido colarse y quiere saber más de la cuenta; pienso incluso que puede ser James que finalmente ha decidido venir, pero ¿por qué iba a ocultarse?
 
   Recibo un nuevo mensaje, siento la vibración del b-watch en mi muñeca: «Busca la Habitación Pintada».
 
   Miro hacia los lados y acabo encontrando una pequeña señalización. Camino hacia la derecha. Recorro el pasillo, tengo frío; la piedra protege su interior del insoportable calor del verano. Sin embargo, siento calor en las manos, un ardor extraño que las mantiene casi inmóviles.
 
   Llego al final del pasillo y doblo a la izquierda. Aquí está, es la Habitación Pintada. Una moqueta color vino me recibe bajo la multitud de colores que recorren los arcos, las paredes y las columnas. Al fondo de la habitación, presidiendo el espacio, una chimenea de mármol blanco sobre la que destaca un antiguo reloj de madera y un escudo a ambos lados. Grandes ventanales dan al exterior e iluminan la estancia sin necesidad de luz artificial.
 
   No hay nadie, estoy yo sola.
 
   Comienzo a pensar que puede haber sido una broma, un error. Me quedaría aquí el resto del día únicamente por la tranquilidad que se respira, pero apenas quedan poco más de diez minutos para que retomen el juicio y, conociendo a mi madre, ya se estará preguntando dónde estoy.
 
   —Pensé que no vendrías —una suave voz masculina llega desde mi espalda irrumpiendo en medio del silencio.
 
   Me doy la vuelta y ahí está; cómo no, Max.
 
   No le he oído venir, la moqueta ha guardado el sonido de sus pasos reservándome la sorpresa. Está igual que siempre, camiseta negra, pantalones negros, botas negras y sus tatuajes. Ni siquiera se acerca a mí, se aproxima lentamente a uno de los ventanales y mira con atención al exterior, como si temiese ser vigilado.
 
   —¿Cómo has entrado? —le pregunto con curiosidad. Se supone que hoy los tribunales quedarían estrictamente cerrados y sólo se permitiría la entrada a las personas relacionadas con el juicio de mi padre.
 
   —Con cuidado —contesta con una leve sonrisa sin dejar de mirar hacia la calle.
 
   —¿Qué haces aquí?
 
   —Quería saber cómo estabas —Gira la cabeza y me mira fijamente—. Me enteré del juicio de tu padre por los medios.
 
   —¿Sabías qué era mi padre?
 
   —Sí, me lo dijo Pete —contesta mientras camina por la sala.
 
   Claro, Pete. No había pensado en que ellos estarían enterados de todo por los medios y siendo ahora consciente de ello, un sentimiento de profunda decepción me envuelve. Ni Pete ni Claire, han sido capaces de ponerse en contacto conmigo para preguntar qué tal estoy o qué ha pasado. Si hubiese sido el caso contrario, yo ni lo hubiese dudado.
 
   —¿Qué tal están? —pregunto cabizbaja. 
 
   —Sorprendidos, pero bueno… ¿qué tal va el juicio?
 
   —No sé si debería contarte algo —respondo con una sonrisa.
 
   —¿No te fías de mí? —se sorprende mientras mete ambas manos en los bolsillos.
 
   —¿Debería? Siempre apareces cuando menos lo espero, sabes dónde estoy sin dar ninguna explicación. 
 
   Me acerco a la chimenea y toco el mármol, está congelado, pero su superficie es impecable y suave, sin la más mínima imperfección.
 
   —¿No crees en las casualidades? —musita mientras eleva la mirada y observa la gran lámpara de seis luces suspendida sobre él. 
 
   —Contigo no —le confieso mientras me río.
 
   Permanece callado unos segundos, mirándome fijamente a los ojos, esperando algún tipo de reacción por mi parte, pero yo también me refugio en el silencio de la sala. Es tan intenso, que temo que pueda llegar a escuchar mis pensamientos.
 
   —Es inocente —le digo finalmente—. Mi padre, es inocente.
 
   —¿Han llegado ya a un veredicto? —pregunta.
 
   —No, pero confío en la Justicia —apunto—. No tienen pruebas contra él.
 
   —La Justicia no siempre juega a favor de los inocentes —me previene—. De hecho, generalmente ocurre todo lo contrario.
 
   —Tú siempre tan optimista —repongo cuando paso a su lado.
 
   En este momento me doy cuenta de que, de alguna manera estoy orbitando a su alrededor, como un satélite con su planeta. Inesperadamente, saca su mano izquierda del bolsillo, me sujeta el brazo con suavidad y me detiene. Su tacto es cálido y, a pesar de lo que le he visto hacer estas últimas semanas, por alguna razón remotamente desconocida, me transmite seguridad.
 
   —Sólo quiero avisarte —me advierte con la mirada clavada en mis ojos—. Deberías contemplarlo al menos como una posibilidad.
 
   —¿Sabes algo que yo no sepa? —le pregunto sin retirar la mirada.
 
   —Sé que no siempre tenemos lo que deseamos. 
 
   —Yo no deseo que mi padre sea inocente —le aseguro—, eso implicaría que podría ser culpable y no es así.
 
   —Quizás interese que lo sea —precisa.
 
   —¿A quién? —pregunto—. Eso es una locura. Mi padre no ha hecho nada a nadie. Nunca. A pesar de nuestras diferencias y discusiones, es la persona más buena y honesta que conozco.
 
   —Pero eso a veces no importa —insiste.
 
   —¿Cómo no va a importar? —pregunto bruscamente mientras me alejo consiguiendo que me suelte el brazo. 
 
   —Está bien, lo siento. Sólo quería que estuvieses preparada para lo que pueda ocurrir —continúa con voz calmada—. Yo nunca…
 
   —¿Tú nunca? ¿Tú nunca has conseguido lo que has querido? ¿Tú nunca has tenido el mundo a tu favor? Tú nunca ¿qué?
 
   Agacha la cabeza como un niño reprendido. Con la mirada perdida en el rojo de la moqueta, aguanta el silencio al que le he impuesto. Un silencio incómodo, casi insoportable.
 
   Miro el reloj, sólo quedan un par de minutos para que retomen el juicio.
 
   —Me tengo que ir —le anuncio algo más tranquila.
 
   —Está bien —susurra sin levantar la mirada.
 
   —¿Bajas?
 
   —No, me quedaré aquí —contesta mirándome esta vez.
 
   —Ok, bueno… supongo que en algún momento nos volveremos a ver; supongo que de alguna manera volverás a encontrarme —apostillo. Sin embargo, él no contesta, únicamente esboza una tenue sonrisa a modo de despedida.
 
   Salgo de la sala con prisa, dejándolo ahí, en medio de un espacio tan alejado de él, que parece sostener su presencia en el aire. Quedan segundos para llegar a la sala donde se celebra el juicio. Recorro el interminable pasillo y bajo las escaleras corriendo, entrando unas milésimas de segundo antes de que cierren la puerta.
 
   Llego hasta mi sitio, en la segunda fila junto a mi madre.
 
   —¿Dónde estabas? —me susurra irritada.
 
   Mi padre ya está frente a mí, junto a Al. Gira la cabeza y me recibe con una sonrisa que me libera de toda culpabilidad.
 
   —Lo siento, subí al piso de arriba y no me di cuenta del tiempo —contesto justificándome.
 
    
 
    
 
   No consigo borrar de mi mente la imagen de Max en medio de la sala, expuesto al peso del inmenso vacío. Pensativo e incluso ausente. No ausente por la carencia de OX2, ausente porque su soledad autoimpuesta, le ha acabado desterrando a su propia ausencia.
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   El Juez Carter Johnson hace acto de presencia. Todos seguimos sus pasos expectantes desde la puerta hasta su sitio. Alguien tose al fondo de la sala y la tensión apenas nos permite respirar. 
 
   —¿Tenía usted algo que añadir? —pregunta el Juez dirigiéndose al Fiscal.
 
   —Con la venia, llamo a declarar al acusado Robert Quinn —anuncia con firmeza.
 
   La sala al completo se llena de murmullos correspondientes a la confusión del momento. El Juez coge el mazo y golpea un par de veces con decisión tratando de acallar las voces. 
 
   —¡Silencio, por favor! —ordena a los presentes.
 
   Mi padre mira a Al que tampoco entiende nada, pero le transmite con la mirada que no queda más remedio que declarar de nuevo. Muy lentamente, se dirige al estrado y sube cada escalón apenas soportando el peso de su cuerpo y ciertamente desconcertado.
 
   El Fiscal abandona su lugar tras la mesa y se acerca a él.
 
   —Señor Quinn, ¿es usted seguidor del Ársenal? —pregunta mientras se pasea con las manos a la espalda.
 
   —¿Qué? —exclama sorprendido mi padre.
 
   —¡Protesto Señoría! ¿Qué tiene que ver esto con el caso? —exige Al poniéndose de pie.
 
   —No se admite —concluye el Juez—. Puede proseguir la acusación.
 
   —Conteste Señor Quinn —insiste el Fiscal.
 
   —Sí —contesta mi padre observando al Juez.
 
   —Muy seguidor, supongo —añade el Fiscal.
 
   —Bueno, voy a los partidos cuando puedo, son mi equipo desde niño.
 
   —¿Tiene usted la equipación del equipo? No sé… ¿camisetas?, ¿chaqueta?,…
 
   —Sí, tengo varias camisetas, una chaqueta, gorra… tengo bastantes cosas, la verdad, son muchos años.
 
   —Nos decía usted esta mañana, que cada vez que se comprueba una partida en cualquier fase, firma documentos certificándolo, ¿verdad Señor Quinn?
 
   —Sí, así es.
 
   —También afirmó, durante su detención, que usted no había estado en el puerto de Tilbury el día 4 de este mes. 
 
   —Ese día no, estoy seguro.
 
   —Ya…—susurra el Fiscal mientras se dirige a su mesa y selecciona algo en su tablet que se proyecta automáticamente en la pared derecha de la sala, frente al jurado.
 
   —Verán señores —explica el Fiscal dirigiéndose al jurado—. El puerto de Tilbury es uno de los lugares más seguros y con vigilancia más avanzada del país. Desde él, se distribuyen todos los productos bajo la marca gubernamental GenOX. Es por ello que nadie, y repito nadie, puede entrar y salir sin que su visita haya sido registrada. El Señor Quinn, se reafirma al declarar que ese día no estuvo allí, sin embargo ¡sorpresa!, el control del puerto no dice lo mismo —añade mientras hace zoom con su tablet sobre el documento proyectado. En él se puede ver claramente el nombre de mi padre, la fecha «4 de Julio» y la hora de salida y entrada «Entrada: 20:36/Salida:21:12».
 
   —¡Eso es imposible! —exclama mi padre ante la atónita mirada de todos los presentes.
 
   —¿Imposible Señor Quinn? ¿Está usted seguro? —pregunta amenazante el Fiscal. Entonces, el documento desaparece de la pantalla y comienza un vídeo recogido por una de las cámaras de seguridad. En él, aparece una persona accediendo al puerto. Se trata de un plano cenital, no se le llega a ver el rostro cubierto por la visera de una gorra, pero viste una chaqueta deportiva roja con detalles azul oscuro claramente identificable por todos, es la chaqueta del Ársenal. El vídeo a su vez muestra la hora a la que es grabado: «20:36», la hora exacta que muestra el documento.
 
   —¡Esto es ridículo!—grita Al poniéndose nuevamente en pie.
 
   —Señores del jurado —continúa el Fiscal ignorando a Al—. No estamos aquí para demostrar que el Señor Quinn manipuló la composición del OX2. Tampoco estamos aquí para demostrar quién lo hizo. Estamos aquí para demostrar que el acusado, se hizo valer de su cargo en el Ministerio de Alimentación y Recursos, para participar como máximo responsable en el que posiblemente, sea el mayor caso de contrabando de OX2 de la historia de este país. Y no sólo es culpable por su intento de atentar contra la salud de los ciudadanos, no sólo lo es por intentar conseguir un beneficio económico con ello, sino por algo aún más grave, por hacerlo en nombre de un Gobierno que, desde que fatídicamente acabásemos siendo víctimas de La Fiebre, no ha hecho otra cosa que velar por la seguridad y bienestar de sus ciudadanos. Un gobierno que con confianza, puso en manos del acusado a una nación. Los lotes manipulados, aquellos que van desde los números 15.000 al 16.000 fueron incautados a tiempo pero… ¿se imaginan cuáles hubiesen sido las consecuencias de ser distribuidos? Sólo les pido señores del jurado, que piensen en qué hubiese pasado si alguno de esos productos hubiese acabado en sus casas, en manos de sus hijos y que, por consiguiente, sean consecuentes con su veredicto. Esto es todo Señoría —finaliza mientras se dirige de nuevo a su sitio.
 
   Observo a mi padre, una gota de sudor le cae por el lado izquierdo de la frente. No deja de mirarnos, no entiende nada. Abandona el estrado y vuelve junto a Al.
 
   —Está bien, el jurado se retirará a deliberar —anuncia el Juez mirando a los ocho componentes de éste que ordenadamente se van levantando y saliendo de la sala—. Volveremos en quince minutos con el veredicto.
 
   Permanecemos todos en la sala salvo el Juez, que ha salido tras el jurado.
 
   —¿Qué está pasando Al? —pregunta mi padre en voz baja.
 
   —No entiendo nada, tú me dijiste que el día 4 no habías ido a Tilbury.
 
   —Y no fui.
 
   —¿Entonces de dónde han sacado el registro de entradas y salidas? —pregunta Al.
 
   —No tengo ni idea, pero tienes que creerme, ese día no estuve allí —insiste con desesperación mi padre.
 
   —¿Y la grabación?
 
   —¿En serio? ¿En serio crees que ese soy yo? ¿Cuándo me has visto con la chaqueta del Ársenal? —pregunta mientras agarra a Al del brazo—. ¿Cuándo?
 
   —No lo sé Robert… supongo que en algún partido —contesta dubitativo Al.
 
   —Eso es, y ya. Jamás me he puesto esa chaqueta para ir a algún otro sitio que no fuese un partido —afirma con convencimiento mi padre.
 
   Mientras ellos discuten, me doy cuenta de que ni siquiera he reparado en mi madre que está a mi lado. Parece que les observa a los dos, sin embargo, su mente está muy lejos de aquí, en algún lugar remoto, pensando quién sabe qué.
 
   —Mamá, ¿estás bien?
 
   Mi padre y Al dejan de discutir y la  miran de inmediato.
 
   —Laura, ¿estás bien? —insiste mi padre mientras le coge la mano. Pero mi madre sigue con la mirada perdida, como si de golpe, la dosis de OX2 consumida durante el receso en la cafetería, le hubiese dejado de hacer efecto.
 
   —¿Laura? —repite Al zarandeándola ligeramente mientras la agarra por ambos brazos. 
 
   —Esto… no va a salir bien —susurra mi madre—. Es todo muy raro. No sé qué está pasando pero no va a salir bien.
 
   Todos nos quedamos callados, quizás porque su temor sea un temor compartido, pero ninguno es capaz de aceptarlo.
 
   La puerta del fondo de la sala se abre de nuevo y por ella entra el Juez Carter Johnson. Veo la escena a cámara lenta, mi impaciencia ha conseguido ralentizar el tiempo y cada gesto, cada movimiento, dura una eternidad. Tras él, entran de nuevo los ocho miembros del jurado, con semblante serio, evitando cruzar miradas con cualquier asistente en la bancada. El corazón me late tan intensamente que creo poder oírlo.
 
   —Póngase en pie el acusado —exige—. Señores del jurado, ¿tienen un veredicto? —pregunta el Juez.
 
   Uno de los miembros se pone en pie. Es un hombre mayor; viste un pantalón gris, una camisa negra y unos tirantes rojos que tropiezan con su barriga al subir hacia los hombros. El hombre en un principio parece temeroso, pero habla con decisión.
 
   —Sí Señoría. Del delito de intervención en la composición del OX2 de los productos GenOX, hemos encontrado al acusado inocente—dice el hombre. No puedo evitar suspirar, sin embargo, sigue hablando—. Del delito de contrabando y manipulación de productos GenOX adulterados, hemos encontrado al acusado culpable.
 
   —¿Qué? —pregunta mi padre perplejo—. No puede ser.
 
   —¡No puede ser Señoría! Las pruebas no son lo suficientemente inculpatorias —exclama Al desde su sitio.
 
   —Ese es el veredicto —dictamina el Juez—. El acusado queda condenado a La Isla. Despejen la sala—golpea una última vez con el mazo y sale de la sala antes de que alguien pueda decir algo más.
 
   Un guardia junto a mi padre lo coge del brazo intentando llevárselo mientras él se resiste ganando tiempo para despedirse de nosotros. Mi madre llora luchando por retenerlo sujetándole de las manos.
 
   —Robert, esto no va a quedar así, recurriremos la sentencia  —afirma Al; pero mi padre no sabe qué decir, lo único que hace es intentar zafarse del guardia de manera casi instintiva.
 
   Yo le miro fijamente, ni siquiera puedo llorar. Él sólo mira a mi madre mientras repite una y otra vez: «Laura, soy inocente». Mi madre lo sabe, pero no dice nada, no puede más que llorar.
 
   El guardia consigue arrastrar a mi padre alejándolo de nosotros mientras él sigue resistiéndose a lo largo de la sala sin dejar de mirar atrás, hasta que finalmente desaparece por la misma puerta por la que entró.
 
   El resto de asistentes van abandonando la estancia; nosotros permanecemos aquí, inertes, como si este juicio nos hubiese arrebatado la vida a todos.
 
   Los minutos nos acercan al infierno.
 
   —Tienen que abandonar la sala —informa secamente un guardia.
 
   Los tres, Al, mi madre y yo, salimos conteniendo el aliento. Cualquier palabra que podamos decir en este momento, carecerá de significado.
 
   Todo ha dejado de tener sentido, ya nada importa.
 
    
 
    
 
   Volvemos a casa unas horas después con una vida que no es la nuestra, con la sensación de haber sido despojados de toda esperanza. Los periodistas que se agolpan en la puerta, se lanzan sobre el coche mientras nos invaden con flashes y preguntas. Cuando abrimos la puerta principal, vemos a Dan en la cocina, observa de pie a mis abuelos, ambos sentados frente a él. Nos mira al percatarse de nuestra presencia y por primera vez, me doy cuenta de que no está tan desconectado del mundo como parece. A estas horas, todos los informativos estarán comunicando el resultado del juicio, sin embargo, no le ha hecho falta saber el veredicto por ellos, nuestras caras lo dicen todo.
 
   Mi abuela se levanta lentamente al oírnos llegar. Hace amago de preguntar pero entonces, observa fijamente a mi madre que aún carga con los restos de las lágrimas, las contenidas y las que han conseguido escapar. Se echa las manos a la cara y cae de rodillas al suelo. Dan se abalanza sobre ella intentando sujetarla mientras mi madre corre soltando el bolso en mitad de la entrada. Al y yo observamos la escena paralizados.
 
   No soy capaz de afrontar esta situación. Aún siendo consciente de que debería estar junto a mis abuelos y mi madre, subo corriendo las escaleras buscando el refugio de mi habitación. Cada escalón me aleja más de esta realidad pero, cuando llego al último, freno en seco quizás abordada por un brote de responsabilidad que me dice que no es lo correcto. Me siento y escucho desde donde estoy todo lo que ocurre en la cocina.
 
   Mi madre y Al han llegado a un acuerdo en el coche de vuelta a casa en el que se han comprometido a no decirle a mis abuelos que mi padre ha sido condenado a La Isla. Eso también supondría el fin para ellos.
 
   —¿Dónde está Robert? —pregunta mi abuelo con voz débil.
 
   —Sigue detenido, las pruebas no eran concluyentes. Permanecerá en las dependencias policiales hasta que se sepa algo más —les explica Al aún sabiendo que no tardarán mucho en conocer la verdad a través de los medios.
 
   —Entonces, ¿no lo han condenado a La Isla? —pregunta con desconfianza mi abuela.
 
   —No, claro que no… —intenta convencerla mi madre.
 
   Oigo los pasos de alguien que sale de la cocina y se asoma a la escalera, es Dan.
 
   Sube cada escalón despacio, sin dejar de mirarme y cuando llega donde estoy yo, se sienta un escalón por debajo con la espalda apoyada en la pared.
 
   —Está en La Isla, ¿verdad? —me susurra procurando que mis abuelos no nos oigan desde la cocina.
 
   —Sí, está en La Isla —admito. Y es ahora, diciéndolo en voz alta por primera vez, cuando me doy cuenta de lo que supone y me derrumbo comenzando a llorar como nunca lo he hecho.
 
   «Nadie sale con vida de La Isla», dice todo el mundo como si de un eslogan publicitario se tratase. Me puedo obligar a creer que el caso de mi padre será distinto pero porqué iba a ser así. Es engañarme a mí misma y la realidad no es esta. La realidad es que hoy mismo han encontrado culpable a mi padre por algo que jamás ha hecho, por algo contra lo que precisamente él siempre ha luchado. Lo han conseguido utilizando unas pruebas que rozaban el ridículo en un juicio sin sentido. La realidad, es que ya no sabremos si lo volveremos a ver vivo o muerto; la realidad es que nuestro futuro nunca ha sido tan incierto. Una mano oscura nos intenta despojar de algo que quizás nunca nos haya pertenecido y desconocemos los motivos.
 
   Al aparece en la parte baja de la escalera y comienza a subir. Se detiene al llegar donde estamos Dan y yo, pero no se sienta.
 
   —¿Qué pasará ahora? —le pregunta Dan intentando reprimir las lágrimas.
 
   —No lo sé, de verdad que no lo sé —contesta desconcertado—. Podría deciros que vamos a recurrir la sentencia, es lo que me gustaría, pero para ello necesitamos pruebas que de verdad concluyan que vuestro padre es inocente y… no sé por dónde empezar.
 
   —Pero lo es —afirmo secándome las lágrimas.
 
   —Lo es y todos lo sabemos, por eso nunca dudamos que ganaríamos este juicio y quizás ese fue el error —justifica—. Ahora es importante que descanséis y os mantengáis fuertes estos próximos días, vuestra madre y vuestros abuelos os van a necesitar. Deberíais acostar…
 
   Suena el timbre y el silencio se hace en toda la casa, sólo oímos las voces de fondo de los reporteros haciendo guardia en la entrada. Yo me levanto dispuesta a bajar las escaleras.
 
   —No abras —me dice Al intentando detenerme con la mano.
 
   —No voy a abrir, voy a mirar por la ventana del salón quién es.
 
   —Seguramente sea algún reportero —me avisa.
 
   —¿Un reportero? ¿Y va a llamar al timbre? —pregunto extrañada.
 
   Continúo bajando sigilosamente. Cuando llego al primer piso, miro hacia la cocina donde está mi madre con mis abuelos, todos aún envueltos en lágrimas. Mi madre me susurra que no abra mientras yo le indico con señas que voy a mirar desde el salón. Con la luz apagada para no llamar la atención, retiro mínimamente la cortina y compruebo quién es el intruso. No me lo puedo creer, ¿qué hace aquí?.
 
   Es James.
 
   Voy a la entrada y antes de abrir la puerta, le susurro a mi madre que es James quien se encuentra al otro lado.
 
   Abro tan sólo unos centímetros la puerta, lo justo para que pueda entrar y cierro antes de que puedan conseguir una única foto. La locura se desata entre los fotógrafos que comienzan a lanzar fogonazos de flashes.
 
   —¿Qué haces aquí? —le pregunto sorprendida mientras le observo de arriba abajo sin acabar de creérmelo.
 
   —Tenía que venir, me enteré de la resolución del juicio por los informativos. Me tenías que haber llamado —me dice mientras deja una pequeña maleta trolley junto a la pared.
 
   Parece disgustado y tiene razón; tenía que haber sido yo quien le diese la noticia.
 
   —Es verdad, pero ha sido todo una locura y ahora mismo estamos viviendo un infierno —le confieso.
 
   Como era de esperar, acaba mirándome con esa mirada benévola que siempre esconde un perdón.
 
   —Ni siquiera me has dado un beso —me advierte frunciendo el ceño.
 
   Cierto. Me acerco para darle un beso, poniéndome ligeramente de puntillas. Pongo la mano sobre su camiseta, sintiendo el fino algodón. Su aliento es cálido y, al besarlo, me transporto muy lejos de aquí, a un lugar seguro en algún momento del pasado donde el día de hoy aún no existe.
 
   —No menciones La Isla —le susurro aprovechando la proximidad del beso—. Mis abuelos aún no lo saben.
 
   —Pero, ¿saben que le han declarado culpable?
 
   —Sí, pero les hemos dicho que sigue en las dependencias policiales y que las pruebas no son concluyentes —le informo.
 
   —Está bien —concluye mirándolos de reojo desde la entrada—. Voy a saludarles.
 
   Mis abuelos y mi madre le observan como si fuese un ángel caído del cielo. Si es el yerno que toda madre querría tener, posiblemente mis abuelos le vean como el nieto ideal; educado, atento, cariñoso. James les coge de la mano y habla con ellos delicadamente mientras mi madre le saca una Coca-Cola con OX2 de la nevera. Es curioso, creo que nunca me han mirado a mí del mismo modo.
 
    
 
    
 
   Ya en la habitación, nos quitamos la ropa mientras nos ponemos algo más cómodo. Yo, una camiseta de tirantes larga, él una camiseta y un pantalón corto. Mientras nos cambiamos, le cuento el juicio con todo detalle omitiendo mi encuentro con Max, los testigos, las supuestas pruebas, el documento con las entradas y salidas de Tilbury, el vídeo en el que aparentemente se ve a mi padre entrar. Él no da crédito, como todos los que estábamos allí en ese momento; no para de repetirme: «Es ridículo, tu padre jamás haría algo así».
 
   Lo sabe tan bien como yo.
 
   —¿Hasta cuándo te quedas? —le pregunto mientras me recojo el pelo.
 
   —Hasta mañana por la noche, no puedo quedarme más —dice encogiéndose de hombros.
 
   —Bueno, por lo menos has venido y ha sido una gran sorpresa —admito intentando mostrarle agradecimiento.
 
   Me siento a un lado de la cama sin meterme dentro, con la espalda apoyada en el cabecero; encojo las rodillas y meto la cabeza entre éstas cubriéndome la cara con las manos. Quiero llorar pero no me siento capaz de llorar más, al menos no por hoy. James me ve y se sienta a mi lado mirando hacia mí.
 
   —Pequeña Picasso —me dice con ternura mientras me acaricia la cabeza—, no te preocupes, ya verás como todo se arregla.
 
   —¿Cómo puede ser? —le pregunto—. ¿Cómo puede ser que Pete o Max sean precisamente los que están traficando con algo y no sean ellos? No es justo —me quejo con voz temblorosa.
 
   —Al final todo el mundo paga por lo que hace—afirma.
 
   —Y ¿por qué está pagando mi padre?
 
   —Lo de tu padre es una equivocación.
 
   —¡Una equivocación! —exclamo—. ¡Por una equivocación está en La Isla! ¿No te das cuenta?
 
   Entonces soy consciente de la verdadera condena de mi padre; su condena no es La Isla, su condena es dejar de consumir desde hoy OX2. En pocas horas estará ausente, en unos días se habrá olvidado de nosotros y en dos semanas, entrará en estado de Psyco-Muerte.
 
   Siento como mi cuerpo se desintegra por dentro, como mi corazón ansía su propia destrucción. Desearía desaparecer en un segundo, desvanecerme y abandonarme a la no existencia, aunque eso supongo dejar de ver a James, a mi madre o a Dan.
 
   A mi padre le quedan dos semanas de vida, empieza la cuenta atrás.
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   14 días. Dormir abrazada a James me ha hecho soñar con Roma. Paseábamos por Trastevere empapándonos de su aire bohemio y tranquilo; recorriendo sus calles adoquinadas y visitando cada una de las pequeñas tiendas de detalles a las que nos invitaban a entrar. Hacía un sol extraordinario, pero nada de calor. Sacábamos fotos en cada rincón mientras intentaba memorizarlo todo para no olvidarlo jamás. Viviendo ajenos a la otra cara del mundo, esa que nos convierte en prisioneros de una realidad cada día más inhumana. Me he despertado y, al ver entrar tres finos rayos de sol a través de la persiana completamente bajada, he sido consciente de que ese viaje jamás ocurriría. 
 
   —¿Estás despierta? —pregunta James que aún mantiene los ojos cerrados.
 
   —Sí —contesto secamente intentando asumir este nuevo día.
 
   James saca uno de los brazos fuera de la cama y busca algo con su mano junto a ella.
 
   —Toma —me dice ofreciéndome un tubo como los de los complejos vitamínicos. Lo cojo y al abrirlo está lleno de pastillas similares a las de vitamina C.
 
   —¿Qué es? —le pregunto mientras lo inspecciono minuciosamente.
 
   —Son vitaminas con OX2 —explica—. Es un producto nuevo que estamos desarrollando ahora mismo en la empresa, lo quieren sacar a la venta antes de que acabe el año.
 
   —¿Qué porcentaje tiene? —me meto una en la boca. Efectivamente sabe a las pastillas con vitaminas, su sabor se asemeja bastante a una naranja muy amarga y su efecto es inmediato.
 
   —Muy poco, un 5%.
 
   —¿Un 5%? ¿En serio? —refunfuño desencantada—. Eso no da para nada.
 
   —Bueno —argumenta mientras abre los ojos y me mira—, es lo justo para un beso —y me besa sorpresivamente—. Me tomé una justo antes de que te despertases —me dice sonriendo.
 
   —¿No podíais haberlas hecho con más porcentaje?
 
   —Sí, pero esa no era la idea. De haberlas hecho con más porcentaje serían mucho más caras y la gente al final consumirían otros productos que tienen ese porcentaje. Lo que queremos nosotros, es centrarnos en productos con muy bajo porcentaje, serían sustancialmente más baratos y se podrían consumir para momentos muy concretos —argumenta entusiasmado.
 
   —Sexo —afirmo justo antes de que él comience a reírse.
 
   —No sólo eso que… también —reconoce—. Imagínate, podrían utilizarlo médicos que tengan que operar durante ese tiempo. Empatizarían con el paciente por el tiempo que dure la operación, en este caso, el efecto de un 5% duraría una media hora. Se ahorrarían costes y muchos accidentes por ausencia.
 
   Me encanta oírlo cuando habla de su trabajo. En la empresa en la que está, le han dado la oportunidad de involucrarse en las tres fases de los productos que elaboran. Tanto en la investigación y desarrollo, como en la venta y eso, le encanta. Dice que quiere seguir dedicándose sobre todo a la investigación. Ya han pasado dieciséis años desde La Fiebre y todavía queda mucho por avanzar, todavía queda dar con el sustitutivo definitivo de la oxitocina. Creo que James sueña con ser él quien lo descubra, quién sabe. Lo que está claro, es que son muchos los profesionales que ejercen labores de responsabilidad civil y que no pueden permitirse el consumo continuado de OX2; conductores de autobuses, pilotos de avión, cirujanos,… y cada vez son más los accidentes causados por ejercer sus profesiones en estado de ausencia, cuando nada importa.
 
    
 
    
 
   El silencio en el resto de la casa me hace descubrir sonidos que de otra manera, no serían perceptibles. El deslizar de los cajones de la cocina, la madera del suelo del pasillo expandiéndose, las hojas del estudio de mi padre moviéndose cada vez que entra en más ínfimo brote de aire y, como no, los reporteros al otro lado de la puerta.
 
   Mientras me duchaba, he perdido de vista a James; le busco por toda la casa sin éxito. Mi madre está en la cocina preparando algo para la comida. Corta unas verduras con la mirada absolutamente perdida y la mente más perdida aún. Cada movimiento parece implicar un esfuerzo desmedido.
 
   —¿Has visto a James? —le pregunto.
 
   Me mira y permanece callada, como si no supiese por quién le estoy preguntando, como si ni siquiera me reconociese. Identifico rápidamente esta forma de actuar.
 
   —Mamá, ¿cuándo fue la última vez que consumiste algo? —le pregunto con preocupación.
 
   —No lo sé —susurra—. Puede que anoche, no lo recuerdo.
 
   Abro la nevera y saco un zumo con un 30% de OX2, con esto será suficiente para el resto de la mañana. Le tomo de una mano llevándola hacia una de las sillas. Se sienta. Se lo toma despacio; la observo detenidamente y me percato de que para ella todo lo ocurrido ha supuesto una condena física que le ha cargado con años de más y mucho me temo, que ya no volverá a ser la misma.
 
   —¿Los abuelos? —pregunto mirando a mi alrededor sin verlos por aquí.
 
   —Están en su habitación, estaban cansados, no han dormido bien —responde sosteniendo su mirada sobre el vaso de zumo mientras lo agarra con ambas manos.
 
   —¿Han tomado su dosis? Debemos estar pendientes de ellos —le advierto. Ella asiente.
 
   —James… —me dice con voz arrastrada—, está en el jardín con Dan.
 
   Voy hacia la puerta de la cocina que da al jardín y miro a través del cristal. Ahí están, sentados el uno junto al otro. Viéndolos desde la distancia, parecen gemelos; gorra, camiseta, pantalones cortos y unas Vans desgastadas. Apenas les separan unos años de edad, pero estos últimos meses, James se ha acabado convirtiendo en una especie de confidente para Dan quien, tras nuestra marcha de Down Thames dejando a todos sus amigos allí, se vio prácticamente solo en un océano en el que no sabía muy bien cómo nadar. No escucho la conversación pero Dan habla mientras James avala lo que dice. Parecen entenderse a la perfección.
 
   Mi relación con Dan nunca ha sido perfecta y mucho menos, cuando éramos niños; nuestra madre siempre tenía que estar pendiente de nosotros. Éramos bastante ocurrentes a la hora de incordiar al otro. Con los años, él se ha ido encerrando en su mundo y yo en el mío, así que ahora, somos dos personas completamente desconectadas viviendo bajo un mismo techo. Sin embargo, por alguna razón, cuando James llegó a mi vida, también llegó a la de Dan. Se hicieron amigos desde un primer momento, quedaban para salir con la bici, jugar al futbol, a videojuegos; con James es… no sé… como otro hermano.
 
   James levanta la vista y me ve al otro lado del cristal; hace un gesto con la mano indicándome que espere, quizás pensando que iba a ir hacia ellos e interrumpiría la conversación. Oigo a mi madre a mi espalda levantarse para continuar haciendo la comida.
 
   Minutos después, le veo venir mientras mi hermano se queda en el jardín mirando su b-watch.
 
   —¿Vemos algo en la tele? —me propone al entrar.
 
   —Bueno… —contesto con cierta desgana. Desde que se llevaron a mi padre, sólo he salido para ir al juicio; esta casa se ha convertido en una jaula de oro de la que necesito escapar cuanto antes.
 
   James activa la proyección de la televisión y busca alguna película en Netflix que merezca la pena ver. Yo aprovecho para comprobar discretamente cuántos reporteros quedan en la entrada.
 
   —Creo que ya hay menos —le digo desde la ventana mientras los cuento.
 
   —Olvídate de ellos. Si se dan cuenta de que estás pendiente será peor —me aconseja—, en algún momento tu padre les dejará de interesar y se irán.
 
   Justo en este instante, vivo un flashback y viene a mí la conversación con Max en la Habitación Pintada de los Tribunales. Me dijo algo así como: «quizás a alguien le interese que tu padre sea culpable».
 
   —¿Vienes? —me dice intentando sacarme de mi ensimismamiento.
 
   —¿Y si… a alguien le interesase que mi padre fuese culpable? —sugiero.
 
   —¿Cómo? —pregunta sorprendido.
 
   —Sí, no sé… el juicio… fue muy raro; las pruebas, los testigos,… nada parecía tener sentido. ¿Y si estuviese preparado para que fuese así y que su detención fuese premeditada? —le digo dándole vueltas a la idea.
 
   —Pero, ¿a quién le va a interesar que tu padre esté en La Isla? Es un pobre hombr… —James deja de hablar percatándose al momento de lo que está diciendo.
 
   —¿Un pobre hombre?
 
   —Perdona, no quería decirlo así. Me refiero a que no es alguien importante, no sé, metido en política o en otros líos.
 
   —No, no —le detengo—es un pobre hombre, vale. Pero igual precisamente por eso, le han utilizado de «cabeza de turco». Igual todo esto lo han provocado para esconder algo mayor, ¿no podría ser? —le insinúo mirándole a los ojos.
 
   —Quizás en una peli podría ser pero, ¿en la vida real…? y, ¿utilizando a tu padre…? Es ciencia ficción —concluye.
 
   Va pasando de película en película hasta que finalmente selecciona una.
 
   —¿Te apetece ésta? —me pregunta. Yo asiento sin ni siquiera fijarme en qué película es; no puedo alejar de mi cabeza la idea de que todo haya estado preparado y que mi padre haya sido simplemente una víctima.
 
   Mi cabeza se llena de pensamientos cruzados que traman distintas teorías, algunas más realistas que otras. Si mi padre no es quien aparece en el vídeo, ¿quién es?  Está claro que los lotes fueron cambiados en Tilbury pero, ¿quién lo hizo? Y de ser así, ¿con qué intención?, ¿qué lugar ocupa mi padre en este rompecabezas? Debería hablar con Al y preguntarle cuáles son los próximos pasos. Si realmente va a recurrir la sentencia, necesitará pruebas de peso y sólo tiene catorce días para conseguirlo antes de perder a mi padre para siempre.
 
   James parece estar bastante concentrado en la película, yo no hago más que oír tiros y derrapes de coche de fondo. Está claro que al final, ha puesto una de las que le gustan a él. En cuanto a cine, no tenemos gustos muy similares y nos cuesta horrores ponernos de acuerdo cada vez que vamos a ver algo juntos.
 
   Veo desde el sofá a mi abuela bajando las escaleras, puedo distinguir sus piernas débiles con manchas y su mano agarrada a la barandilla. Cuando llega al piso de abajo, nos mira y sin mediar palabra, prosigue hasta la cocina.
 
   —Hablaré con Al —le digo a James que sigue inmerso en la película—. Tiene que haber alguna manera de demostrar que no es mi padre quien sale en el vídeo. Quizás si fuésemos a Tilbury…
 
   —Escúchame Sophie —James deja de ver de inmediato la película, se gira y me mira fijamente. Su tono no es tan sosegado como otras veces; ahora su voz y sus gestos son imperativos—. No le des más vueltas, ¿me oyes? No vayas a ningún sitio, no preguntes nada. Primero, porque no creo que esté ocurriendo lo que dices y segundo, porque si fuese así, ¿qué crees que harían contigo? Es un tema gubernamental, la acusación particular fue un fiscal del Gobierno, ¿no lo ves?
 
   —Entonces, ¿debería aceptar que mi padre es culpable y dejar que muera en La Isla? —le recrimino.
 
   —No, lo que deberías hacer es dejar que Al haga su trabajo, él es el abogado, sabrá que hacer —me aconseja mientras vuelve a mirar hacia la película.
 
   —Uffff…. No tengo claro que haya hecho algo hasta ahora —concluyo cruzando los brazos y apoyando mi espalda en el sillón.
 
    
 
    
 
   Al ha venido a cenar con nosotros. Quiere aprovechar la tarde para estar en el estudio de mi padre y ver que puede encontrar entre los papeles que quedaron después de la inspección policial, ya que requisaron gran cantidad de documentos.
 
   En la mesa, todos permanecemos en silencio concentrados, mientras comemos unos espaguetis con verduras. 
 
   —¿Hasta cuándo te quedas James? —le pregunta mi madre rompiendo el silencio.
 
   —Hasta esta noche —contesta James—. Bueno, debería salir en un par de horas. El tren sale de King´s Cross a las nueve.
 
   —Llegarás tardísimo a casa —afirma ella.
 
   —No, cogeré el tren de alta velocidad —apunta—. Debería llegar a Edimburgo sobre las diez o diez y media como muy tarde.
 
   —¿Cómo irás a la estación?
 
   —Llamaré a un taxi para que venga a recogerme.
 
   —Yo puedo llevarte —añade Al ofreciéndose.
 
   —No, no hace falta —contesta James educadamente.
 
   —De verdad, no es problema —insiste Al.
 
   —Yo os acompaño —digo uniéndome repentinamente.
 
   —Tú mejor te quedas en casa —sentencia mi madre mientras se limpia la boca con la servilleta—. Están todos los reporteros pendientes de lo que hacemos o dejamos de hacer.
 
   —Quiero acompañarles, necesito salir de aquí —contesto irritada dejando de comer.
 
   —No te preocupes Laura —le tranquiliza Al—, yo la traeré de vuelta.
 
   Mi madre me mira con severidad y termina asintiendo sin hacerle demasiada gracia. Puedo adivinar lo que está pensando, que una vez más me he salido con la mía. No creo que sea para tanto, es ir y volver  y necesito despejarme, salir de esta casa donde el ambiente es cada vez más sofocante. 
 
    
 
    
 
   Desde nuestra discusión viendo la película, James y yo no hemos hablado demasiado. Entiendo que se preocupe por mí, que asuma una responsabilidad que quizás le parezca que yo no estoy tomando. Su mente es mucho más fría; yo soy más impulsiva. Uno de los consejos que mi padre me ha repetido durante años, es que cuando discuta con alguien, intente ponerme en su lugar, que haga uso de esa empatía que ahora sólo nos provee el OX2. James, ha venido desde Edimburgo interrumpiendo su curso para estar junto a mí en estos momentos, posiblemente no perciba mi agradecimiento. Pero tampoco estoy segura de que esté intentando entenderme, para él es mucho más fácil cruzarse de brazos y dejar que pase el tiempo. Para mí no, se trata de mi padre.
 
    
 
    
 
   Hemos conseguido dejar a los reporteros que vigilaban mi casa atrás. Por un momento he pensado que nos seguirían todo el recorrido. Uno de ellos ha cogido una moto y durante varios minutos lo hemos visto detrás nuestro, pero posteriormente ha dado la vuelta y lo hemos perdido de vista.
 
   Al ha puesto la radio del coche. En la emisora están hablando de mi padre; es una especie de debate en el que participan varias personas que unánimemente, opinan que mi padre está donde merece. Proponen endurecer las medidas de seguridad que eviten que las bandas organizadas, dedicadas al contrabando de productos con OX2 adulterado, lleguen tan lejos. «Es una micro economía sumergida» dice uno de ellos, «si no hacemos algo urgentemente, la población perderá la confianza en el Gobierno», añade otro. Al cambia de emisora de inmediato.
 
   —¡Ya está bien! —exclama colérico—. Malditos sensacionalistas, el periodismo está perdiendo todo el rigor. Ya no saben que decir para conseguir audiencia.
 
   —Yo quería seguir oyéndolo —le digo desde el asiento de atrás, mientras voy comprobando por la ventana que no nos sigue nadie más.
 
   —¿Para qué? ¿De qué sirve oír todas esas mentiras sabiendo la verdad? —pregunta James desde el asiento del copiloto.
 
   —Tienes razón —añade Al—. Sabiendo la verdad, todo eso sobra —concluye.
 
   Sé que ambos están en lo correcto, pero para mí, es importante saber que piensa la gente de mi padre; saber de qué manera la prensa lo ha orquestado todo para perjudicar su imagen pública haciéndolo cada día más culpable.
 
    
 
    
 
   Una fila interminable de taxis impide que Al pueda parar cerca de la puerta al llegar a King´s Cross. Se está haciendo de noche y el cielo ha conseguido mezclar el rosa y naranja de tal manera, que el resultado es un espectáculo indescriptible. Memorizo cada tono, cada nube, con la idea de pintarlo en algún momento. Tal vez estos días, de reclusión involuntaria, sean perfectos para hacerlo y avanzar de cara a las clases en septiembre. Las clases… no me veo capaz de pensar en volver a ellas.
 
   —Os voy a tener que dejar aquí —nos comunica Al—. Voy a intentar encontrar aparcamiento, si no lo consigo te mando un mensaje y te digo donde te espero —dice dirigiéndose a mí mirando por el espejo retrovisor.
 
   —Ok —respondo.
 
   El reloj de la puerta principal de la estación, marca las nueve menos veinte. Tenemos veinte minutos para despedirnos, pero primeramente, debemos encontrar la plataforma desde la que sale el tren a Edimburgo.
 
   Una gran proyección holográfica anuncia los trenes próximos a salir; tras el que va hacia Glasgow, aparece el de Edimburgo: «Embarque a las 20:55 en la plataforma 3».
 
   —No tenemos mucho tiempo —le digo a James que camina con la trolley junto a mí.
 
   —¿Quieres tomarte un café? Hay un Starbucks por allí —me informa señalando hacia el fondo con la cabeza.
 
   Caminamos por el vestíbulo principal, no hay mucha gente, y varios policías pasean con calma de un lado a otro. El Starbucks está casi vacío. La gente mayor dice siempre que esto no era así; que antes de La Fiebre, en cualquier sitio había que hacer colas. Ahora todo eso ha cambiado. 
 
   El mostrador está repleto de bollería. James estudia uno a uno los productos como si fuese a pedir uno de cada, «defecto profesional», dice. Finalmente, se pide un Café Americano y yo un Caramel Macchiato. Cuando el dependiente nos pregunta nuestro nombre, James me mira y se ríe. Cuando nos conocimos, nos gustaba dar nombres falsos, nos hacía muchísima gracia el momento en el que nos llamaban mencionando otro nombre. Finalmente ha dado el suyo y yo he ido a sentarme en uno de los sillones, mientras él espera a que estén listos. Poco después viene con los dos vasos.
 
   —¿Estás enfadado? —le pregunto.
 
   —No, ¿por? —dice mientras remueve el café.
 
   —Estás muy callado.
 
   —Estoy preocupado —me corrige con suavidad mientras comprueba la hora.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque me preocupa que puedas hacer una tontería—afirma.
 
   —¿Qué voy a hacer? Puedes irte tranquilo, no voy a hacer nada —le digo intentando convencerle de que puede confiar en mí.
 
   —¿Estás segura? —pregunta desconfiado.
 
   —Claro, no te preocupes —concluyo sonriéndole.
 
   En este momento recibo un mensaje en el b-watch.
 
   —¿Es Al? —pregunta.
 
   —Sí, dice que aún no ha podido aparcar y que hay unos policías insistiendo en que tiene que irse.
 
   —Será mejor que te vayas entonces, no le hagas esperar más.
 
   —¿Estás seguro? ¿No quieres que espere contigo un poco más?
 
   —No —me dice—, no te preocupes. Me tomaré el café tranquilo y subiré al tren.
 
   —Ok —concluyo mientras me levanto con mi café en la mano. Él se levanta también y sin apartar sus ojos de los míos, rodea mi cara con ambas manos y me da un beso de despedida.
 
   —Pórtate bien, ¿vale? —me pide con sonrisa pícara.
 
   —Sí… —contesto respondiéndole con otra sonrisa justo antes de darle otro beso—. Mándame un mensaje cuando llegues —añado elevando la voz cuando me alejo.
 
   Él asiente obedientemente.
 
    
 
    
 
   No sé el tiempo que llevo sentada en el suelo de mi habitación con la mirada perdida en la pared de enfrente. Hace bastante tiempo que James me ha mandado un mensaje para avisarme de que ha llegado bien. Siento que nuestra confianza está a punto de quebrarse y eso me hace sentir culpable; culpable porque no puedo cumplir con mi promesa de no hacer nada por averiguar más sobre el caso de mi padre. Vienen a mí demasiadas dudas y, sin saber muy bien por donde empezar, mi cabeza sólo me da una respuesta: Max. 
 
   Cuando nos vimos en los Tribunales, sentí que quería decirme algo y no podía, como si tuviese información contenida. Siempre tengo esa sensación con él, pero creo que esta vez, no me equivoco y sabe algo que no quiere o no puede contar. Necesito verlo pero desconozco cómo localizarlo. Podría ir al Heartbreakers o mandarle un mensaje a Beck pidiéndole el teléfono, pero sospecharían y no quiero meterlos a ellos en esto; bastante complicado es todo ya.
 
   Sólo se me ocurre un sitio donde es probable que pueda encontrarlo, el Old Fever.
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   10 días. Todo el mundo duerme. Pasan varios minutos de la medianoche. Dan debe estar jugando a algún videojuego o escuchando música, no me importa demasiado, seguro que tiene los auriculares puestos y no se entera de nada. Estos últimos días, el número de periodistas haciendo guardia en la entrada, se ha reducido considerablemente. No obstante, deben quedar aún un par de ellos, por lo que no me puedo arriesgar a salir por la puerta principal; la única opción viable es saltar el muro del jardín que da a la calle de atrás.
 
   Avanzo a oscuras por el pasillo del piso de arriba hasta la escalera. Llevo unos pantalones negros rotos, una camiseta gris, una chaqueta negra y unas sandalias. Si saliese ahora mismo alguien, estoy segura de que no me vería. Me guío por el tacto, rozando con la yema de los dedos la pared y los muebles para no provocar el más ínfimo sonido.
 
   Bien. Consigo llegar a la escalera.
 
   La bajo todo lo rápido que puedo y me dirijo a la cocina. La puerta que da al jardín está cerrada; por suerte, mi huella está registrada en esta puerta también. Coloco el dedo, abro lentamente y cierro desde fuera.
 
   Ahora tengo que hallar la manera de saltar el muro y lo que es más importante, de poderlo subir cuando regrese.
 
   Encuentro una pequeña escalera plegada, apoyada en uno de los muros laterales que separa nuestra casa de la del vecino. La coloco junto al muro que da a la calle trasera y consigo observar la calle en toda su extensión. Hay cubos de basura bastante altos; cuando vuelva, puedo subirme a alguno de ellos y volver a saltar el muro. Miro hacia las ventanas de mi casa que dan al jardín comprobando que todas las luces siguen apagadas. Consigo subir a lo alto del muro y sentarme con una pierna a cada lado; es mucho más alto de lo que pensaba. Me armo de valor y salto antes de llamar la atención de alguna casa vecina. Es sábado, pero esta calle es privada, solo está permitido el acceso a las personas que residen en ella así que, por suerte, no hay nadie. 
 
   Llamo a un taxi para que me venga a recoger al principio de la calle y me lleve a Down Thames. No es fácil encontrar taxis dispuestos a ir de Upper Thames a Down Thames y a esta hora menos, pero finalmente consigo uno.
 
    
 
    
 
   El calor en este lugar es siempre insoportable, sea invierno o verano; basta con cruzar el umbral de la primera puerta para que te invada una sensación de sofoco difícil de controlar. Estoy convencida de que lo hacen para aumentar el consumo de bebidas. De fondo suena «Spread your love» de Black Rebel Motorcycle Club. El camino hacia la pista está tomado por todo tipo de personas, desde parejas enrollándose que probablemente se hayan conocido unos minutos antes, a gente gritándose al oído mientras beben PowerOX; su color azul eléctrico es inconfundible en la oscuridad. Consigo llegar como puedo a la entrada de la pista, está absolutamente atestada, no esperaba menos. Me cuelo esquivando codos hasta la barra. Tras ella, está la chica con rastas que estaba la última vez; lleva un ritmo de trabajo frenético. Los cuatro camareros se esquivan con movimientos casi coreografiados. Una vez consigo llamar su atención le pido una cerveza con OX2. Miro a mi alrededor mientras espero, no veo a nadie conocido y mucho menos a Max. Un par de minutos después, vuelve con mi cerveza. Daré una vuelta y si no lo encuentro volveré a casa.
 
   Subo las escaleras que llevan al segundo piso, menos concurrido que el primero; hay grupos de gente sentada en el suelo hablando o asomada a la barandilla que da a la pista. 
 
   —¡Sophie! —Una voz familiar grita mi nombre a mi espalda. Me doy la vuelta, es Claire.
 
   —¡Hey! —exclamo. Me hace ilusión verla, ya que cuando me fui del Heartbreakers no pude despedirme de ella y de Bruno—. ¿Qué haces aquí? ¿No eras tú a la que no le gustaba nada este sitio? —le recuerdo entre risas.
 
   —He venido arrastrada, te lo prometo —me dice elevando la voz para que pueda oírla—. Me han traído unas amigas. ¿Y tú? ¿Con quién has venido?
 
   —Eh… con unos amigos de la Escuela de Arte, andan por ahí, me he despistado y estoy buscándolos —Tengo que mentirle, si le digo que he venido sola le parecerá extraño y querrá hacerme más preguntas.
 
   —Oye, siento mucho lo de tu padre, lo vi en las noticias —me dice—. ¿Estás bien?
 
   —Bueno, está siendo bastante duro pero esperamos que todo se arregle… ¿Qué tal Bruno? —le pregunto intentando cambiar de tema rápidamente.
 
   —Bien, ya sabes —dice riéndose—, es Bruno. Con sus cosas, sus amigas, en fin. Ahora está trabajando más horas en la cafetería y yo también. Pete nos deja consumir OX2 cuando estamos allí, así que nos viene bien echar horas.
 
   —Dale recuerdos a Pete y Beck —Intento quedar bien. Tampoco es que me interesen demasiado después de no haber dado señales de vida tras lo ocurrido con mi padre. De Pete podía esperarlo, pero no de Beck.
 
   —¡Claro! —contesta entusiasmada—. De todas formas pásate algún día por allí, seguro que tienen ganas de verte.
 
   —Lo intentaré muy pronto —le aseguro volviendo a mentir.
 
   —Bueno, voy a bajar a la pista, nos vemos pronto.
 
   —Me ha hecho ilusión verte, pásalo bien —Esta vez soy sincera. Les tengo mucho cariño a Bruno y Claire, siempre me lo he pasado genial con ellos y al final, en el Heartbreakers, éramos todos una piña. Espero que los chanchullos en los que está metido Pete con Max no les lleguen nunca a afectar a ellos.
 
   Mientras veo como se aleja, pienso en que podía haberle preguntado si ha visto a Max por aquí, pero quizás sospecharía o pensaría que hay algo entre nosotros, no sé. Mejor no complicarlo.
 
   Me daré una última vuelta.
 
   Después de recorrerme cada una de las salas del piso de arriba a cuál más variopinta y de ver todo tipo de situaciones extrañas sólo posibles en el Old Fever, decido bajar de nuevo a la pista central y echar un último vistazo antes de irme.
 
   Según avanza la noche más lleno está el local. Han empezado a soltar agua por los aspersores sobre la pista; permanezco en los escalones que dan acceso a ella. Donde estoy no llega el agua. Intento fijarme detenidamente en la gente que hay, pero es prácticamente imposible, todos entran y salen llevándome por delante como si fuese absolutamente invisible. 
 
   Decido irme.
 
   —¿Que hace una Chelsea Girl en Down Thames? —me susurra una voz al oído. No me hace falta girarme para saber que es él. Max.
 
   Permanezco unos segundos con la cabeza gacha, sonriendo.
 
   —Venía buscándote, pero ya veo que siempre te las ingenias para ser tú el que me encuentra a mí —le digo dándome la vuelta y clavando mi mirada en sus ojos profundamente enigmáticos.
 
   —¿Me buscabas? —pregunta sorprendido retirando la mirada como si temiese que llegase a conocerle con sólo mirarle.
 
   —Sí y como no sabía cómo dar contigo, esto es lo único que se me ocurrió —le justifico.
 
   —Bueno, no existe mejor lugar para encontrarnos —contesta volviendo a mirarme mientras esboza una ligera sonrisa. 
 
   Me fijo de reojo en su ropa, me pregunto si en su armario habrá algo que no sea de color negro.
 
   —¿Entonces? ¿Podemos hablar? —insisto.
 
   —Sí —contesta con rotundidad—, pero aquí no. Vamos a un lugar más tranquilo —propone.
 
   Es curioso, pero desde que ha aparecido y hemos empezado a hablar, ha sido como si el resto de la gente, las cientos de personas que hay a nuestro alrededor, hubiesen dejado de existir y como si esa canción de The Kills que suena ahora mismo, fuese un casi inaudible sonido de fondo.
 
   Comienza a caminar hacia las escaleras que llevan al segundo piso. Yo le sigo pero, cuando pienso que vamos a subir, él las pasa de largo y continúa hacia una gran puerta al fondo en la que puedo leer: «Salida de Emergencia». Para abrirla tiene una de esas barras que hay que empujar con bastante fuerza, él la abre sin el menor problema con su brazo tatuado y, la mantiene abierta cediéndome el paso.
 
   Las escaleras dan a un callejón absolutamente inhóspito, lleno de basura y cajas de cartón. Junto a un montón de chatarra, se adivinan dos sombras, segundos después aparecen tras el amasijo dos ausentes, están discutiendo entre ellos.  Unos metros más allá, protegidos por la oscuridad, un grupo más grande camina sin rumbo definido. Parece que este es uno de esos lugares de Down Thames convertido en refugio de ausentes de los que no se acuerdan las patrullas en sus redadas nocturnas.
 
   —¿Vamos a hablar aquí? —le pregunto con miedo a tener que bajar al callejón.
 
   —No —contesta mirando hacia arriba.
 
   Ni siquiera me he fijado en que las escaleras ascienden varios pisos, aunque desde donde estamos no puedo ver a dónde llevan.
 
   Max se adelanta y comienza a subir. Yo le sigo.
 
   Al llegar arriba la vista es espectacular. No porque estemos a una gran altura, sino porque desde donde estamos, se puede ver con suma claridad la división entre Upper Thames y Down Thames. Mientras que la parte por encima del río duerme acompañada de luces y vida, la parte baja se presenta como un territorio abocado al olvido, un lugar en el que las farolas ni siquiera se molestan en alumbrar porque ni la noche ni el día parecen existir.
 
   Permanezco inmóvil en la azotea presa de esta sensación de desigualdad que desde aquí, es tristemente más evidente.
 
   Max camina despacio a mi alrededor, con las manos en los bolsillos. Mira hacia el suelo como quien busca sus propios pasos. Yo le observo sin perderlo de vista.
 
   —Impresiona, ¿verdad? —dice finalmente levantando la vista—. Es como un jarro de agua fría. 
 
   —Es mucho peor que eso —admito—, es como dejar de existir sólo por estar en este lado.
 
   —No es como dejar de existir —me corrige—, es dejar de existir. Este es el mundo real y, cuando se hace de día, esta parte sigue a oscuras.
 
   —Te recuerdo que yo vivía aquí, sé lo que es vivir a este lado —Siempre tengo la sensación de que obvia esa parte de mi vida en la que yo vivía en Down Thames y tenía que luchar por mi propia existencia para no convertirme en una ausente más.
 
   —¿Has venido a recordármelo? —pregunta mientras pasa por delante interponiéndose entre la ciudad y yo.
 
   —No, he venido a que me cuentes qué sabes —le digo observando cada uno de sus movimientos. Su figura destaca con la luz de la luna de fondo, dibujando una silueta perfecta.
 
   —¿Qué sé sobre qué? —pregunta curioso.
 
   —Sobre el caso de mi padre —concreto.
 
   —Nada —me mira a los ojos y contesta con precisión casi sin dejarme acabar de hablar.
 
   —No te creo, sabes algo —insisto—. Cuando hablamos en los Tribunales dijiste que la Justicia no siempre juega a favor de los inocentes, que a alguien le podía interesar que mi padre fuese culpable. Y finalmente, así fue.
 
   —No te dije nada que cualquiera no sepa —recalca intentando convencerme.
 
   —Sabes algo —le digo con frialdad.
 
   —¿Tú crees? ¿Cómo estás tan segura? ¿Sabes tú algo que yo no sepa? —replica sarcásticamente.
 
   Su rostro muestra una sonrisa que pone al límite mi paciencia. Le veo paseándose frente a mí con total impunidad, ignorando los últimos días por los que ha pasado mi familia. No he venido hasta aquí para irme con las manos vacías, no tengo ningún interés en estar en una azotea con él contemplando la ciudad; la vida de mi padre ha tomado un rumbo hacia la muerte sin billete de vuelta y no pienso quedarme de brazos cruzados viendo como llega a su destino. Si sabe algo me lo dirá, aunque tenga que poner mi propia vida en peligro.
 
   —Quizás sepa algo —le digo intentando ocultar el miedo que en este momento está llevando a mi corazón al borde del infarto.
 
   —¿Sí? —pregunta incrédulo—. ¿Qué sabes?
 
   Cojo aire y lo suelto.
 
   —Puede que sepa en qué estáis metidos Pete y tú —ya está, lo he dicho. Ahora sólo me queda esperar su reacción.
 
   En cuanto me escucha deja de caminar permaneciendo paralizado frente a mí. Sin embargo, no me mira. Clava su mirada en el suelo y respira hondo.
 
   —No sabes nada—repone como si pudiese convencerme de lo contrario con sólo afirmarlo.
 
   —Sé mucho más de lo que crees —le digo poniendo a prueba su contención. Sin embargo, más pronto de lo que esperaba llega a su propio límite. Se abalanza hacia mí poseído por una rabia contenida que le hace cogerme fuertemente de los brazos y zarandearme.
 
   —¡No sabes nada! ¿Me oyes? ¡No sabes nada! —insiste elevando la voz sin soltarme.
 
   Intento librarme de sus manos pero es imposible, siento sus dedos clavándose en mis brazos y puedo observar la tensión de sus brazos.
 
   —¡Sé que traficáis con algo! —le grito—. ¡Sé que Mike Ryan también está implicado. Que guardáis todo el material en el Heartbreakers, que trabajáis para una tal Mónica y que lo vendéis por 500.000£!
 
   Sin dejar de agarrarme, agacha la cabeza entre sus brazos como si le faltase el aire y estuviese a punto de perder el conocimiento. Siento como tiemblan sus manos y sus rodillas, comienzan a doblarse manteniéndole en pie con dificultad. Segundos después levanta la cabeza. De su frente caen varias gotas de sudor.
 
   —No sabes lo que acabas de hacer —me dice casi sin aliento.
 
   —¿Qué he hecho? —pregunto en tono desafiante.
 
   Entonces, respira profundamente como un toro a punto de embestir.
 
   —Acabas de firmar tu sentencia de muerte —dictamina a la vez que me suelta con desprecio empujándome hacia atrás y apartándome de él.
 
   Me alejo corriendo hasta el final de la azotea antes de que haga algo peor. Veo la escalera por la que hemos subido a unos metros de mí, pero él está justo en medio. No sé como salir de aquí. Permanezco quieta sin perderle de vista, intentando mantener la calma.
 
   No es fácil.
 
   Él camina de un lado a otro nervioso. Me mira de reojo y se toca la cabeza pensativo, como quien maquina un plan de acción. Aprovecho la distancia para estudiar todo lo que tengo alrededor por si algo pudiese servirme de ayuda, pero no hay nada útil y, si miro hacia abajo, hay entre treinta y cuarenta metros de altura. Necesito llegar a la escalera como sea.
 
   —¿Quién más lo sabe? —pregunta sin dejar de mirar al suelo simulando estar más tranquilo.
 
   —Nadie —Es mentira, se lo he contado a James pero puedo fiarme de él y ellos no se conocen.
 
   —¿Estás segura? —insiste esta vez mirándome desde donde está.
 
   —Sí, de verdad —le confirmo.
 
   —Está bien —concluye algo más convencido.
 
   —¿Está bien? —pregunto desconcertada—. ¿Cómo que está bien? ¡Nada está bien! ¡Mi padre está en La Isla sin haber hecho nada! ¿Me puedes decir que sabes? —Le vuelvo a pedir esta vez prácticamente rogándole.
 
   Max me mira fijamente y avanza unos pasos hacia mí; yo siento el impulso de salir corriendo pero decido contenerme, no sé cómo reaccionaría él, quizás piense que quiero huir para contar lo que sé.
 
    Permanece en silencio, pensativo, mirando a su alrededor. Puedo intuir sus nervios. La indecisión le está consumiendo y estoy convencida de que lo que más teme en este momento, es dar un paso en falso.
 
   Finalmente me mira y creo que por un momento siente pena por mí, a pesar de haber hecho todo lo posible por no dejar que vea mi vulnerabilidad.
 
   —Yo… —susurra pasándose la mano por la cabeza—. Yo te diré lo que sé y tú no le dirás lo que sabes a nadie, ¿está claro? —pregunta con semblante serio.
 
   —Vale —contesto con voz temblorosa.
 
   Me mira fijamente, como si quisiese comprobar si digo la verdad a través de mis ojos.
 
   —Nos vamos —ordena tras unos minutos de silencio.
 
   —¿A dónde? —pregunto con desconfianza.
 
   —A otro sitio —concluye—. Nos vamos de aquí.
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   10 días. Siento que por momentos estamos a punto de romper la barrera del sonido. Avanzamos por las calles como si fuesen ellas quienes nos atraviesan a nosotros. Me imagino nuestra imagen ahora mismo desde la distancia; dos personas subidas en una moto a gran velocidad, envueltos en un cono neblinoso de esos que se forman cuando la gente se tira desde la estratosfera. Esta es la tercera vez que voy con Max en moto y nunca habíamos ido tan rápido. No puedo fijarme en dónde estamos. Lo que encontramos a nuestro paso, desaparece de manera vertiginosa. No me atrevo a decirle que vaya más despacio ni a preguntarle a dónde vamos; me agarro todo lo fuerte que puedo y rezo por que no nos estrellemos. Todo está demasiado oscuro, las calles están desérticas y nuestra propia sombra es lo único que nos encontramos por la carretera. 
 
   A nuestra izquierda dejamos atrás un parque, me ha parecido reconocerlo pero no estoy segura. Podría decir que es Larkhall Park. Un par de segundos después, lo puedo confirmar al conseguir distinguir al fondo, las cuatro chimeneas blancas de la central de eléctrica de Battersea. Gira a la izquierda, entrando en Priory Grove para aparecer poco después en Landsdowne Way. Unos metros más adelante, puedo divisar la gran cristalera bajo el luminoso ahora mismo apagado.
 
   Estamos en el Heartbreakers.
 
   Max aminora acercándose a la acera, pero al llegar a la puerta de la cafetería, no para y sigue hacia la esquina girando y entrando en el callejón; el callejón al que da acceso el almacén, el mismo callejón en el que oí la conversación que hoy, me ha traído de nuevo aquí.
 
   Se detiene justo cuando llegamos a la puerta del almacén.
 
   —Baja —me indica secamente.
 
   Me bajo como puedo; estoy mareada, ahora mismo no podría decir dónde está mi estómago y mis pies, casi no sienten el contacto con el suelo. Me quito el casco, lo cual no es tarea fácil entre el temblor de mis dedos y los nervios acumulados. Al librarme de él, un golpe de aire me encuentra devolviéndome parte de la vida que me ha parecido perder por el camino.
 
   Veo junto a la pared unas cajas de plástico de las que se utilizan para cargar las botellas de refrescos. Las coloco unas sobre otras y me siento con la cabeza agachada cubriéndome la cara con las manos.
 
   —¿Estás bien? —pregunta sin mucho interés.
 
   —Sí —contesto elevando lentamente la cabeza—. Sólo me he mareado un poco.
 
   No responde.
 
   Max para el motor completamente, saca la llave y, del mismo llavero coge otra pequeña llave.
 
   La puerta del almacén es antigua y su cerradura es tradicional.
 
   —¿Entras? —me dice tras abrirla.
 
   Es extraño estar de nuevo aquí, en la que siempre he considerado como mi segunda casa y es mucho más extraño, hacerlo sin ver a Pete o a Beck.
 
   Entro completamente a oscuras; conozco perfectamente el almacén pero no consigo reaccionar y es Max el que enciende un sector de las luces, exactamente, el más próximo a la puerta que da a la calle. Tras entrar detrás de mí, cierra la puerta comprobando antes que no hay nadie más en el callejón.
 
   —¿Qué hacemos aquí? —le pregunto con cierta confusión.
 
   No dice nada.
 
   Se aproxima al tablón de pizarra donde solemos apuntar lo que hay que comprar o mandar a pedir, lo desliza y aparece una puerta. Es negra, metálica y en el centro, tiene un sencillo panel digital con una pequeña pantalla de apenas unos centímetros y una luz roja sobre ella. Max coloca la yema de su dedo índice derecho activándola al instante. La luz se vuelve verde. Entonces, empuja ligeramente la puerta; ésta da acceso a un diminuto cuarto oscuro tenuemente iluminado por una débil luz roja similar a la que se utiliza para el material fotosensible. Desprende frío, es un cuarto refrigerado. El espacio debe tener dos metros de largo por uno de ancho. En las paredes laterales no hay absolutamente nada, sin embargo en la del fondo, puedo ver tres finas estanterías de cristal colocadas en vertical; en cada una de ellas, situada pulcramente en el centro, una caja negra de acabado mate, algo más pequeña que una caja de zapatos. En su parte frontal se distingue el distintivo del corazón de los productos con OX2 pero éste, es de color dorado.
 
   Max entra, se dirige a la caja situada en la estantería central y levanta con precisión casi quirúrgica la tapa; al hacerlo, brota de su interior un vapor gélido semejante al del nitrógeno líquido. Me acerco lentamente, él se percata de mi proximidad y gira la cabeza levemente pero prosigue con la operación. Cuando el vapor se ha disipado, puedo ver su interior. Hay varias cápsulas colocadas en vertical ordenadamente. La caja debe contener unas doce unidades.
 
   Deja la tapa junto a la caja y con sumo cuidado coge una de ellas sosteniéndola por los extremos con los dedos corazón e índice. Se da la vuelta y me la enseña. Es de color negro mate, al igual que las cajas y como éstas, también tiene impreso en un tamaño minúsculo, el símbolo del corazón en dorado.
 
   —¿Qué es? —pregunto examinándolo con curiosidad.
 
   —Lo llaman Oxyum100 —contesta brevemente.
 
   —¿Y…? —prosigo intentando saber más.
 
   Max me interrumpe.
 
   —Es 100% OX2, no está mezclado con nada, es puro —me explica.
 
   —Pero se supone que no es apto para su consumo, que es potencialmente mortal —argumento.
 
   Es por todos sabido, que los productos que consumimos no pueden tener más de un 50% de OX2, y éste a su vez, está tratado químicamente, ya que siempre se nos ha dicho que el OX2 puro o en un 100% es letal; su consumo afectaría directamente al corazón y al cerebro produciendo un infarto y parálisis en cuestión de segundos. Ningún ser humano sería capaz de sobrevivir a ello.
 
   —Éste no —continúa—. Sus núcleos han sido alterados sin necesidad de ningún otro elemento para que pueda ser aceptado por nuestro sistema. De esta manera, conserva su pureza y es apto para nuestro consumo.
 
   —¿Y cuánto duraría su efecto?
 
   —Cien días —contesta con determinación.
 
   —¡Cien días! —exclamo sin acabar de creérmelo—. Si eso fuese así… todo cambiaría.
 
   —No —me detiene—. Es así y todo sigue igual.
 
   —Pero el Gobierno debería saberlo, podrían administrarlo, se acabaría el infierno de estar siempre buscando cómo consumir OX2, contando el tiempo que queda, podríamos llevar prácticamente una vida normal —le digo entusiasmada sin dejar de mirar la pequeña cápsula. Me parece increíble cómo algo tan pequeño puede tener tanto poder.
 
   —No lo entiendes, ¿verdad? —añade disfrutando de algún modo con mi ingenuidad—. El Gobierno lo sabe.
 
   Dejo de prestar atención a la cápsula y observo a Max. En este momento, sus nervios han desaparecido y parece habérmelos traspasado a mí que ahora mismo intento digerir sus palabras. Tengo ante mis ojos un cilindro de apenas cinco centímetros de alto, que supone uno de los mayores avances de los últimos años. Seguramente el mayor. Si el contenido de esta cápsula se convirtiese en vacunas, nuestras vidas cambiarían sustancialmente. No sería como antes de La Fiebre, pero al menos, dejaríamos de depender del consumo continuado de OX2 y del desembolso económico que esto supone y al que miles de familias no pueden hacer frente, cayendo irremediablemente en la ausencia.
 
   —¿Cómo puede ser? —pregunto con escepticismo.
 
   —El Gobierno es el principal beneficiario —dice lanzándome sin previo aviso a la realidad más cruda que pudiese esperar—. ¿De verdad crees que La Fiebre nos ha perjudicado a todos? Abre los ojos. La Fiebre es lo mejor que le ha podido pasar  a los Gobiernos de todo el mundo. La dependencia de la que somos víctimas una vez probamos el OX2 por primera vez, no es casual. Ha conseguido que todo lo que considerábamos importante, deje de serlo para darle prioridad a lo que único que no tenemos. Le ha puesto precio a nuestros sentimientos; ha puesto en valor nuestra mayor carencia. La Fiebre ha dado lugar a una nueva industria, la más importante actualmente. El OX2 se ha convertido en el negocio más rentable que ha existido nunca. Más que el petróleo o el oro. 
 
   Escucho lo que me dice sin dar crédito. ¿Puede ser que los Gobiernos de todo el mundo se estén lucrando con algo que desde hace años está acabando con la sociedad tal y como la conocíamos? ¿Algo que ha roto familias, relaciones, y que ha supuesto el fin de la comunicación entre las personas de manera natural? Según cuenta Max, sí. 
 
   No sé cómo asimilarlo.
 
   —Pero entonces ¿quién está detrás de todo esto? —pregunto confundida.
 
   —Oficialmente el Oxyum100 está desarrollado por un laboratorio privado; de esa manera si se descubriese su existencia, el Gobierno se lavaría las manos —explica .
 
   —¿Y extraoficialmente? 
 
   Max se ríe.
 
   —Extraoficialmente, este laboratorio está tutelado por organismos oficiales que miran hacia otro lado. Es lo que más les interesa, algunos altos cargos del Gobierno son nuestros principales clientes.
 
   —¿Y pagan 500.000£ por cada cápsula? —pregunto.
 
   —Y mucho más. Muchos de ellos tienen familia. Hay algunos que están pagando hasta 3.000.000£ por varias cápsulas. No todo es gente del Gobierno, también hay empresarios como Mike Ryan, deportistas, músicos… pero todos lo mantienen en secreto, si se descubriese, el Gobierno se vería en la obligación moral de hacerlo llegar al resto de la población.
 
   —Y se acabaría el negocio —añado con una leve sonrisa al empezar a entenderlo todo.
 
   —Exactamente —me confirma.
 
   Sigo estudiando minuciosamente la cápsula que aún mantiene en su mano.
 
   —¿Cómo… cómo se aplica? —no puedo dejar de sentir el impulso de querer saberlo todo.
 
   —Es muy fácil, ¿ves esto de aquí arriba? —pregunta indicándome la parte superior de la cápsula donde hay un pequeño círculo en relieve—. Tienes que colocarte la cápsula en la mitad del cuello y después apretar el círculo. Una pequeña aguja sale de la parte inferior y el contenido se inyecta. Es indoloro y su efecto es inmediato. 
 
   Siento presión en la cabeza y hago una mueca de dolor llevándome la mano a la sien. 
 
   —Me duele la cabeza.
 
   —Es el frío —me dice delicadamente Max—, es mejor que volvamos a guardar la cápsula en su sitio y cerremos la cámara.
 
    
 
    
 
   Llevamos varios minutos sentados en el suelo del almacén casi en penumbra. Max está junto a mí. No hemos vuelto a hablar desde que cerró la cámara. Tengo sentimientos encontrados; por un lado, me alegro de que me lo haya contado todo, pero por otro, siento una profunda decepción al saber que él o Pete, están colaborando con el Gobierno en algo que está propiciando aún más la desigualdad social a la que nos vemos sometidos por culpa del OX2 desde hace dieciséis años.
 
   —¿En qué piensas? —pregunta mirándome.
 
   —Tú… ¿Has probado las cápsulas? —pregunto sin ser capaz de devolverle la mirada.
 
   —Sí, probé la primera, bueno, la única que he probado, hace unos dos meses. Pete y Beck también las han probado, ellos hace menos tiempo.
 
   Claro, eso explica porque nunca les vi consumir nada con OX2 delante de mí.
 
   —¿Crees que esto tiene algo que ver con mi padre? —le pregunto temiendo la respuesta.
 
   —Te dije que te iba a contar todo lo que sé y esto es todo lo que sé —siento honestidad en su manera de hablarme, es calmada y de algún modo afectuosa—. Hay personas en el Gobierno que sin estar implicadas en el desarrollo del Oxyum100, lo saben y simplemente por su bien, miran hacia otro lado. Y otras, que no están de acuerdo con su existencia o venta exclusiva, y se acaban convirtiendo en una piedra en el camino de la que hay que librarse. No quiero decir que tu padre lo supiese y no estuviese de acuerdo, pero trabajando en el Gobierno, existe esa posibilidad y alguien pudo tomar medidas al respecto. ¿Te acuerdas del hombre que apareció hace unos días en el río? —me pregunta.
 
   Claro que me acuerdo, estaba allí cuando lo sacaron. Fue el mismo día que vine a por la bicicleta de Dan al Heartbreakers y vi a Max y Pete en el callejón. Aquel hombre llevaba un mono negro con la bandera inglesa blanca, posteriormente James me dijo que esa bandera la llevaban algunos funcionarios gubernamentales.
 
   —Una piedra en el camino… —susurro dándome cuenta en este preciso instante del verdadero motivo de su muerte.
 
   —Exactamente —concluye Max.
 
   Se levanta y me ofrece su mano para levantarme.
 
   —Es muy tarde, mejor te llevo a tu casa.
 
   Cojo su mano y me pongo en pie. Los pensamientos se agolpan en mi cabeza desordenadamente. No sé qué pensar de todo lo que ha pasado esta noche. Mi primer impulso sería contar todo lo que sé a James, a Al, pero ellos lo denunciarían, lo pondrían en conocimiento de las autoridades. Para Al podría suponer una prueba de cara a demostrar que mi padre es inocente, pero podría ocurrir lo contrario y en tal caso, nosotros mismos saldríamos a la palestra, seríamos como dice Max, una piedra en el camino. Por eso, debo poner todo en orden y tratar de encontrar una luz entre tanta oscuridad.
 
    
 
    
 
   La calle de detrás de mi casa sigue tan tranquila como cuando me fui. Los dos nos bajamos de la moto y permanecemos bajo la sombra del muro.
 
   —¿En serio vas a saltarlo? —pregunta un tanto incrédulo observando la altura.
 
   —En la entrada hay reporteros —le digo con resignación. Mira hacia abajo, creo que está conteniendo la risa—. ¿Por qué? —le pregunto después de mucho tiempo dándole vueltas a todo lo que me ha contado.
 
   —¿Por qué? —replica.
 
   —Sí, ¿por qué te has metido en algo así? Bueno, supongo que por dinero pero, ¿compensa? Me refiero a que vives en Down Thames, convives con la realidad, los ausentes, las familias destruidas por no poder consumir OX2. Tienes en tu mano la llave para acabar con todo eso.
 
   Me mira y retira la mirada sin saber muy bien adónde mirar. Permanece unos segundos callado como si la respuesta, su propia respuesta, le diese miedo.
 
   —Supongo que no tengo nada que perder. No creas que lo hago por el dinero. Yo trabajo para otra gente, las 500.000£ no son para mí; de esa cantidad yo me llevo sólo un porcentaje que evidentemente, es mucho más de lo que pueda llegar a ganar en cualquier trabajo, pero no es esa mi única motivación. Quizás esto esté cambiando el mundo —me sugiere.
 
   —Está cambiando la vida de unos pocos privilegiados —le reprocho intentando aplacar sus argumentos.
 
   —Igual eso es sólo el principio —insinúa.
 
   —O el final —concluyo.
 
   Max sonríe.
 
   —Vaya. Ahora eres tú la negativa. 
 
   —No tiene buena pinta, lo mires por donde lo mires.
 
   Mira a nuestro alrededor como temiendo que aparezca alguien. Le observo y en cierto modo, me recuerda a un animalillo fuera de su hábitat. De vez en cuando me mira de reojo, incluso haciendo amago de decir algo pero posteriormente recula y permanece en silencio, en esos silencios suyos a los que me estoy empezando a acostumbrar.
 
   —Igual debería ayudarte a saltar el muro —propone—. ¿Estás segura de que puedes? —pregunta elevando la mirada.
 
   —Lo salté para salir.
 
   Entonces, coloca las manos para que ponga mi pie y así poder impulsarme. Resulta más fácil de lo que parece, es alto y tiene la suficiente fuerza para hacerme llegar arriba en unos segundos. Consigo sentarme con una pierna en cada lado y le contemplo desde donde estoy, ni siquiera esta vista superior le empequeñece.
 
   —Max—le digo desde las alturas—, igual podrías ayudarme a demostrar que mi padre es inocente.
 
   —Yo no puedo hacer nada, ya te he dicho todo lo que sé que es mucho más de lo que debería.
 
   —En el juicio, presentaron un vídeo como prueba, uno en el que supuestamente se ve a mi padre entrando al puerto de Tilbury —le cuento.
 
   —¿Le grabaron las cámaras?
 
   —Sí, pero no es él, él no fue ese día. Tiene que haber alguna manera de demostrar que no es él. Tú conoces el puerto, sabes quienes tienen acceso.
 
   —Mucha gente tiene acceso a ese puerto, todas las entradas y salidas están registradas. No tiene porque ser alguien que yo conozca. No puedo ayudarte de verdad—se disculpa con voz pesarosa.
 
   Decido dar por finalizada la conversación. Ha sido una noche larga, los dos estamos cansados y aquí, subida al muro, me arriesgo a que alguien pueda verme. Al otro lado, en mi jardín, está aún la escalera que utilicé para salir apoyada en la pared, así que no será demasiado complicado bajar de aquí.
 
   Una vez al otro lado oigo la moto de Max alejarse calle arriba.
 
    
 
    
 
   La oscuridad domina la casa. Todos duermen ignorando mi ausencia. Si alguien se levantase en este momento, podría decir que me he levantado a la cocina o al baño. No me preocupa. Llego lentamente a mi habitación y en vez de encender la luz del techo, prefiero encender una pequeña lámpara en la mesilla de noche. Al hacerlo, me tropiezo con algo; son las pastillas que trajo James, esas con sólo un 5% de OX2. Después de saber lo que sé, después de descubrir que es posible el consumo de OX2 puro, eso a lo que han llamado Oxyum100, estas pastillas me parecen chucherías para niños.
 
   Me siento en la cama y miro el b-watch, son casi las cuatro de la mañana. Dudo sobre si mandarle un mensaje a James pero, ¿qué le digo? Me hizo prometerle que no haría nada por mi cuenta, que dejaría que fuese Al el que actuase. Si le cuento lo que sé, tendría que decirle que lo sé por Max y… ¿Por qué Max iba a contarme algo así? Finalmente desisto, no quiero empeorarlo todo. Nuestra última despedida no fue especialmente emotiva, sino que más bien estuvo cargada de desconfianza por su parte y esta noche he confirmado sus sospechas.
 
   Hago memoria de todo lo ocurrido. He estado unas cuatro horas fuera pero después de lo que he vivido, es como si llevase varios días.
 
   Creo que hice lo correcto yendo al Old Fever, algo me decía que encontraría allí a Max, o como finalmente fue y siempre ha sido hasta ahora, que él me encontraría a mí.
 
   Un sentimiento de culpabilidad me sobrecoge queriendo empujarme a confesar lo que sé. Esa cápsula, esa diminuta cápsula, no tendría que estar en manos de cuatro privilegiados, algo así debería pertenecer al mundo, contribuir a que todo esto de algún modo acabase, o como mínimo, nos devolviese algo de nuestra antigua vida, aquella que perdimos hace ya dieciséis años.
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   10 días. La oscuridad me ayuda a concentrarme en mis pensamientos. Oigo jaleo fuera, alguien camina por el pasillo, la puerta del baño se cierra.
 
   De nuevo, silencio.
 
   Lo que menos me apetece en este momento es levantarme y bajar a la cocina; es lo que debería , lo sé. Debería consumir mi primera dosis de OX2 para que empiece a importarme esta gente a la que llamo familia y que ahora mismo sólo son transeúntes compartiendo techo conmigo.
 
   Recuerdo las pastillas de James, anoche me tropecé con ellas. Quizás ese escaso 5% sirva para algo y consiga devolverme a la vida sin tener que levantarme de la cama; quizás acabo de descubrir su principal ventaja. Rebusco a tientas pero no las encuentro, anoche al tropezar con ellas debí desplazarlas. Saco medio cuerpo de la cama y me asomo bajo ésta. Ahí están. Mis dotes contorsionistas y la ayuda de una zapatilla, consiguen ponerlas a mi alcance.
 
   Me tomo una. Media hora, empieza la cuenta atrás.
 
   La conversación con Max anoche, o más bien hace unas horas cuando nos despedimos, es lo que ocupa el primer lugar en mi mente. No consigo entender cómo puede ser capaz de tener en su poder algo con la capacidad de cambiar nuestras vidas y no hacer nada al respecto. Recuerdo que le pedí que me ayudase a demostrar que mi padre era inocente, le recuerdo asegurándome que me había contado mucho más de lo que debería. Hablamos del vídeo, de Tilbury, de las cámaras, de las cámaras… el vídeo sólo pertenecía a una cámara. «Todas las entradas y salidas quedan registradas», me aseguró. Sí, así parece que es pero, nosotros sólo vimos lo registrado por una cámara. ¿Hay más cámaras?
 
   Activo el b-watch y busco algo que me pueda servir en internet.
 
    
 
    
 
   Pensaba que resultaría más complicado. He tecleado: «Seguridad en Puerto Tilbury » y he conseguido varios links de gran ayuda. La conclusión que he sacado después de visitarlos, es que el Puerto de Tilbury tiene una de las redes de seguridad más avanzadas del país. Esta red, está compuesta por un equipo de veinte drones que rastrean y graban cualquier rincón desde cualquier punto, veinticuatro horas, siete días a la semana. Si esto es así, deberían existir más grabaciones y, quien cambio los lotes de productos OX2 adulterados, tiene que aparecer en alguna de esas grabaciones al igual que aparece en la de la cámara de la entrada.
 
   Le mando un mensaje a Al para verlo, no voy a contarle lo que Max me ha confesado, pero sí intentaré persuadirle para tratar de conseguir las grabaciones del resto de las cámaras.
 
   Me ha costado casi una hora convencer a mi madre de que me deje salir, a pesar de haberle dicho que había quedado con Al. Le he tenido que mentir diciéndole que me había pedido que le llevase algunos documentos del estudio de mi padre. 
 
    
 
    
 
   El taxi me deja en la puerta del edificio donde está el gabinete de abogados para el que Al trabaja en Canary Wharf. Elevo la vista, parece cubierto de espejos que muestran el reflejo de otros edificios, que a su vez reflejan más edificios. Hemos quedado aquí para comer. Justo cuando estoy a punto de subir, me manda un mensaje indicándome que le espere en un restaurante que hay en la esquina, «se suele llenar, mejor que vayas yendo y cojas una mesa», me ha dicho.
 
   Es un restaurante italiano, se llama «Il dolce far niente». Bueno, ya que no voy a ir a Roma, por lo menos puedo imaginarme que estoy allí mientras comemos. Está todo prácticamente lleno y hay varios grupos grandes de ejecutivos haciendo cola. Un camarero a la entrada me pregunta cuántos somos y al decirle que dos, me invita a entrar dejando atrás la cola. Como sólo somos dos, hay una minúscula mesa en un rincón en la que podremos sentarnos. El ambiente es de psicosis financiera; todo el mundo grita, ya que es la única manera de oírse unos a otros y comen mientras mantienen el cubierto en una mano y el b-watch activado en la otra. La decoración es un tanto retro, no deben haber remodelado el local en años, y las paredes están cubiertas por fotos de Italia en blanco y negro rodeadas por marcos bastante horteras.
 
   Después de llevar varios minutos adaptándome a este caos, llega Al acompañado del mismo camarero que me ofreció esta mesa. 
 
   Al es mucho más que el mejor amigo de mi padre, para Dan y para mí, ha sido como nuestro tío. Creo que nos conoce desde que nacimos y siempre le hemos visto por casa.
 
   Comprueba su b-watch, me mira y sonríe.
 
   —¿Has consumido algo las últimas horas? —pregunta en tono paternal.
 
   —Sí, me tomé un zumo con un 30% hace unas dos horas.
 
   —Bueno, de todas formas, aprovecha ahora para tomarte algo más, lo paga el gabinete —me dice guiñándome un ojo.
 
   Un camarero distinto se acerca a nosotros para dejarnos la carta y preguntarnos qué queremos de beber. Yo me pido una Cola-Cola y Al una cerveza, ambas bebidas con OX2.
 
   —Bueno, tú dirás —me dice—, no esperaba que fueses a hacerme una visita.
 
   —Ya, me viene bien salir un poco de casa; el ambiente es… ya sabes… —No sé qué más decirle de algo que conoce de sobra.
 
   —Me imagino, tienes que ser paciente, no está siendo fácil para nadie.
 
   —Por eso he venido. Verás, después de pensar mucho en todo esto… me di cuenta de algo —empiezo a darle vueltas mentalmente a lo que quiero decir, quizás lo debería haber pensado antes—. El vídeo que vimos en el juicio, pertenecía a la cámara de la entrada, ¿verdad?
 
   —Sí, pero no te preocupes —insiste—, ambos sabemos que esa persona no es tu padre. Nosotros sabemos la verdad.
 
   —A eso me refiero —afirmo.
 
   El camarero llega trayendo las bebidas y nos pregunta qué queremos comer. Yo me pido una pizza y Al una lasaña. Toma nota y se va volviendo a dejarnos solos.
 
   —¿A qué te refieres? —pregunta curioso.
 
   —He buscado en internet. El puerto de Tilbury está protegido con veinte drones que lo graban todo las veinticuatro horas del día. ¿No crees que si una cámara grabó quién accedía, tuvo que grabar también a esa persona dentro?
 
   Al permanece pensativo, se lleva la mano al cuello de la camisa y se afloja ligeramente la corbata.
 
   —Puede ser… —murmulla finalmente.
 
   —¿No podríamos conseguir esas grabaciones al igual que el Fiscal consiguió la de la entrada? —le pregunto.
 
   —No deberíamos tener ningún problema si suponen una prueba para cuando recurramos —dice con expresión reflexiva—. Esta tarde haré unas llamadas —concluye decidido.
 
    
 
    
 
   Acabamos de comer entre el alboroto de local y las prisas de Al por volver al trabajo. Este lugar me recuerda a un hormiguero donde todas las hormigas hacen lo mismo de manera organizada. Cuando llegué, todos los ejecutivos entraban a la vez para comer, ahora que nos vamos, todos se van con nosotros dejando el restaurante prácticamente vacío en cuestión de segundos.
 
   —Te mantendré informada en cuanto sepa algo —me promete—. Si sigues así tendré que contratarte como ayudante, no es un mal trabajo. Piénsatelo —me dice con una sonrisa.
 
   —Creo que sigo prefiriendo el arte —contesto devolviéndole la sonrisa.
 
   —Hazme un favor —añade tornando su expresión en una mucho más seria—. No le digas a tu madre que hemos hablado de esto. Quiere manteneros al margen y es lo mejor.
 
   —Está bien.
 
   Acompaño a Al hasta las puertas giratorias que dan entrada a su edificio. Le veo entrar entremezclándose con otros ejecutivos hasta llegar a perderse en una maraña de trajes grises y negros.
 
   La tarde se hace interminable. Miro el teléfono cada dos minutos esperando algún mensaje de Al con noticias. Si finalmente consiguiésemos esas grabaciones, podríamos probar que mi padre es inocente y saber quién fue quien cambió los lotes. Apenas queda tiempo para conseguir pruebas y poder recurrir. Han pasado cuatro días desde que mi padre fue enviado a La Isla. Ahora mismo ya ni siquiera se acordará de nosotros, pero si vuelve a consumir antes de que pasen catorce días, antes de llegar al estado de Psyco-Muerte, le habremos recuperado.
 
    
 
    
 
   Mis abuelos y mi madre están sentados en el reducido porche que da al jardín trasero. Pueden pasarse así toda la tarde, mirando al infinito, sin mediar palabra. A veces salgo y no sé distinguir si han consumido OX2 recientemente o no. Su actitud es de pasividad absoluta.
 
   Ya no quedan reporteros en la entrada. De vez en cuando vuelve alguno, está unos minutos y se va. Por lo menos, ya no hacen guardia.
 
   Los días pasan haciendo sólo eso, pasar. Y nosotros, los vemos pasar sin hacer nada al respecto. Creo que mi familia se ha dado por vencida. Yo no.
 
   La noche llega tarde, el verano contribuye a que las horas diurnas se hagan eternas. Durante el día es como si la casa al completo tuviese que cumplir con un luto prematuro. Ni siquiera puedo hablar con James hasta que sale de su curso.
 
    
 
    
 
   Es tarde. Por fin la noche ha dado por terminado un día más. Estoy sentada en la cama, viendo en Youtube un documental sobre arte que empieza a actuar como somnífero en mí.
 
   El b-watch vibra.
 
   Cierro el portátil de golpe. Y activo la pantalla corriendo. Creo que esta es la primera vez que siento decepción al ver que es el nombre de James el que aparece. Hubiese preferido que fuese Al. Presiono la opción de ampliar, que comunica con un sensor en la pared de la habitación. Ahora puedo ver a James a más tamaño mientras hablamos, y él a mí.
 
   —Pequeña Picasso, ¿qué tal el día? —pregunta. Su aspecto es cansado. Me imagino que debe pasarse horas entre clases y prácticas en el laboratorio. Me da envidia. Por lo menos él hace algo.
 
   —Bueno —contesto con resignación—, sin mucha novedad.
 
   —Ya sabes, estas cosas son lentas, hay que tener paciencia —me dice intentando transmitirme algo de su inagotable tranquilidad y confianza.
 
   —Supongo… ¿sabes? Hoy he estado comiendo con Al.
 
   —¿En serio? —contesta sorprendido—. Entonces has salido de casa. Eso ya es una novedad.
 
   —Me encanta que seas tan positivo —le digo con una ligera risa.
 
   —Uno de los dos tenía que serlo —afirma—. ¿Ha avanzado con algo?
 
   —Está en ello. Ha pensado que si en el juicio presentaron un vídeo de la cámara de entrada al puerto de Tilbury, debería haber más grabaciones del resto de cámaras. Hay hasta veinte drones registrándolo todo —le cuento con algo más de entusiasmo, sin llegar a confesarle que la idea ha sido mía para no discutir de nuevo.
 
   —Eso sería un gran avance. Si consiguiese algo así sería la prueba definitiva —repone—. ¿Ves como no está todo perdido?
 
   Puede que sea así. Según hablo con James voy ganando ilusión, me hace ver las cosas desde un punto de vista mucho más luminoso, desde una perspectiva paciente y lógica. Si por mí fuese, estaríamos toda la noche hablando, hay días en los que él es la única persona a la que le dirijo la palabra, pero está cansado, debe levantarse temprano y transcurrida una hora de llamada, acabamos despidiéndonos.
 
   Al terminar, me doy cuenta de que tengo un mensaje recibido. Es de Al: «Mañana hablamos» dice.
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   9 días. Tengo la sensación de haber dormido más de la cuenta. Probablemente sea porque hoy no me he despertado por mí misma, sino que lo ha hecho el b-watch. Lo miro a regañadientes, creo que es una llamada pero no me molesto en ver quién es. Necesito urgentemente una primera dosis de OX2.
 
   Echo mano de las pastillas de James una mañana más, al final tendrá razón con eso de que media hora da para mucho.
 
   Saboreo el sabor ácido medicinal a naranja; a naranjas de laboratorio. ¿Qué fue lo que pasó anoche? Hablé con James y… ¡Al me dijo que me llamaría esta mañana!
 
   Activo el b-watch y compruebo la llamada que hace escasos minutos he ignorado. Efectivamente, es Al.
 
   Re-llamar.
 
   —Perdona, me cogiste dormida —me excuso.
 
   —Ya me imaginaba —responde indulgentemente—. Mi día comienza muy pronto y había olvidado que estás de vacaciones.
 
   «Vacaciones, las mejores de mi vida», pienso irónicamente.
 
   —Hoy voy a ir a comer a tu casa, hablaré con tu madre, quiero que esta tarde me acompañes a hacer algo —me comunica.
 
   —¿Pudiste solicitar las grabaciones? —se suponía que era eso de lo que íbamos a hablar.
 
   —Las solicité y el caso, es que no me dieron una negativa, pero la burocracia es infinita —argumenta—. Hay que pedir mil permisos, presentar documentos y… no tenemos tiempo.
 
   —¿Entonces? —pregunto alarmada.
 
   —Tengo otra idea —me dice bajando la voz como si pudiesen escucharle dónde está—. No te aseguro que vaya a funcionar, pero vamos a intentarlo. Esta tarde te cuento no te preocupes.
 
   En cuanto dejamos de hablar, un ruido ensordecedor irrumpe en la tranquilidad matutina. Es la segadora de césped y esta vez, no hay ninguna duda, es Dan. Puedo imaginarme su cara pasándola. Mientras él sufre, yo he decidido dedicar la mañana a organizar todas las pinturas y bocetos acumulados en carpetas que he ido llenando a lo largo del último curso. Debe haber cientos.
 
    
 
    
 
   Llevo unas tres horas entre papeles y pinturas y, lo que parecía que iba a llevarme una mañana, seguramente me lleve varias. Es una locura. A medida que he ido sacándolo todo de las carpetas, he creado una especie de mosaico pictórico en el suelo de la habitación a modo de alfombra.
 
   Desde que me he despertado, ni siquiera he bajado a la cocina a desayunar, no he visto a nadie, no he hablado con nadie. Siento que tengo que bajar a por algo con OX2 más consistente que las pastillas de James.
 
   Justo cuando me dispongo a bajar la escalera, me parece oír una voz familiar. Es Al, ya ha llegado y está hablando con mi madre.
 
   —Entiéndela Laura, para ella es muy difícil estar todo el día en casa, es joven, necesita salir —le justifica Al a mi madre.
 
   —Todos necesitamos salir, no hace falta ser joven —se queja mi madre—, pero ya sabemos lo que hay ahí fuera. Están esperando a que salgamos para seguir acosándonos e inventar más chismes.
 
   —Ya no queda nadie. Yo he entrado por la puerta principal, no había nadie —le informa Al.
 
   Mi madre permanece callada. Supongo que buscando argumentos para contraatacar. 
 
   —Laura —prosigue Al —, no sabemos cuánto llevará esto. No podéis quedaros en casa siempre, algún día tendréis que salir.
 
   —Eso es lo que más temo —concluye ella.
 
   Decido bajar ahora que parece que han terminado de hablar. Cuando entro en la cocina, los encuentro sentados en la mesa, uno frente al otro, con una taza de café cada uno y un plato con restos de algo en el centro. Mi presencia les mantiene en silencio. Al me mira y me guiña un ojo aprovechando que mi madre tiene la mirada clavada en la taza de café. Veo unas cápsulas de café sobre la encimera con el corazón distintivo del OX2. Meto una de ellas en la cafetera.
 
   —No te separarás de Al —me dice mi madre sin mirarme mientras estoy cogiendo una taza.
 
   —¿Qué? —debo hacerme la despistada, no puede sospechar que he oído la conversación.
 
   —Esta tarde—matiza—, cuando te vayas con Al. No te separes de su lado.
 
   Al permanece callado, es mejor así. Parecerá que es ella quien lo ha decidido todo y no le quedará la sensación de que hemos conseguido lo que queríamos.
 
    
 
    
 
   Una nueva tormenta de verano azota Londres en uno de los días más grises que recuerdo en mucho tiempo. Son tan sólo las cinco de la tarde, pero bien podrían ser las nueve. Las gotas de lluvia impactan en el parabrisas impidiéndonos ver más allá de tres metros por delante. Al se ha quitado la corbata y la chaqueta tirándolas en el asiento de atrás. Ahora conduce con sumo cuidado.
 
   —Ponte el cinturón —me indica—. Esto es una locura, estamos en julio, ¿de dónde han salido esas nubes?
 
   —¿A dónde vamos? —pregunto impaciente.
 
   Me mira y vuelve a mirar de inmediato hacia la calle.
 
   —Has de prometerme que no le dirás nada a tu madre de esto.
 
   —Claro —le aseguro.
 
   —¿Recuerdas que te dije que tenía una idea para conseguir las grabaciones de Tilbury?
 
   —Sí —contesto mientras limpio el vaho del cristal de mi ventana para poder ver la calle.
 
   —Pues vamos a ello —concluye.
 
   Minutos después de observar cómo cae agua de manera torrencial, veo que nos dirigimos a un puente que conozco bien, es el Albert Bridge.
 
   Dejamos el parque de Battersea atrás y seguimos bajando adentrándonos cada vez más en Down Thames. Al no dice nada, mantiene su concentración en las calles a pesar de que prácticamente no hay nadie. Los únicas personas con las que nos hemos encontrado probablemente fuesen ausentes, ya que caminaban bajo la lluvia sin importarles nada.
 
   Hemos llegado a Brixton, uno de los muchos barrios olvidados tras La Fiebre. Me recuerda a esos pueblos fantasma de las películas del oeste. La lluvia tampoco ayuda a ver a nadie por las calles.
 
   Al dobla una esquina y entra en una calle absolutamente inhóspita y lúgubre. Claramente, yo nunca pasaría por aquí si estuviese sola; incluso ahora, estando con él, me da cierto canguelo. Los cristales de las casas están rotos y, por lo que se puede adivinar desde el coche, no parece que en su interior viva alguien. Las paredes de los edificios están empapeladas por varias capas de posters que con el tiempo se han ido cayendo, hay rastros de mensajes escritos con spray de colores allá donde mire y papeleras derribadas con su contenido desparramado por el suelo.
 
   Al para el coche junto a otro al que le faltan las llantas y los cristales. Fijándome más detenidamente, observo que alguien ha arrasado también con el interior.
 
   —Ahora, cuando bajemos —me indica Al—no te separes de mí.
 
   —Pero, ¿a dónde vamos? —sigo igual de perdida que cuando salimos de casa.
 
   —Hace un par de años, durante otro caso relacionado con un tema tecnológico —me cuenta—, nos ayudo un hacker. He quedado con él, puede que sepa cómo ayudarnos.
 
   ¿Un hackers? Eso parece.
 
   Salimos del coche todo lo rápido que podemos, refugiándonos bajo el saliente de un segundo piso mientras Al, llama  a un timbre rodeado de herrumbre junto a una puerta. Ésta carece de cerrojo y evidentemente, tampoco hay panel para huella dactilar. Está cerrada con un candado de gran tamaño, de la manera más rudimentaria imaginable. Oímos ruido al otro lado y vemos por el hueco, cómo una mano coge el candado y lo abre. Posteriormente, tras la puerta, aparece un chico bastante joven que nos da la bienvenida. Aparenta tener no más de quince años. Viste una camiseta negra con una ilustración pseudo-tecno, unos vaqueros caídos y unas ajadas All-Star rojas. La visera de la gorra apenas me permite ver sus ojos azules a conjunto con su pelo teñido del mismo color y casi, de la misma tonalidad. 
 
   Él y Al se saludan con entusiasmo, como dos amigos lo harían después de tiempo sin verse, aunque resulta raro por la diferencia de edad, podría ser su hijo.
 
   —Éste es T.C. —me dice Al—. Ésta es Sophie—prosigue presentándome.
 
   El chico saluda tímidamente y nos invita a subir las escaleras. Pasamos de largo el primer y segundo piso, absolutamente deshabitados y saqueados. En los marcos de las puertas se pueden apreciar las bisagras a medio arrancar. El suelo está cubierto de restos de colillas de cigarros y bolsas de patatas fritas y demás comida.
 
   Al llegar al tercer piso, nos encontramos con lo más sorprendente. Tras haber atravesado unas de las zonas más funestas en las que he estado, el tercer piso aparece custodiado por una puerta de seguridad blindada digna de cualquier joyería de Knightsbridge. El chico, coloca su dedo en un panel digital junto a ella desbloqueándola. Accedemos a un único espacio de enormes dimensiones, es un loft espectacular carente de luz natural, todas las ventanas han sido cubiertas con planchas de color negro, únicamente está iluminado por neones. A la derecha, una cama deshecha casi en penumbra. A la izquierda, una cocina americana con restos de hamburguesas y vasos de comida rápida. Al fondo, una pared llena de proyecciones diferentes; algunas muestran líneas llenas de códigos, otras cámaras de seguridad, otras canales de televisión… En una mesa bajo ellas, un ordenador con tres pantallas de menor tamaño y una silla que simula el asiento de un coche de carreras.
 
   Le seguimos hasta ella. Cuando llegamos, se apoya de espaldas a la mesa, cruza los brazos y nos mira fijamente.
 
   —Bueno, pues vosotros diréis —nos dice dirigiéndose especialmente a Al.
 
   —Supongo que conoces el puerto de Tilbury —presupone Al.
 
   —La verdad es que no he ido nunca pero algo sé —contesta T.C. con firmeza.
 
   —¿Algo sobre su seguridad? —indaga Al mientras levanta la vista y observa todo lo que acontece en las distintas proyecciones.
 
   —Sé que todo se registra mediante drones autónomos. Alta tecnología, no se andan con chiquitas —afirma con una leve sonrisa.
 
   —Necesitamos acceder a esas grabaciones —anuncia Al sin más rodeos.
 
   T.C. baja la cabeza y se ríe mientras se coloca la gorra y dobla la visera. Segundos después levanta la mirada y nos observa a ambos, estudiándonos como si fuésemos especímenes en vías de extinción.
 
   —¿Nada más? —pregunta irónicamente.
 
   —De momento —concluye Al.
 
   El chico permanece unos segundos en silencio con la mirada perdida en un lateral del loft. Me temo lo peor, que nos diga que es imposible y tengamos que volver a casa con las manos vacías.
 
   —Es complicado —nos informa—. Veréis, acceder a lo que están grabando esos drones ahora mismo, en directo, es relativamente fácil. Puedo imaginarme que tipo de tecnología tienen. Posiblemente tengan una memoria interna de una capacidad determinada y cada cierto tiempo realicen un volcado de los últimos minutos de grabación a algún servidor. Acceder a la memoria de cada dron podría ser viable, acceder al servidor es otra historia. Ese servidor pertenecerá al Gobierno y puedo imaginar que tenga varios niveles de seguridad.
 
   —¿Podrías intentarlo al menos? —le implora Al.
 
   —¿Para cuándo lo necesitáis?
 
   —Para ayer —responde Al con una leve sonrisa.
 
   T.C. se ríe también.
 
   —Como no…
 
   —Es un tema de vida y muerte —aclara Al—. Y cuando te digo esto, es literal.
 
   El hacker añade unos minutos más de silencio a la conversación. Su expresión tiene algo de preocupación, pero su cuerpo y postura transmiten templanza.
 
   —Ok, lo puedo intentar —dice finalmente—, te diré algo en cuanto pueda.
 
   —Si consigues acceder a las grabaciones… necesitamos exactamente las correspondientes al día cuatro de julio —matiza Al.
 
   —Perfecto —concluye secamente T.C.
 
   Tras la conversación, T.C. nos acompaña hasta el coche. Está oscureciendo y el aspecto que la calle muestra en estos momentos es sobrecogedor. En la esquina superior, dos ausentes se gritan en un dialogo ininteligible. 
 
   Al se despide de T.C. poniendo todas nuestras esperanzas en él. Sigue lloviendo incesantemente y corremos hacia el coche. Antes de cerrar la puerta, me advierte de que cierre suavemente para no llamar la atención de los ausentes. Viéndolos discutir así, es probable que su estado esté cercano a Psyco-Muerte y viniesen a por nosotros sin pensárselo demasiado.
 
    
 
    
 
   Nos alejamos de allí dejando a T.C. y a los ausentes atrás. Ha sido una tarde intensa. Me sorprende que un chico incluso más joven que Dan, pueda ser capaz de burlar la seguridad del Gobierno y hacer algo como lo que le hemos pedido. Pero parece bastante seguro de sí mismo y de sus capacidades.
 
   Ahora no nos queda mas que esperar y confiar.
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   5 días. Aún no sabemos nada de T.C.
 
   La mañana se presenta como una mañana tan infinita y eterna como el resto. Al menos estos últimos días he podido  salir con Al. He continuado durante un par de horas ordenando los dibujos y bocetos del curso, pero ahora mi madre me ha pedido que le ayude a limpiar el piso de abajo.
 
   Dan ha decidido encargarse del garaje, puedo sentir su música desde aquí por el retumbar de las paredes según me acerco. Además, hace unos minutos hemos oído un gran estruendo correspondiente a algo metálico y muy pesado cayendo. Sospecho que son unas latas de pintura que mi padre tenía en unas estanterías no demasiado estables. No obstante, poco después ha subido a la cocina, así que sigue vivo.
 
   Me da muchísima pereza limpiar el salón, es bastante grande y hay mil cosas en él. Prefiero empezar por el estudio de mi padre, es más llevadero.
 
   Es un estudio amplio pero no está demasiado abarrotado de cosas. Al fondo, bajo una foto en blanco y negro del skyline de Londres, hay una mesa de escritorio donde supuestamente estaba el portátil que se llevó la policía como prueba el día del arresto. El centro de la mesa ha quedado vacío y a los lados,  varios montones de papeles desordenados. 
 
   En frente, unas estanterías repletas de libros relacionados con La Fiebre, alimentación y OX2. 
 
   Echo un vistazo general desde la puerta. Aún puedo ver a mi padre sentado trabajando. Todo esto es bastante irreal. Sigo sin entender cómo hemos llegado a este punto.
 
   Mientras me recreo observándolo todo detalladamente, siento el deseo irrefrenable de sentarme en su silla. Es mucho más cómoda que la que yo tengo en la habitación. Es una típica silla de oficina, de esas que si te inclinas adaptan su inclinación, ¿cómo se llaman?, ¿ergonómicas? Da igual. Me balanceo hacia delante y hacia atrás. Bajo la mesa, hay una cajonera. Abro cada uno de los cajones. Todos están llenos de papeles. Muchos con fórmulas y números. Para mí es como leer chino. Encuentro un pendrive. Esto se ha quedado ya obsoleto, hace años que dejaron de utilizarse. Lo vuelvo a dejar en su sitio.
 
   —¿Qué haces ahí sentada? —Mi madre irrumpe sorpresivamente en el estudio y me descubre fisgoneando cajones mientras me balanceo en la silla—. Acaba de limpiar, en un rato comeremos—me ordena. Y como vino, se va.
 
    
 
    
 
   Me levanto antes de que vuelva, y al hacerlo, noto algo detrás de mí, en la silla. Justo en la unión del asiento con el respaldo. Hay algo incrustado. Es de color negro y se confunde con el color negro de la silla.
 
   Con cierta dificultad consigo sacarlo. Es un b-watch, seguramente el de mi padre, pero… ¿cómo ha llegado hasta aquí?
 
   No se lo digo a nadie. Me lo guardo en un bolsillo y acabo de limpiar todo lo rápido que puedo para subir a mi habitación y comprobar si realmente es el de él.
 
    
 
    
 
   Me siento en la cama con el b-watch en la mano. Me lo pongo en mi brazo derecho para que la pantalla se pueda proyectar sobre él. Al activarlo pide una clave de cuatro dígitos. Tengo hasta tres intentos para desactivarlo, si fallo los tres, se bloqueará. Pruebo con mi año de nacimiento, durante un tiempo esa era la clave de su portátil. Primer error. Pienso que si mi año de nacimiento era la clave del portátil, quizás el año de nacimiento de mi hermano sea la clave del b-watch. Segundo error. Me queda un único intento. Tengo que meditarlo muy bien, pensar en algún detalle que me de alguna pista. A mi padre le gusta el cine pero no recuerdo ninguna película que esté entre sus preferidas con cuatro dígitos numéricos. ¿Quizás la matrícula del coche? No sé, tengo la intuición de que es una fecha. Otra de las grandes obsesiones de mi padre durante estos últimos años ha sido La Fiebre y sus consecuencias, el desarrollo del OX2 y su evolución,… Noto un calor intenso en la palma de la mano, como si pudiese notar mi propia sangre correr por las venas. Tecleo 2, 0, 2, 4, y «aceptar».
 
   Aparece la pantalla general.
 
   Lo primero que hago es abrir las imágenes para comprobar que realmente es el b-watch de mi padre. Veo fotos de la última vez que fuimos a Brighton, de mis abuelos, de la playa,… Hay fotos de un sábado a finales de primavera, en el que hicimos una barbacoa en el jardín; aparece Al en algunas de ellas, ni me di cuenta de que las estaba haciendo. También hay algunas fotos en un partido del Arsenal, en dos de ellas salen James y Dan juntos con el campo de juego de fondo.
 
   Entonces, entre fotos familiares, veo varias de unos documentos. Son distintas páginas. Amplio una de ellas, es una lista de nombres. Entre ellos, hay gente famosa y otros, a los que sencillamente no conozco de nada. No sé qué es esta lista, hasta que al leer la correspondiente a la tercera página, uno de los nombres llama mi atención: Mike Ryan.
 
   ¿Puede ser lo que imagino? ¿Por qué esta lista está en manos de mi padre?
 
    
 
    
 
   Las sospechas de Max se confirman. Mi padre se acabó convirtiendo en, como él dijo: «Una piedra en el camino». Sé que le prometí que no le hablaría a nadie del Oxyum100, pero esta lista, es una prueba más que concluyente de porqué está mi padre en La Isla. No demuestra que mi padre no estuviese implicado pero sí, que estaba enterado de algo importante y necesitaban quitarlo de en medio.
 
   Le mando a Al las fotos de la lista. Unos diez minutos después me contesta.
 
   —¿Robert? —claro, al enviárselas desde el b-watch de mi padre ha pensado que era él.
 
   —No, soy Sophie —contesto—, tengo su b-watch.
 
   —¿Cómo? —me pregunta escéptico.
 
   —Tenemos que hablar —continúo.
 
   —¿Qué es esto que me has enviado?
 
   —No te lo puedo contar por aquí —argumento—. Necesito verte cuanto antes.
 
   34… 35… 36… 37. La puerta del ascensor se abre mostrándome el plano general de un enorme hall acristalado, en el que puedo ver un gran mostrador blanco a un lado y un rótulo en la pared de en frente en el que leo: Lee & Patrick Asociados. La cabellera rubia de una mujer asoma tras el mostrador. Después de comunicarle que he quedado allí con Al Patrick, me invita a esperar sentándome en una de las modernas sillas bajo el rótulo. Todo es demasiado blanco, es como si el cielo estuviese en el piso 37 de un edificio de oficinas en Canary Wharf.
 
   La puerta de acceso a las oficinas se abre y por ella aparece Al. Dejo de pretender que leo un número antiguo de Forbes que hay junto al sillón, y le sigo en dirección a su despacho. Al llegar, unos gigantescos ventanales nos proveen de unas vistas de la ciudad espectaculares.
 
   Le cuento a Al todo lo que sé del Oxyum100. Argumentarlo es complicado, ya que prefiero omitir que fue Max el que me lo enseñó o que en el Heartbreakers hay una cámara con gran cantidad de cápsulas, ya que inculparía a Pete o Beck.
 
   —Me tienes que decir quién te ha contado todo eso Sophie —insiste mientras comprueba los nombres de la lista en las fotos que le he pasado.
 
   —De verdad que no puedo, tienes que confiar en mí —le digo desde la ventana, donde permanezco de pie observando la ciudad.
 
   Él está en su silla, frente al ordenador. Ha pasado las fotos a su ordenador para verlas mejor. Se reclina, sube los brazos y pone las manos tras su cabeza.
 
   —Me parece una locura —dice hablando para sí mismo—. Si algo así existiese…
 
   —Ya —añado mirándole—, el mundo cambiaría.
 
   —Así es —afirma—. Y tu padre habría dicho algo.
 
   —Por eso está en La Isla —digo dirigiéndome a él—. ¿No te das cuenta?
 
   —Espera un momento… —susurra inclinándose hacia delante y acercando la cara a la pantalla del ordenador— Este nombre…
 
   —¿Cuál? —pregunto acercándome yo también.
 
   —Matt Harrison, es… —permanece pensativo durante unos minutos—. No puede ser, puede que se llame igual…
 
   —¿Quién es? —insisto.
 
   —El Fiscal. Quien representó la acusación contra tu padre.
 
   —¿Cómo? —exclamo sin dejar de mirar la lista en la pantalla.
 
   El b-watch de Al comienza a vibrar. Lo activa y en la pantalla sale T.C.
 
   —¡Hey! —nos saluda como si fuésemos sus colegas.
 
   —Hola T.C. ¿Alguna novedad? Justo ahora estoy con Sophie —le informa Al.
 
   —Bueno, sí, algo así —dice el chico mirando hacia otro lado—. He conseguido desbloquear el servidor al que van a parar todas las grabaciones de los drones de Tilbury.
 
   —¿En serio? —exclama entusiasmado Al. Mi cara dibuja una gran sonrisa.
 
   —No, no —prosigue T.C. frenando nuestro entusiasmo—. Veréis, las grabaciones del día cuatro de julio… han sido borradas.
 
   —¿Cómo puede ser? —pregunta con exasperado Al.
 
   —Bueno, está claro que a alguien no le interesa que salgan a la luz. Pero tengo una ruta y voy a seguir investigando—nos comunica intentando transmitirnos algo de esperanza.
 
   —¿Una ruta? —pregunto. 
 
   —Sí, veréis. Una vez dentro del servidor he podido ver los usuarios que han entrado en los últimos días, así que «sólo» —dice gesticulando el signo de las comillas con los dedos—, tengo que hackear a estos usuarios y ver si en cada uno de sus ordenadores están las grabaciones que faltan. Es posible, pero llevará más tiempo.
 
   —T.C. no tenemos mucho tiempo —le recuerda Al.
 
   —Lo sé. Os mantendré informados con todo lo que sepa.
 
   Después de hablar con T.C., Al y yo permanecemos pensativos. Él sentado en su silla y yo, acostada en un sofá de tres plazas frente a él.
 
   —Tú padre quería hacernos llegar esta información. Sabía que iba a pasar todo esto —susurra.
 
   —¿Qué? —pregunto desconcertada.
 
   —Creo que… el b-watch no lo encontraste por casualidad. No se le cayó. El día de la detención, durante el registro, los agentes lo sentaron en su silla, con las manos esposadas atrás. Se lo quitó y lo escondió. No quería que lo encontrasen y descubriesen esto —prosigue pasando su mano por la barbilla—. Tiene sentido lo que dices de ese tal Oxyum100 pero, ¿por qué nunca lo desveló?
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   4 días.  Son las 2:20. El día de ayer transcurrió en las alturas, exactamente en la oficina de Al. Pasamos la tarde extrayendo toda la información posible del b-watch de mi padre, sin encontrar nada más que nos sirviese de ayuda a parte de la lista.
 
   Me siento algo más feliz dentro de lo que cabe. James me ha mandado un mensaje para decirme que vendría a pasar un par de días más conmigo. Llega hoy de madrugada. Irá directamente a su casa y mañana se pasará por la mía. Ahora que a mi madre se le ha pasado un poco la psicosis y me deja salir de casa, quizás podamos ir a dar una vuelta o a tomar algo, aunque sean salidas exprés.
 
   Mi madre sigue sin hablar y muchas veces, tengo que estar pendiente de que ella o mis abuelos se tomen el OX2 necesario para lleva una vida medianamente familiar. Ha habido momentos en los que he aparecido por la cocina o el salón, y me los he encontrado con la mirada completamente perdida, sin ni siquiera advertir mi presencia. Es como volver de nuevo a Down Thames y a nuestra vida de familia intermitente.
 
   Ya me he acostado. Los párpados me pesan y la oscuridad de la habitación se adueña de mi mente. Minuto a minuto, se van ralentizando mis pensamientos hasta llegar a disiparse. Es el cansancio y la ausencia de OX2. Es la impotencia de pensar y pensar, y no llegar a nada.
 
    
 
    
 
   No puedo respirar. Algo obstruye mi boca ejerciendo presión. Intento zafarme de lo que sea que es y no puedo. Mis manos se aferran a las sábanas intentando deshacerse de la pesadilla, pero esto es real. Abro los ojos y veo dos sombras sobre mí. Llevan ropa ajustada negra y su cabeza esta cubierta por una malla también negra. Ni un sólo centímetro de su piel queda a la vista. Quiero gritar pero es imposible. Uno de ellos me agarra de los pies manteniéndolos juntos. Me retuerzo intentando escapar. El que me sujeta los pies, me los acaba de atar. El otro, continúa con una de sus manos tapándome la boca mientras con la otra intenta inmovilizarme.
 
   Entre los dos terminan por levantarme. Uno de ellos, lleva mis brazos hacia atrás y también me los ata.
 
   Siento su aliento cerca de mí, cada vez más cerca. Agarrándome los brazos desde atrás me susurra al oído.
 
   —Verás, esto es muy fácil. Si gritas, mataremos a toda tu familia, ¿está claro? —entona su voz terroríficamente aplacada.
 
   No puedo más que asentir.
 
   El sudor cubre mi cuerpo. Es un sudor gélido. Una gota recorre mi espalda, desde el cuello hasta mi cadera fundiéndose con la tela del pantalón corto que llevo.
 
   Con destreza, me ponen lo que creo que es una malla como la que llevan ellos, pero yo no veo nada, aunque ahora por lo menos puedo respirar.
 
   Ambos me agarran de los brazos con firmeza y comenzamos a caminar en dirección a la puerta de la habitación. Cinco pasos contados. Nos paramos y el individuo a mi derecha abre la puerta. Noto el contacto de mis pies descalzos con la moqueta. La habitación de Dan está a un par de pasos de mi habitación y la de mis padres, al final del pasillo, a pocos metros. Un deseo incontenible me somete a la indecisión de gritar o no.
 
   —Ni lo intentes —me dice el sujeto a mi derecha adivinando mis intenciones.
 
   Bajamos las escaleras con rapidez. No acierto a poner mis pies en los escalones y me voy tropezando con uno tras otro. Entre los dos, consiguen sostener mi cuerpo sin esfuerzo. Lo mantienen en el aire casi en estado de ingravidez. Sin embargo, segundos después, mis pies vuelven a tomar contacto con el suelo. 
 
   Una puerta se abre. Una fugaz brisa repentina roza mis piernas.
 
   Con seguridad, es la puerta de la calle.
 
   Me arrastran hacia fuera. No oigo cómo cierran la puerta. Los dedos de mis pies se doblan en un intento ridículo por aferrarse a la moqueta de la entrada. Puede que esta sea la última vez que la pise.
 
   Creo percibir el suave sonido de un motor cada vez más cerca. Unos atropellados pasos más y, los dos desconocidos me alzan y me arrojan con brusquedad al interior del vehículo. Caigo de espaldas y todo intento por incorporarme es en vano. Uno de ellos entra tras de mí, me coge de los brazos y me levanta hasta conseguir sentarme ganando así cierta estabilidad.
 
   El portazo de una puerta corrediza da el pistoletazo de salida a nuestra puesta en marcha. Creo que estoy en una furgoneta pero, por más que intento pensar, desconozco quiénes son estas personas y a dónde me llevan.
 
    
 
    
 
   Es prácticamente imposible tener una percepción del tiempo, lugar u hora, cuando sobrevivir es la única prioridad en tu mente. Podría decir con muchas dudas, que he estado en una furgoneta de camino a alguna parte algo más de una hora, pero podrían ser diez minutos y haberme parecido una eternidad.
 
   El último OX2 que consumí ha dejado de hacerme efecto, lo noto por la indiferencia que me está empezando a provocar todo esto. He pasado de temer por mi vida a darme exactamente igual morir ahora mismo.
 
   Llegamos a una cuesta. El vehículo se inclina hacia delante y su sonido va acompañado de una especie de eco. Casi con seguridad, es un garaje o una nave.
 
   Frenamos en seco y me caigo hacia un lado. Mi desconocido acompañante, me sujeta del brazo derecho y tira de mí hacia él. La puerta del copiloto se abre y cierra de un portazo. Posteriormente, oigo deslizarse la puerta trasera por la que he entrado o más bien por la que me han lanzado. El individuo que me ha acompañado durante el trayecto, me empuja con algo más de delicadeza hacia fuera; mientras, otro desde el exterior, me desata los pies, me agarra de los brazos y facilita mi salida.
 
    
 
    
 
   Dejo que la intuición guíe mis pasos. Siento la presencia de mis dos secuestradores próxima; oigo sus pasos pero esta vez no me sujetan. Supongo que será porque no tengo a donde ir, o no hay nadie que pueda oírme. 
 
   He avanzado aproximadamente unos cincuenta pasos, cuando una mano impide que siga avanzando. Me sujeta de los hombros, me dirige varios pasos a la izquierda y me obliga a sentarme en una silla.
 
   El silencio ahora mismo es abrumador. El lugar huele a una mezcla entre humedad, aguas residuales y salitre. La malla que llevo en la cabeza comienza a asfixiarme. Respiro mi propio aliento una y otra vez. Me mareo.
 
    
 
    
 
   Unos pasos a lo lejos, irrumpen en el silencio llenando por completo el vacío. Son unos tacones. Avanzan con pasos firmes y pausados, uno, tras otro, tras otro… Se acercan con seguridad y se detienen justo a mi lado. Durante unos segundos no oigo nada, muevo la cabeza hacia los lados indistintamente sin saber dónde está.
 
   —Así que… ¿tú eres Sophie? —quien habla es una mujer. Su voz es fina pero no débil y su acento no es inglés; podría decir que es español pero no estoy segura. 
 
   —¡Sophie! —exclama una voz masculina cercana.
 
   Es una voz familiar la que se pierde en el espacio. Mi cerebro hace minutos que se ha desvinculado del mundo real. Cualquier vínculo afectivo ha muerto. Mi presencia es todo lo que tengo y tampoco me atañe demasiado.
 
   Súbitamente siento un fuerte pinchazo en el cuello. La sangre me arde. Mis músculos se tensan y agarrotan. Una enorme presión en mi cerebro lo lleva al borde de la explosión. Estiro y doblo las piernas, el ardor llega a todos y cada uno de mis huesos. Los dedos de mis manos se retuercen. ¿Qué es esto?
 
   Entonces, en cuestión de segundos, llega la calma más absoluta. Mi cuerpo entero se relaja. Me siento viva, despierta, enérgica, como si alguien me hubiese reseteado.
 
   —Regalo de la casa —dice la mujer con cinismo—. Ahora será mucho más divertido. Si no sientes nada, ¿dónde está la gracia?
 
   —¿Al? —consigo pronunciar.
 
   —Vaya —prosigue la mujer mientras comienza a caminar lentamente a mi alrededor—. Entonces ¿os conocéis? Mejor, así me ahorraré las presentaciones.
 
   En este momento, una mano tira con fuerza de la malla que cubre mi cabeza, tirándome del pelo, lo que hace que me queje de dolor. El lugar es oscuro, hay algunos fluorescentes en el techo, su luz es parpadeante y están llenos de óxido. Podrían fundirse en cualquier momento. Aún así, mis ojos necesitan tiempo para adaptarse de nuevo a la tenue luz del lugar.
 
   Lo primero que distingo, es una borrosa figura femenina yendo hacia un hombre frente a mí. Él también lleva oculta la cabeza y la mujer le libera de su malla. Hago esfuerzos por recuperar el 100% de mi visión, hasta que finalmente lo consigo. El hombre es cuestión, se corresponde con la voz; es Al.
 
   Lleva unos pantalones de chándal largos azul oscuros y una camiseta blanca en la que se observan manchas de sangre seca. También hay restos de sangre en sus brazos. Su cara está destrozada. Desde donde estoy, no puedo comprobar qué le han hecho exactamente, tiene las mejillas hinchadas y llenas de sangre. A simple vista, parece que le han roto el labio, al igual que la nariz y, su ojo izquierdo está tan abultado que apenas puede abrirlo.
 
   Elevo la vista y contemplo a su lado a una mujer elegantemente vestida. Lleva un traje de ejecutiva de color gris oscuro y bajo él, una camisa roja que hace juego con el rojo intenso de sus labios. Delicadamente maquillada, su pelo está meticulosamente peinado hacia atrás y sus movimientos, muestran una templanza que aturde.
 
   —Sophie, Sophie… —dice plácidamente—. ¿Sabes que me han hablado mucho de ti?
 
   La miro pero rápidamente dejo de hacerlo. La manera de clavar su mirada helada en mí, me transmite una falta de escrúpulos que me aterra.
 
   —Verás Sophie —prosigue—. Hemos estado hablando con tu amigo y nos ha contado cosas muy interesantes. Parece que lleváis varios días de trabajo duro —la mujer continúa caminando alrededor de nosotros—. Y parece, que os estáis acercando peligrosamente a un terreno… ¿cómo podríamos decirlo… minado? Sí, puede ser.
 
   —Nosotros sólo… —intento hablar pero apenas puedo vocalizar. Ella se acerca, se sitúa frente a mí, se agacha y aproxima su cara tanto a la mía que nuestras frentes se tocan. No oigo su respiración, puede que no respire, puede que sea de piedra como sus ojos.
 
   —Dime —susurra invitándome a seguir hablando—. Dime, ¿qué me quieres decir?
 
   —Sólo queríamos sacar a mi padre de La Isla —consigo argumentar arrastrando las palabras. Tengo la garganta tan seca, que difícilmente logro extraer un sonido de ella.
 
   —¿Sabes por qué está tu padre en La Isla, Sophie? —pregunta. Yo me limito a negar con la cabeza—. Por lo mismo por lo que estás tú aquí. Tú y tu amigo. Y… deberías ser agradecida, ¿sabes? Deberías agradecerme que no le matase en su momento y le concediese unos días más de vida. En La Isla, sí, pero al fin y al cabo sigue vivo —la mujer se pone en pie y se dirige hacia Al—. Debe ser hereditario eso de aprender a no inmiscuirte en negocios ajenos, ¿no crees? Porque hace unos días fue tu padre y ahora, estás tú aquí. Bueno tú y éste—dice mirando a Al que hace esfuerzos sobrehumanos por mantenerse erguido—, que sabe también demasiado.
 
   En ese momento, la mujer dirige su mirada a un hombre situado a unos dos metros por detrás de Al, en el que yo ni siquiera había reparado. Ella asiente levemente y él obedece disparándole en la cabeza con un disparo tan certero e inesperado, que le quita la vida de inmediato.
 
   Comienzo a gritar. Mi primer impulso es salir corriendo pero unas manos robustas detrás de mí, me agarran por los hombros ejerciendo presión para que no pueda levantarme. La sangre de Al ha llegado hasta donde estoy salpicándome por completo. No consigo respirar, mis pulmones se han colapsado por el terror. Cierro los ojos con fuerza intentando despertar, repitiéndome mentalmente una y otra vez, que esto es sólo una pesadilla. Pero los abro y ahí está Al, en su silla, inclinado hacia delante sobre un charco de sangre que segundo a segundo se va extendiendo.
 
   La mujer me mira impasible, como si el OX2 no hubiese corrido nunca por sus venas.
 
   —Tienes suerte —dice acercándose nuevamente a mí—. Tienes mucha suerte, porque hay alguien a quien le importas que me ha convencido para que te deje vivir. Me dijo que esto bastaría para mantenerte alejada del todo. 
 
   ¿Qué? ¿Alguien relacionado con ella me conoce? Intento acelerar de algún modo mis pensamientos, que en este momento se agolpan dando paso a la irracionalidad. Trato de recordar quién puede ser esa persona pero, poco después me deja de importar. Una extraña sensación de alivio recorre mi cuerpo al saber que puedo salir de aquí con vida. Necesito irme cuanto antes.
 
   —Pero, ¿sabes? —continúa ella dejando ver el placer que le produce todo esto—. Yo sé que no será así, yo sé que no cesarás mientras tu padre siga en La Isla, ¿verdad? Por eso y porque la persona que me ha convencido para que no te mate, también me importa, quiero daros una segunda oportunidad, a ti y a tu padre.
 
   ¿Una segunda oportunidad? ¿De qué está hablando y quién es esa persona de la que habla? No entiendo porque esta mujer tiene autoridad para liberar a mi padre de La Isla, cuando es el Gobierno quien lo ha metido ahí.
 
   —De ti depende liberar a tu padre, es lo que quieres, ¿verdad?
 
   —¿Qué? —pregunto sin entender nada.
 
   —A ver… le pondremos un precio de… 500.000£. ¿Qué te parece? —propone con una leve sonrisa.
 
   —Yo no tengo ese dinero —le contesto arrogantemente sin mirarla.
 
   —No te preocupes, seguro que sabes cómo conseguirlo —me informa con seguridad.
 
   —No, no lo sé —insisto.
 
   La mujer hace un gesto a uno de sus hombres para que se aproxime. Se acerca a donde estamos despacio y cuando llega, abre la mano cubierta por un guante. En su palma puedo ver una cápsula como la que me enseñó Max en el Heartbreakers.
 
   Vuelvo a mirar a la mujer, esta vez con confianza y rotundidad. Ahora sé quién es, es Mónica.
 
   —¿Qué es eso?—pregunto con disimulo.
 
   —No Sophie, no me vengas con estas tonterías, es muy tarde y estoy cansada —me dice con hastío—. Tu amigo el fiambre ya me adelantó que sabíais de la existencia del Oxyum100 y que teníais cierta lista. Así que, ya lo tienes todo para conseguir las 500.000£ necesarias para liberar a tu padre.
 
   Mónica coge la cápsula con delicadeza y se coloca a mi espalda. Aún tengo las manos atadas. La pone en una de mis manos y después dobla suavemente mis dedos hacia dentro, protegiéndola.
 
   —Deberías ser más agradecida —me recuerda una vez más—. Te hemos inyectado una dosis de regalo por la visita, ya no tendrás que preocuparte por consumir OX2 hasta dentro de cien días y además, te doy la oportunidad de salvar a tu padre. ¡Es Navidad!
 
   Su cinismo es atroz.
 
   Permanece de pie, junto a mí, impasible. No sé si espera algo. Ahora, sin la malla, puedo observar la situación general, la que hace unos minutos tuve que intuir. Hay una furgoneta a unos metros de donde estoy. Su puerta trasera aún está abierta. A mi espalda, hay un hombre de negro, el mismo que trajo la cápsula. En frente está Al, sin vida, bañado en sangre. Su piel carece de color. Detrás de él, su ejecutor, cuya identidad también está íntegramente protegida por un traje y una malla negra.
 
   —¿Qué pasará con él? —le pregunto refiriéndome a Al.
 
   —¿Te lo quieres llevar de recuerdo? —se burla de mí con desfachatez—. Le podemos sacar una foto y mandártela, no te preocupes.
 
   Hace una nueva señal a los dos hombres y, tras mirarme por última vez, comienzan a caminar hacia la furgoneta dejándome aquí sentada, como si hubiese dejado de existir. Ella camina elegantemente, custodiada por ambos individuos a cada lado. Sus tacones suenan como disparos simulados.
 
   Mónica sube por el lado del copiloto.
 
   La furgoneta da un giro de 180º preparándose para subir la cuesta. Yo continúo sentada, soy incapaz de reaccionar al ver cómo se van. Incluso ahora que les veo alejarse, desconfío de sus intenciones al dejarme aquí con vida. Prefiero no levantarme hasta estar segura de que se han ido.
 
   El vehículo desaparece cuesta arriba abandonando esta especie de desértico garaje. Tan sólo quedamos Al y yo. Lo observo y pienso que es una suerte que no tenga hijos. Estuvo casado hace años pero su matrimonio fue breve. Desde entonces, vivía solo en un apartamento en Shoreditch.
 
   Mi padre y él eran amigos desde jóvenes, se conocieron estudiando en Oxford cuando ambos eran universitarios. Los años venideros, Al siempre estuvo vinculado a mi familia. Profesionalmente, a él le iba notablemente mejor que a mi padre y no tenía hijos que mantener, así que cuando pasábamos apuros económicos y nuestra unidad familiar se ponía en riesgo por no poder llegar al consumo mínimo de OX2, Al siempre nos ayudaba. Éramos como la familia que no había conseguido formar.
 
    
 
    
 
   Me levanto aún con las manos atadas a mi espalda y la cápsula en una de ellas. Decido guardarla en el bolsillo trasero de mis pantalones, puedo palpar algo en su interior. Es mi b-watch. Si algo me ha dejado mi padre como herencia adelantada, es el haber aprendido a ser prudente. Tal y como hizo él en su detención, cuando iba en la parte trasera de la furgoneta y con sumo cuidado para que mi secuestrador no se percatase, conseguí quitármelo y guardarlo en el bolsillo. Dejo caer en su interior el Oxyum100 y cojo el b-watch. 
 
   Recuerdo que James me dijo que llegaría esta madrugada; quizás ya haya llegado y ahora mismo, él es en quien más confío. No sabría cómo explicarle todo lo que ha ocurrido a mi madre y si James me acompaña cuando llegue el momento, seguro que resultará más fácil.
 
   Muevo el b-watch intentando activarlo. Con las manos atadas no puedo manipularlo desde la proyección, así que lo hago a través del control de voz: «Llamar a James». Escasos segundos después es el dispositivo el que me avisa de que desde mi posición, no tengo cobertura.  Me veo obligada a salir al exterior.
 
   Había olvidado que estoy descalza. A pesar del calor del verano, el suelo está frío, su contacto me mantiene más unida que nunca a la realidad.  Miro atrás y veo a Al yacer en la silla, manteniéndose inexplicablemente sentado en ella, con su sangre penetrando en el cemento. Su impronta quedará durante mucho tiempo aquí, recordándole a este lugar su último aliento.
 
   Los restos de líneas pintadas en el suelo, me confirman que esto fue en algún momento un aparcamiento, pero parece abandonado, no hay ni un sólo coche. Según me acerco a la cuesta que me lleva a la salida, la oscuridad se hace más intensa, al igual que el fuerte olor a salitre.
 
    
 
    
 
   Estoy rodeada de cientos de contenedores. Unos sobre otros alcanzan metros y metros de altura. Rompiendo el negro del cielo, enormes estructuras de hierro cargan con pesados ganchos de carga.
 
   Camino en la oscuridad entre los pasillos formados por la disposición de los contenedores, organizados aparentemente en una cuadrícula perfecta. Veo reflejos en el suelo unos metros más adelante y sigo avanzando.
 
   No es el suelo, es el mar.
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   4 días. «Llamar a James». Responde tras unos segundos comunicando, en los que pienso que todavía no ha debido llegar a Londres.
 
   —¿Sophie? —contesta extrañado al ver mi llamada.
 
   —¡James! ¿Estás en Londres? —pregunto gritándole para que mi voz llegue hasta el b-watch en mi mano, a mi espalda.
 
   —Sí, he llegado hace un rato, ¿qué ocurre?
 
   —James… no sé… no sé por dónde empezar —le digo titubeante.
 
   —¿Qué pasa?
 
   —No sé dónde estoy James. Me han secuestrado.
 
   Mi voz se pierde en la noche. No parece que haya nadie por aquí. Hay demasiado silencio. La iluminación de este sitio es precaria, pero la luz de la luna cae sobre el agua formando un gran círculo de ondas blancas centelleantes.
 
   —¿Qué dices? —exclama incrédulo. Deben ser las cuatro o cinco de la mañana. Seguramente estuviese ya durmiendo y pensará que esto es una pesadilla, como lo creí yo hace horas.
 
   —Escucha, necesito que vengas a buscarme —le digo rápidamente como si temiese que la comunicación fuese a interrumpirse de un momento a otro—. Ellos se han ido.
 
   —¿Quiénes?
 
   —Ellos… Los que me han traído hasta aquí —no puedo dejar de mirar a mi alrededor temiendo que pueda aparecer alguien más.
 
   —¿Estás sola?
 
   —Sí, bueno…con Al…
 
   —¿Cómo? ¿Al está contigo?
 
   —James —Las lágrimas asoman por mis ojos y finalmente no soy capaz de contenerlas—. ¡Le han matado!
 
   —¿Qué dices?
 
   —James, tienes que venir —insisto gritando cada vez más—. Tienes que sacarme de aquí.
 
   —Pero, no sé dónde estás, necesito que me mandes la localización.
 
   A través de las órdenes por voz del b-watch, consigo enviar mi localización a James. Estaba tan histérica que no se me había ocurrido hacerlo antes.
 
   —Estás en Tilbury, en el puerto de Tilbury —me recalca—. Tardaré en llegar desde Londres. Está bien. Trataré de estar ahí lo antes posible.
 
   —¿Cómo entrarás? —Si es el puerto de Tilbury, ya sé por lo ocurrido con mi padre que su seguridad es extrema.
 
   —Creo que podré conseguir un acceso de la empresa. Llamaré a alguien. Sophie salgo ya.
 
    
 
    
 
   Quiero volver junto a Al, pero considero que no es buena idea teniendo en cuenta que mis captores me dejaron allí. Si volviesen, es probable que lo hiciesen al mismo punto.
 
   Hace casi una hora que hablé con James. Una hora en la que no he dejado de pensar en todo lo ocurrido. Ahora aquí, en la penumbra, refugiada en un recoveco entre dos contenedores, he llegado a la única conclusión posible y lógica que mi mente puede aceptar. Todo esto sólo puede ser cosa de una persona, de Max.
 
   Puse en riesgo su seguridad, puse en riesgo su trabajo para Mónica en el momento en el que le confesé que sabía que traficaba con algo. Por eso me contó todo lo relacionado con el Oxyum100, porque tarde o temprano vendrían a por mí y dejaría de ser su problema. Como él reconoció la última vez que nos vimos, en aquel momento acababa de firmar mi propia sentencia de muerte. Pero finalmente, convenció a Mónica para que no me matase, ¿por qué? Sólo él sabía que mi padre sería declarado culpable, tenía la certeza de que mi padre era conocedor de la existencia del Oxyum100 y debía pagar por ello.
 
    
 
    
 
   —¡Sophie! ¡Sophie! —Es la voz de James, puedo oírla detrás de estos enormes bloques de hierro. Parece cada vez más cercana. Salgo fugaz de mi refugio en su busca, sin saber muy bien hacia dónde ir.
 
   —¡James, estoy aquí! —Me apresuro hacia donde yo creo que proviene su voz. Él continúa repitiendo mi nombre, su voz es la luz de un faro en medio del mar, sólo tengo que afinar mi oído para localizar su origen.
 
   Recorro varios pasillos de contenedores hasta que por fin, al final de uno de ellos, reconozco su silueta. Le veo a contraluz, con la luna a su espalda, pero sé que es él, le reconocería a miles de kilómetros. Corro en su dirección. Con las manos atadas atrás es difícil mantener el equilibrio, por momentos pienso que voy a caer. 
 
   Llego en cuestión de segundos. Él permanece inmóvil, paralizado al verme. Llevo la camiseta manchada de la sangre de Al; estoy descalza, mis pies están magullados. No puedo abrazarle, quiero abrazarle y no puedo. Siento impotencia y mis piernas se debilitan como si hubiesen llegado por fin, al límite de su resistencia. Me rindo.
 
   James me sujeta y lentamente me deja caer hasta estar los dos de rodillas en medio de cualquier parte. ¿Qué hacemos aquí? Cubre mi cara con sus manos, me peina con sus dedos delicadamente liberando mis ojos y me besa. Me besa como si hiciese años que no nos viésemos. Nuestras miradas se encuentran y durante varios segundos eternos, se congelan en el tiempo. 
 
   «Podría vivir detenida en este instante para siempre», pienso.
 
   —¿Estás bien? —me susurra sin dejan de mirarme.
 
   Asiento.
 
   Me radiografía de arriba abajo asustado. Después, se coloca a mi espalda y me desata con cuidado. Me observo las manos como si las acabase de recuperar después de darlas por perdidas. Tengo las muñecas ensangrentadas y doloridas de tanto forzarlas intentando desatarme, pero su movilidad es perfecta. Se recuperarán en pocos días.
 
   James se pone de pie frente a mí y me ofrece su mano ayudando a levantarme. 
 
   —¿Qué ha pasado? —pregunta sin acabar de explicarse todo esto. La verdad es que yo tampoco lo entiendo, aún teniendo más información que él.
 
   —Ha sido Max —afirmo con total determinación.
 
   —¿Max, el hermano de Pete? ¿Qué pinta él en todo esto?
 
   —Hace unos días fui a buscarle al Old Fever. Durante el juicio de mi padre, apareció en los Tribunales —le explico—. Antes de que dijesen el veredicto, él me dijo que le declararían culpable. Tenía que volver a hablar con él, tenía que preguntarle cómo lo sabía.
 
   —¡Te has vuelto loca! Te dije… —Sí, sé lo que me dijo. En este momento odio la facilidad con la que ha cambiado su forma de mirarme. Su mirada condenatoria es difícil de asumir.
 
   —Mi padre está en La Isla, ¿qué querías que hiciese? —le recrimino.
 
   —Bueno y… ¿qué ocurrió? —prosigue con resignación.
 
   —El tema es que no sé cómo ni por qué, pero acabé diciéndole que les había visto a él y a Pete traficando con algo —. James se echa las manos a la cabeza, moviéndose nervioso y resoplando—. Espera, Max terminó contándome qué era con lo que traficaban.
 
   —¿Qué? —se muestra definitivamente perplejo. Me observa expectante, supongo que llegados a este punto ya sólo le queda escuchar el final de la historia—. Parece ser que hay un nuevo OX2 o algo así, es 100% OX2, se llama Oxyum100. Es perfectamente compatible con las personas y su efecto dura cien días. Lo venden en cápsulas que cuestan 500.000£.
 
   —Pero eso es imposible, se sabría. Yo lo sabría —declara escéptico mientras no cesa de negar con la cabeza.
 
   —Es verdad, James. Tienes que creerme —le digo agarrándole de la camiseta—. Él mismo me enseñó una de las cápsulas y esta noche me inyectaron una —le digo enseñándole el cuello. Si me toco, noto un pequeño abultamiento, como la picadura de un mosquito.
 
   —¿Te la inyectó él?
 
   —No, Mónica.
 
   —¿Quién es Mónica? —pregunta en tono de rendición.
 
   —Ella es quien maneja todo esto. La venta del Oxyum100… todo —intento explicarle. Ni siquiera yo sé muy bien quién es Mónica. De lo único que estoy segura es que es la persona con más frialdad que he conocido en mi vida.
 
   —Y Al… ¿por qué lo mataron? —Al es verdad, me había olvidado de él. Le dejé en el garaje. Deberíamos llamar a la policía, a una ambulancia, no sé.
 
   —Al y yo encontramos una lista en el b-watch de mi padre —argumento—. Una lista correspondiente a aquellas personas que compran el Oxyum100, los principales clientes. ¡Por eso mandaron a mi padre a La Isla, no lo entiendes! Al tenía la lista de sus clientes y sabía todo acerca del Oxyum100 porque yo se lo conté.
 
   —Esto es una locura Sophie —me dice completamente derrotado—. Vámonos a casa, desde allí llamaremos a la policía.
 
   —Pero, ¿no deberíamos llamarles desde aquí? —pregunto intentando buscarle la lógica a su decisión.
 
   —¿Y meterte en más problemas? Podrían pensar que le hemos matado nosotros —concluye.
 
   No quiero discutir más con James. Me siento culpable. Quizás si le hubiese hecho caso, si hubiese dejado las cosas como estaban, Al seguiría vivo. Después de todo, mi padre sigue en La Isla y nada se ha solucionado.
 
    
 
    
 
   Caminamos hacia la salida del puerto de Tilbury donde James ha dejado su coche. Me entretengo colocándome en la muñeca mi b-watch quedándome rezagada. Este lugar está completamente desolado, sin embargo, por primera vez, nos encontramos un par de drones sobrevolándonos.
 
   Es curioso, pero me he acostumbrado a caminar descalza. Agradezco el frío del cemento en contraste con el calor de la noche. Pienso en cómo voy a contarle todo esto a mi madre, en cómo decirle que Al ha sido asesinado por saber algo que mi padre también sabía y en su momento nos ocultó. ¿Por qué? Quién sabe, probablemente pensó que nos estaba protegiendo.
 
   Siento una leve vibración en mi brazo. Acabo de recibir un mensaje en el b-watch. Decido no hacerle caso, es muy tarde. Sólo quiero salir de aquí. Unos segundos después, una nueva vibración. Esta vez es un vídeo. Finalmente la curiosidad me puede y miro quién me lo envía. Camino despacio, James se ha adelantado bastante.
 
   Activo la pantalla del b-watch. El mensaje es de T.C.: «Estoy intentando localizar a Al. Me dio tu teléfono. Tengo algo importante. He recuperado las grabaciones de los drones correspondientes al día cuatro de julio».
 
   Abro el archivo de vídeo. La imagen es bastante oscura pero reconozco el lugar porque es donde estamos ahora mismo. Contenedores amontonados entre grúas y plataformas de carga constituyen la escena. Se trata de un plano aéreo desde bastante altura. Distingo la figura de una persona caminando, empuja un carro lleno de cajas, probablemente cajas repletas de productos GenOX; los productos GenOX adulterados. Es la misma persona que aparece en el vídeo que utilizaron en el juicio para culpar a mi padre. Lleva la chaqueta del Arsenal y una gorra. Se dirige a uno de los contenedores. Lo abre sin problema utilizando su huella dactilar. Está seguro de lo que hace, no duda en ninguno de sus movimientos. Se adentra en el cubículo con el carro. La siguiente toma es una grabación desde otro dron a menos altura. T.C. ha debido unir todas las grabaciones. Puedo observar mejor al individuo, juraría que se trata de una persona joven, no llego a distinguir su cara, aún está demasiado lejos y aparece semioculta por la visera de la gorra. La imagen se corta. Por el tipo de plano es del mismo dron, pero esta vez está mucho más cerca. El hombre acaba de cerrar el contenedor y se dispone a irse cargando con el carro en el que porta el mismo número de cajas con el que entró. Parece percatarse de la presencia del dron y mira hacia atrás comprobando dónde se encuentra el artefacto. Ahora está lo suficientemente cerca. El hombre eleva la vista mirándolo directamente y entonces veo su cara.
 
    
 
    
 
   Siento que mi corazón se detiene, una punzada me atraviesa en todos los sentidos posibles impidiéndome respirar. No puedo seguir caminando y en cierto modo, me siento incapaz de seguir viviendo. Miro su cara una y otra vez, detenida en la proyección sobre mi brazo, que me arde con sólo mirarlo. Veo la imagen integrada en mi piel como si fuese un tatuaje. El peor de los tatuajes. 
 
   James se da la vuelta reparando en lo atrasada que me he quedado.
 
   —¡Sophie, date prisa, aquí corremos peligro!— me grita para que me apresure. Pero yo soy incapaz de moverme. Mis pies desnudos se han quedado anclados al suelo de este lugar. El mismo suelo que en el vídeo sostiene la peor de las pesadillas.
 
   Le miro fijamente.
 
   —Tú… —digo con un finísimo hilo de voz.
 
   —¿Qué dices? No te oigo —continúa gritando desde varios metros más adelante.
 
   —¡Tú! —grito armándome de valor, dejándome en la mayor acusación que podía hacer todo el aire existente en mí—. ¡Tú cambiaste los lotes!
 
   James comienza a caminar hacia donde estoy. No parece nervioso sino más bien confundido. Avanza con sigilo, mirando a nuestro alrededor. Ahora está a escasos tres metros de mí.
 
   —¿Qué dices? —me repite con acritud.
 
   —Tú cambiaste los lotes de los productos GenOX —insisto sin acabar de creérmelo—. Acabo de verlo.
 
   —¿Cómo? ¿Dónde has visto eso? —Ahora se encuentra justo frente a mí, apenas nos separa un metro.
 
   —Tengo el vídeo, me lo acaban de enviar —le digo mostrándole la proyección sobre mi brazo. No puedo dejar de mirar el primer plano de su cara, detenida en el vídeo. Ese fotograma que no conseguiré olvidar en la vida. Quiero creer que es imposible, que es un montaje. Pero aquí está su imagen nítida; es él.
 
   Levanto la vista. Quiero mirarle fijamente y exigirle una explicación para algo inexplicable, pero mis ojos se tropiezan con algo entre él y yo; es el cañón de una pistola sostenida por su mano. Me apunta directamente, a mi pecho, con pulso firme y confiado.
 
   —No tenía que haber ocurrido así —susurra.
 
   —¿Qué haces James? —le pregunto, aunque quizás la pregunta correcta hubiese sido ¿qué has hecho?
 
   —Todo esto Sophie… te dije que debías dejarlo estar, que te mantuvieses al margen —me increpa con severidad.
 
   —¿Por qué? ¿Por qué hiciste algo así? —Mi rostro sólo puede mostrar incredulidad.
 
   Él deja de apuntarme pero mantiene la pistola en una mano y con la otra se toca la cabeza, nervioso, buscando argumentos. Como si no supiese del todo cómo contarme algo, o quizás si debiese contármelo. Está preocupado, decepcionado, pero no sé si es con él mismo o conmigo. Sin embargo, no muestra el más mínimo arrepentimiento. 
 
   —Era mi proyecto —confiesa. Mientras habla camina frente a mí sin separarse demasiado—. Ha sido mi proyecto de vida.  Durante años he investigado sobre el OX2, buscando la manera de aplacar los efectos al no ser consumido. De eliminar de nuestras vidas la ausencia. Quería que todo volviese a ser como antes de La Fiebre. Yo casi no lo recuerdo, pero mis padres me contaban historias maravillosas y quería vivirlo en primera persona. En nuestro laboratorio hallamos la fórmula para llegar al Oxyum100, era 100% OX2, algo impensable para muchos. Pero lo probamos y era perfectamente compatible. No sería como antes de La Fiebre pero su efecto podía durar cien días. Queríamos que todo el mundo lo supiese, estábamos eufóricos. Un día mi jefe me dijo que la existencia del OX2 no se haría pública. Había informado a alguien del Gobierno y determinaron que algo así, sería una hecatombe para la industria del consumo, que supondría pérdidas multimillonarias y que la única manera de beneficiarnos de nuestro descubrimiento era convertirlo en un producto de lujo al alcance de muy pocos. Nosotros podríamos llegar a ser ricos y la venta de productos con OX2 no se vería perjudicada. Nos pareció perfecto. Crearon una organización secreta para la creación y venta del Oxyum100, yo dirigiría el laboratorio y Mónica su distribución. Y así ha sido hasta ahora o más bien… hasta que tu padre descubrió su existencia y mi implicación. Me amenazó. Me dijo que lo que estaba haciendo no era ni legal ni moral y que debía dejarte o lo haría público. No podía dejar que se saliese con la suya de ningún modo. Pensé que mandarlo a La Isla sería la solución. Él estaría alejado de todo y tú y yo, podríamos seguir juntos. ¿Lo entiendes ahora? ¡Lo hice por ti! ¡Por nosotros! —me argumenta buscando mi complicidad.
 
   Lo miro y no lo reconozco, me niego a creer que es él de quien me enamoré hace poco más de un año. Durante todo este tiempo, ha sido como un hijo más para mis padres y un hermano para Dan. Siento lástima por él, ahora, mirándole a los ojos, sé que tiene miedo. Sé que se ha encontrado con un callejón sin salida que no estaba previsto en su mapa del futuro. En ese mapa en el que supuestamente también estaba yo.
 
   —¿Por mí? ¿Por mí? ¡Condenaste a mi padre a la muerte! —le grito con impotencia sin verme capaz de hacer nada más. 
 
   —No tuve otra opción —afirma convencido.
 
   —James, tienes que sacarlo, aún está a tiempo —le ruego—. Dentro de cuatro días entrará en estado de Psyco-Muerte pero todavía puede salvarse.
 
   Agacha la cabeza. Permanece inmóvil durante segundos. Quiero mantener un resquicio de esperanza. Quiero pensar que la persona de quien me enamoré es la que está delante de mí. Que es capaz de rectificar y actuar con sensatez como siempre lo ha hecho.
 
   Eleva la mirada clavándola directamente en mis ojos. Los suyos están rebosantes de lágrimas que por más que intenta reprimir, no consigue retener. 
 
   —No puedo, de verdad que no puedo —En cuanto lo dice y sin poder evitar llorar, vuelve a apuntarme con la pistola. Yo ni siquiera estoy nerviosa, el miedo me ha abandonado porque mi mundo y todo lo que formaba parte de él, se ha desmoronado.
 
   No siento el Oxyum100 correr por mis venas. No siento nada.
 
   James está convencido. Ya ha elegido y está claro que finalmente, no me ha elegido a mí. Cierro los ojos esperando el final, no quiero que sean sus ojos lo último que vean los míos. Prefiero que la última imagen que ocupe mi mente sea la de mi familia, esas vacaciones de pequeños en Lanzarote, cuando aún éramos felices.
 
    
 
    
 
   Oigo el sonido seco del disparo rompiendo el silencio de la noche. Mi corazón se detiene. Lo que continúa es el dolor. Un dolor extraño, no es un dolor físico o real. Sigo en pie, no me lo explico, pero sigo en pie, con los ojos cerrados. Más cerca mentalmente de la muerte que de la vida.
 
   Abro los ojos y veo a James frente a mí. Ya no me apunta con la pistola. Ni siquiera la sostiene. Tiene ambas manos en el pecho y sus ojos… sus ojos me miran sin vida, como si me atravesasen buscando el infinito. Intenta decirme algo, pero no es capaz de articular palabra. Apenas sale aire de su garganta.
 
   Aparta ambas manos de su pecho y las observa aterrorizado. Están cubiertas de sangre y, donde antes estaban éstas, ahora hay un agujero de bala por el que se desangra profusamente.
 
   Yo compruebo mi cuerpo palpándome el torso. No logro comprender lo que ha ocurrido, era yo quien iba a morir. Pero mi cuerpo está intacto, ninguna bala me ha alcanzado. Sólo he oído un disparo y lo ha recibido James.
 
   ¿Qué ha pasado?
 
   Miro de nuevo a James que vuelve a clavar su mirada en mí. Su piernas están comenzando a debilitarse. Me fijo en sus playeras, una hilera de sangre ha conseguido llegar desde su pecho hasta ellas. Ha cesado en su intento por decirme algo. Él, menos que yo, se explica lo que ha pasado, de dónde ha venido esa bala.
 
    Entonces, desvía su mirada hacia el fondo, sobre mi hombro derecho.
 
   —¿Él? —logra susurrar levemente con mirada aterida sin apartarla de la lejanía.
 
   —¿Quién? —pregunto. No sé a quién se refiere pero finalmente giro la cabeza y miro a mi espalda. De entre las grandes moles de contenedores, fundida con la oscuridad, distingo una silueta que se acerca. Camina pausadamente, con uno de sus brazos apuntando con firmeza a James. La única y pobre luz que nos ilumina, la de unas precarias farolas situadas cerca de la salida, consiguen que varios pasos más adelante pueda distinguir de quién se trata.
 
   Max se aproxima a nosotros y, cuando llega a donde estamos, se detiene a observar a su reciente víctima en su lenta y despiadada agonía.
 
   —Tenemos que irnos —me dice tendiéndome la mano sin apartar la mirada de James.
 
   —No podemos dejarle aquí —contesto con voz quebrada sin poder reaccionar.
 
   —Sophie, si vuelven, volverán para matarnos —sentencia mientras me coge forzosamente de la mano y tira de mí.
 
   La imagen de nuestras manos juntas, es lo que hace que James se deje vencer finalmente por el dolor y caiga desplomado sobre un charco de su propia sangre.
 
    
 
    
 
   Max y yo corremos hacia la salida dejándolo aquí, abandonado en plena oscuridad, en medio de la nada, mientras varios drones le sobrevuelan. Aquellos que hace unos días capturaban el momento en el que sin ningún tipo de escrúpulos condenaba a mi padre a su muerte en La Isla, hoy son testigos de la suya en soledad.
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   4 días. Echaba de menos ver amanecer desde una ventana de Down Thames, aunque hubiese preferido que fuese en otras circunstacias. Un denso color naranja baña los tejados de esta parte de la ciudad, traspasa el cristal tras el que me encuentro y consigue llegar a mí. El olor a café recién hecho, se adueña de la cocina. Café sin OX2. Me resultará raro poder prescindir del OX2 a partir de ahora.
 
   —¿Con leche? —me pregunta Beck mientras me sirve una taza.
 
   —No, lo prefiero solo gracias —contesto desde la ventana, sin dejar de mirar cómo asoma el sol a lo lejos.
 
   —¿Café? —se queja Pete sentado a un lado de la mesa colocada en medio de la cocina—. Deberías acostarte.
 
   —No puedo acostarme, ¿cómo voy a dormir con todo lo que ha pasado? —le digo. Hace poco más de dos horas, Max y yo salimos corriendo del puerto de Tilbury huyendo de una banda relacionada con el contrabando de Oxyum100.
 
   Es posible que ahora nos estén buscando. A estas alturas ya sabrán que Max les ha traicionado.
 
   Atrás quedó el cadáver de Al y el cuerpo agonizante de James. Una vez llegamos a casa de Pete y Beck, Max decidió que lo mejor sería no dar ningún aviso, podrían geolocalizar la llamada y al fin y al cabo, quedaban pocas horas para que llegasen los primeros empleados. Desde entonces, él y yo no hemos hablado demasiado.
 
   No he vuelto a mi casa con el fin de mantener a mi familia al margen hasta que todo se solucione; si es que se soluciona. Tampoco es buena idea ir a la de Max; ahora, es a él a quien buscan. Nuestra mejor opción de momento, será refugiarnos en casa de Pete y Beck, aún a sabiendas de que no es del todo seguro. Mónica y la organización saben que Pete y Max son hermanos.
 
   Su casa me recuerda a la nuestra en Kennington. Un largo y estrecho pasillo con reducidas estancias a ambos lados. Un crujiente parquet avisador cuando alguien andaba cerca. Paredes con pintura descorchada y decolorada y poca luz, sobre todo, poca luz.
 
   —¿Nos quedaremos aquí? —le pregunta Beck a Pete mientras ella se sirve otra taza de café. En este momento, Max que ha oído la pregunta, entra en la cocina.
 
   —No, será mejor que vayáis a trabajar—les recomienda—. Y si va algún cliente a comprar cápsulas, debéis actuar con normalidad, como siempre lo hemos hecho. Si notan algo raro sospecharán. Seguro que también os estarán vigilando a vosotros.
 
   No puedo evitar sentirme culpable por haber acabado metiendo a Pete y Beck en esto. Hasta hace unas horas, sentía profundamente que me habían defraudado por no haber mostrado interés por mí tras lo ocurrido con mi padre. Quizás fuese para que no me vinculasen con ellos. Ahora me han acogido en su casa y se están jugando la vida para protegerme.
 
   —¿Estaréis bien aquí? —pregunta Beck dirigiéndose a Max y a mí—. Bueno, si necesitáis algo nos podemos llamar.
 
   —¡No! —exclama Max de inmediato mientras se sienta también a la mesa—. Debemos evitar llamarnos, pueden rastrear nuestras llamadas y nuestras localizaciones.
 
   —Es verdad… —musita Beck percatándose de su error.
 
   —Démonos prisa —le indica Pete a Beck apurando el café—. Dentro de nada debería estar el Heartbreakers abierto. Ambos salen de la cocina dejándonos a Max y a mí solos en medio de un incómodo silencio.
 
   —¿Conocías a James? —le pregunto finalmente tras varios minutos evitando mirarnos. Es absurdo que llegados a este punto, todavía quiera ocultarme información.
 
   —Sabía de su existencia, pero nunca nos habíamos visto cara a cara. Estaba bastante unido a Mónica, me refiero en el plano profesional. Le consideraba un genio. Fue él quien prácticamente desarrolló el Oxyum100. No era normal en alguien tan joven. Mónica quería proveerle de recursos para mantenerlo investigando más aún. Creo que tenían grandes planes y confiaban el uno en el otro.
 
   Me duele oírle hablar de James en pasado, pero quizás deba empezar a acostumbrarme. La imagen de él en medio de la noche, yaciendo en el suelo sobre un charco de sangre, se repite en mi mente una y otra vez.
 
   —¿Sabías que era mi novio?
 
   Max se levanta y se dirige a la cafetera rindiéndose también al olor del café e intentando luchar contra el cansancio y el sueño. 
 
   —No lo supe hasta hace poco—me cuenta mientras se sirve una taza—. Para mí era sólo un nombre, «James, el del laboratorio». Pete no sabía en lo que yo estaba metido hasta que se involucró él y descubrió que era tu novio el que estaba a cargo del laboratorio. Fue entonces cuando me lo dijo.
 
   —¿Y sabías que fue él quien le tendió la trampa a mi padre?  —Cuando le pregunto, se da la vuelta apoyándose de espaldas en la encimera, sujeta la taza con ambas manos y pierde su mirada en el vapor que desprende el calor de ésta.
 
   —Yo no hablo con Mónica directamente. Digamos que soy el último escalafón. Yo vendo las cápsulas, me quedo con un porcentaje y le entrego el resto —reconoce—. Entre miembros de la organización empezaron los rumores. Decían que el suegro de James había descubierto la existencia del Oxyum100 y quería desvelarlo todo. Mónica lo quería matar pero James le propuso una alternativa, mandarlo a La Isla. Ella le dijo que a partir de ese momento, tu padre y tú erais su problema y que era su deber solucionarlo. Si no lo hacía, le matarían a él. Cuando fui a los Tribunales, creí que debía ponerte en sobre aviso, pero no podía contarte que James estaba detrás, yo también me jugaba la vida. Creo que todos pensaban que una vez condenasen a tu padre, no proseguirías indagando —finaliza mirándome con una leve sonrisa.
 
   —¿Cómo sabías que me llevarían a Tilbury esta noche?  ¿Por qué estabas allí?
 
   Max muestra una mirada pícara y se ríe como un niño travieso después de hacer una gamberrada.
 
   —Bueno, cuando Mónica comenzó a someter a James a tanta presión, sabía que en algún momento fallaría. Era una rata de laboratorio, un niño bien, no estaba acostumbrado a lidiar con estos temas. La desesperación le llevaría a cometer un error. No sabía cuándo Mónica dejaría de confiar en él e iría a por ti. Así que geolocalicé tu b-watch para estar seguro de dónde estabas. Anoche tu geolocalización me avisó de que te estabas moviendo de madrugada, me pareció muy raro y seguí el rastro de tu b-watch hasta llegar a Tilbury. El final de la historia ya lo conoces.
 
   El sol ha salido del todo y calienta sin piedad el cristal de la ventana que tengo tras de mí. Me abrasa la espalda, me aparto y me siento a la mesa con mi taza ya vacía.
 
   —Entonces James —concluyo pensativa—, ¿no sabía nada del secuestro?
 
   —Claro que lo sabía —me asegura—, él era uno de los hombres de negro. Estuvo contigo en todo momento —¿Cómo? Puedo sentir cómo se me hiela la sangre al escuchar esto último—.  Quisieron cargarse al abogado de tu padre en cuanto vieron que estaba investigando contigo. James no sabía como pararte los pies, así que supongo que la única opción era matarlo delante de ti y así amedrentarte. Pero Mónica es lista, estaba convencida de que tú no cesarías en tu empeño por demostrar de cualquier modo que tu padre es inocente. Lo que no se esperaban es que consiguieses las grabaciones de los drones. Por cierto, ¿cómo las conseguiste? —pregunta curioso.
 
   —Un hacker —le confieso. Max asiente sonriendo y con cierto orgullo. Permanezco pensativa, intentando digerir todo lo que me está contando. De inmediato, una idea se cruza por mi mente—. Cuando James vio que yo le había descubierto —digo pensando en voz alta—, no le quedó otro remedio que matarme. Según Mónica le había dicho, yo era su problema. O él o yo, ¿verdad?
 
   —Exactamente —concluye Max con determinación.
 
   Me pesan los párpados, pero un cúmulo de nervios mantiene mi cuerpo firme luchando contra el agotamiento. Es como si mi mente y mi cuerpo fuesen en direcciones contrarias.
 
   —Deberíamos dormir algo —me aconseja Max—. No sabemos lo que nos deparará el día. Mejor estar descansados.
 
   ¿Más? ¿Qué más puede ocurrir? Con un secuestro y dos asesinatos en una sola noche he tenido suficiente. Quiero que esto acabe. Necesito que esto acabe. 
 
    
 
    
 
   El sonido de la televisión me despierta. Estoy desconcertada, no sé cuánto tiempo ha pasado pero no entra nada de luz por la ventana y sospecho que es ya de noche. He dormido en una pequeña habitación-vestidor, entre ropa y cajas. Max por su parte, eligió el sofá para dormir. Bueno, tampoco es que hubiese más opciones.
 
   Me levanto, el resto de la casa está a oscuras y el silencio reinante la convierte en un lugar un tanto inhóspito. Un tenue resplandor asoma por la puerta del salón. Al llegar, veo a Max y Beck sentados en el sofá; Pete permanece tras ellos en pie. Todos están inmóviles atentos al informativo: «… el asesinato parece fruto de un ajuste de cuentas. Según nos informan, el cuerpo pertenece a Al Patrick, abogado del gabinete Lee & Patrick Asociados. Curiosamente, es el abogado del recientemente condenado a La Isla, Robert Quinn, responsable de calidad del Ministerio de Alimentación y Recursos. No sabemos si ambos casos estarán relacionados». Un gran número de reporteros se agolpan en la entrada del puerto de Tilbury buscando la noticia desde la distancia.
 
   Max mira hacia atrás observando a Pete. Ambos hermanos cruzan sus miradas como si con sólo hacerlo, pudiesen leerse la mente.
 
   —Se han debido llevar el cuerpo —le dice escuetamente Max antes de que Pete pueda decir algo—. No debían de estar lejos. Eso confirma nuestras peores sospechas, saben que yo lo maté.
 
   Acabo de despertar de golpe. Está hablando de James. He llegado tarde pero no he oído que hayan dicho nada de él en las noticias.
 
   —¿No han hablado de James? —pregunto confundida.
 
   —No —responde secamente Pete—, esto me da mal rollo.
 
   —Pero…los drones habrán grabado cómo Max mataba a James —añade pensativa Beck—. Es más, si en el garaje en el que mataron al abogado no había cámaras… parecerá que Max los mató a los dos.
 
   —No me preocupa. Si se han llevado el cuerpo es porque no quieren que se sepa nada más. Como hicieron cuando James cambió los lotes de productos GenOX; a estas alturas ya habrán eliminado esas grabaciones. Además en ellas, también saldrá como James intentó matar a Sophie —argumenta Max como si yo no estuviese presente.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —pregunto intentando captar su atención—. Quedan sólo tres días para que mi padre entre en estado de Psyco-Muerte, a partir de entonces, su estado será irreversible. Debo vender la cápsula y con ese dinero pagar su liberación
 
   Todos me miran perplejos.
 
   —¿Qué cápsula? —pregunta incrédulo Max.
 
   —Una cápsula de Oxyum100 —afirmo—. Mónica me dijo que la liberación de mi padre tenía el precio de 500.000£. Debía vender la cápsula y entonces lo liberaría.
 
   —Pero eso es fácil, nosotros tenemos ese dinero de las cápsulas que hemos vendido hoy, sustituimos la cápsula y ya está. Le diremos que la has vendido tú —explica Pete sin estar muy seguro de su estrategia—. No sé chicos, no me hagáis caso… es todo muy raro. ¿Por qué querría ella que vendieses una cápsula? ¿Por qué no te dijo simplemente que consiguieses el dinero?
 
   Max comienza a caminar por el salón cabizbajo, se cubre la cabeza con las manos frotándose los escasos milímetros de pelo, una y otra vez. Todos le observamos esperando una respuesta. Él es el que mejor conoce la organización y su funcionamiento.
 
   —Tiene sentido… —murmulla sin levantar la vista del suelo—. Tiene sentido. Lo que quiere Mónica es que Sophie sea cómplice de la venta de Oxyum100. Saben que hará lo imposible por sacar a su padre de La Isla y eso incluye vender la cápsula sin importar las consecuencias. Cuando liberen a su padre, Sophie y él podrían destaparlo todo, pero de este modo, no lo podrán hacer porque habrá tenido que vender una cápsula; habrá participado en el negocio, será tan culpable como cualquiera de nosotros.
 
   —¿Y no podemos darle nosotros el dinero y sustituir la cápsula? —pregunta Beck.
 
   —No —contesta Max levantando la vista—. Las cápsulas están numeradas, Sophie debe vender la suya. Lo que quieren no es el dinero, eso es lo de menos, sino tener pruebas para inculparla. Quieren un seguro y para tener ese seguro, la tienen que estar vigilando en todo momento…¡Saben dónde está! —exclama.
 
   Todos nos miramos paralizados sin saber muy bien qué decir o qué hacer. Es muy probable que nos estén vigilando. Saben que de alguna manera tendré que vender mi cápsula y, allí donde yo esté, ellos también estarán.
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   3 días. La mesa del salón ha quedado sepultada por restos de pizza y cervezas. Son las tres de la mañana. Max y yo no podemos dormir, nuestra siesta taciturna nos ha cambiado el horario. Pete y Beck nos han dejado solos; en unas horas tendrán que volver a levantarse para abrir el Heartbreakers.
 
   Pienso en lo que vi en el informativo. En él, una vista aérea probablemente tomada con un dron, captaba el momento en el que sacaban el cuerpo de Al sin vida en una bolsa y lo introducían en una ambulancia. Intento imaginar a mi madre viendo esas imágenes, derrumbada, preguntándose qué ha sido de mí tras llevar un día desaparecida.
 
   Max está sentado junto a mí en el sofá, con la mirada perdida en una pared vacía. Especulativo.
 
   —Si me están vigilando… sabrán que estás conmigo —le digo consciente de estar planteándole un futuro muy poco esperanzador.
 
   —Lo sé.
 
   —¿Qué vas a hacer?
 
   —Esperaré a que vendas la cápsula —contesta mirándome con expresión serena—. Después no lo sé. No tengo muchas opciones. Puedo huir o esperar a que me maten.
 
   Cierro los ojos e inclino la cabeza hacia arriba intentando liberar algo de presión. Siento como si sobre mis hombros, portase una especie de batidora cargada de todo tipo de sentimientos imposibles de gestionar.
 
   Max está junto a mí y su presencia, me reconforta y transmite seguridad. Aunque no habla demasiado, ya me ha demostrado con hechos que va a protegerme le cueste lo que le cueste.
 
   —No te preocupes —me dice con voz sosegada—, conseguiremos vender la cápsula.
 
   —¿Sabes a quién? —pregunto sin abrir los ojos.
 
   —Hay varias personas posibles. Tendrás que ir tú a venderla, es lo que buscan. Pero yo estaré cerca en todo momento, no te pasará nada —me asegura.
 
   Tras varios minutos intentando relajarme y mantener a un lado todo lo ocurrido, abro los ojos. Hay algo que quizás…
 
   Enciendo el b-watch.
 
   —No llames a tu casa —me advierte Max.
 
   —No… estaba pensando en algo… —susurro—. No sé si funcionará. 
 
    
 
    
 
   Max escucha mi propuesta atento y permanece pensativo varios segundos.
 
   —Si haces algo así, te pondrás tú también en peligro —afirma observando la imagen proyectada en mi b-watch.
 
   Es la imagen de James.
 
   —Mónica no obtendría lo que quiere —le digo.
 
   —No, pero se lo tomaría como una ofensa personal. A ella le gusta tener el poder de controlar a las personas. Si le arrebatas eso, no es nadie. Le estarás declarando la guerra. Será una declaración de intenciones en firme —continúa Max preocupado.
 
   —Será una declaración de intenciones por todo lo alto —añado con una sonrisa cómplice.
 
   —Sí, eso sí, será bastante espectacular pero vendrá a por ti ¿Estás preparada? —concluye respondiéndome con otra sonrisa.
 
   Creo que esta es la primera vez que Max y yo hemos estado tan cerca. Nos hemos mirado e instantáneamente, hemos sabido cuál sería el siguiente paso.
 
    
 
    
 
   Pete y Beck no han ido a trabajar. Nuestro nuevo plan requiere preparación y estrategia. Muy pronto, nos convertiremos en el objetivo de una organización que no conoce el significado de las palabras escrúpulos o piedad. Sin saber qué será de nosotros mañana, ultimamos los preparativos para nuestra huida.
 
   —Toma, lleva esto siempre a mano —me dice Max ofreciéndome una pistola.
 
   Siento su frío contacto en la palma de mi mano. Su peso me conecta de golpe con la realidad. Este es uno de los riesgos por asumir a los que se refería Max cuando decidí declararle la guerra a Mónica. Observo a Pete y Beck cogiendo sus respectivas armas y metiendo algunas cosas en la mochila. Al conocer nuestras intenciones, no han dudado en estar a nuestro lado y, a pesar de sus planes de futuro, a pesar de ser los flamantes nuevos dueños del Heartbreakers, han decidido dejarlo todo atrás de un portazo y arriesgar sus vidas por Max y por mí.
 
   —Nunca he utilizado una —le confieso sin saber muy bien cómo cogerla.
 
   —No te preocupes, cuando tu propia vida esté en peligro, sabrás cómo hacerlo —sentencia con total convencimiento.
 
    
 
    
 
   Apenas quedan unos minutos para que den comienzo los informativos. Se está haciendo de noche, quizás esto facilite nuestra partida. Todos miramos la hora impacientes, preguntándonos si la primera parte de nuestro plan saldrá según lo previsto.
 
   Beck y yo estamos sentadas, intranquilas. Uno de los brazos del sofá tiene una costura descosida y Beck tira del hilo poco a poco intentando aplacar sus nervios. Pete y Max caminan por el salón mirándose de vez en cuando, puede que tratando de leer sus pensamientos, buscando posiblemente alguna señal de debilidad o arrepentimiento.
 
   —Es la hora —confirma Beck dirigiéndose a todos.
 
   Max asiente levemente con la cabeza.
 
   Beck activa con su b-watch la proyección de la televisión en la pared frente a nosotros. La cabecera de los informativos se hace eterna, su musiquilla suena taladrándome los oídos en un bucle sin fin. El presentador hace su aparición acompañado de un semblante serio y alarmado. Mira la cámara firme, como si nos hablase directamente a nosotros. Sí, a nosotros.
 
   «Comenzamos la emisión con una noticia de última hora. Hace poco más de dos semanas, el responsable de calidad del Ministerio de Alimentación y Recursos, Robert Quinn, era condenado a La Isla tras probarse, con el vídeo que verán a continuación, su implicación en el caso de los productos GenOX adulterados»—El vídeo de la primera cámara, aquel que utilizaron en el juicio como prueba inculpatoria, es emitido. Posteriormente, continúan con un nuevo vídeo; el vídeo que recibí de T.C. hace casi dos días. La voz en off del periodista continúa informando—. «Sin embargo, hoy nuestra redacción ha recibido este nuevo vídeo tomado ese mismo día por el resto de drones del puerto de Tilbury que demuestra que, quien aparece en él, no es Robert Quinn sino James Hamilton, un joven científico de la empresa Quo Medicals que actualmente se encuentra en busca y captura. Los cuerpos de inteligencia solicitan la colaboración ciudadana para dar con su paradero y que pueda ser condenado. El Gobierno está trabajando para liberar en las próximas horas a Robert Quinn, quien se encuentra a punto de cumplir los catorce días previos a entrar en el estado límite e irreversible de Psyco-Muerte».
 
   No puedo evitar dejar escapar una lágrima al ver de nuevo los vídeos. Esta vez, no por la decepción que sentí en un primer momento, al ver que la persona que quería y en quien confiaba, era a mis espaldas mi mayor enemigo. Sino porque soy la responsable de que esa imagen de James, la de traidor y traficante, sea la que perdure para siempre en las retinas de los millones de personas frente a la pantalla en este momento. Ha muerto sin respeto y sin honor.
 
   —Has hecho lo que debías —me reconforta Beck cogiendo mi mano—. No se merece menos. Ya lo has oído, ahora tu padre quedará libre.
 
   —Sí. Y ahora somos el enemigo número uno de Mónica —nos recuerda Max—. Coged vuestras cosas, debemos irnos de aquí.
 
    
 
   Cuando Max y yo le contamos el plan a Pete y Beck, no les pareció en absoluto descabellado. Arriesgado sí, pero justo también. Y a T.C. el hecho de enviar el vídeo a todos los medios le ha parecido incluso divertido. Si algo no se esperaba Mónica, es que tuviese en mi poder las grabaciones del resto de drones pertenecientes al cuatro de julio, esas grabaciones que su organización se encargó de eliminar para poder inculpar con total impunidad a mi padre. Ahora, ha querido hacer lo mismo conmigo, pero esta ha sido mi respuesta.
 
   No dejaré que me pise.
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   2 días. Beck apaga la última luz encendida sin dejar de echar un vistazo general a la que ha sido su casa los últimos meses. Cargando ella y yo con dos pequeñas mochilas de enseres básicos y armas, partimos en dirección al condado de Essex, donde se encuentra La Isla.
 
   Al llegar al garaje, Pete tira de una polvorienta lona negra desvelando bajo ella, una moto negra con detalles rojos y la palabra Triumph en los costados, al igual que la de Max.
 
   —No sabía que tenías moto —le digo sorprendida. La verdad es que no me pega nada ver a Pete sobre una moto así.
 
   —Bueno, ya casi la había olvidado —me dice con tono nostálgico—. Hace años, Max y yo solíamos salir a explorar el mundo para alejarnos un poco de todo esto.
 
   —Igual te has olvidado de montarla y le tenemos que poner ruedines —exclama bromeando Max.
 
   Beck y yo nos reímos.
 
   —¿Estás de coña? Eso nunca se olvida. Lo que no sé, es si tú estarás preparado para alcanzarme, si mal no recuerdo siempre ibas detrás de mí —contesta maliciosamente.
 
    
 
    
 
   Subimos a ambas motos y salimos del garaje. Max y yo vamos delante marcando el camino. Antes de tomar el rumbo calle arriba, Max y Pete se cercioran de que no nos sigue nadie. La calle está desierta, oscura, tranquila. Ni siquiera hay ausentes. Es una calle ancha, entra en la ruta de inspección de las patrullas de Seguridad y Orden; ellos lo saben, así que buscan callejones y lugares donde no ser vistos y cazados.
 
   El rugir constante de las dos motos es lo único que rompe el silencio allá por donde pasamos. Es casi hipnótico, apaciguador. El contacto con Max al rodearle con mis brazos, aleja todos mis temores a kilómetros de aquí. Cada pequeño movimiento, cada giro, cada inclinación, es como si bailásemos con la ciudad.
 
   Miro hacia atrás, Pete y Beck nos siguen a unos metros. En poco más de hora y media deberíamos llegar a La Isla y podré ver de nuevo a mi padre.
 
    
 
    
 
   Cuando apenas llevamos quince minutos de viaje y a punto de cruzar el río hacia Upper Thames, un estallido me devuelve a la realidad. Max mira hacia los lados sobresaltado. Ha sonado algo similar al pinchazo de una rueda pero nosotros no somos, la estabilidad de la moto sigue intacta. Miro a nuestra espalda, Pete y Beck han acelerado y se encuentran casi a nuestro lado.
 
   Dos nuevos estallidos más. 
 
   —¡Son disparos!—le grita Pete a Max mientras termina colocándose en paralelo a nosotros—. ¡Nos han encontrado!
 
   Miro hacia atrás. Un coche a bastante distancia aún, nos persigue. En su interior creo distinguir dos ocupantes, quien conduce y un copiloto que porta el arma.
 
   —¡Está bien!—contesta Max—. ¡Plan B!
 
   Segundos después, las dos motos nos separamos tomando direcciones opuestas. El coche nos sigue a nosotros.
 
   —¡Sophie!—grita Max sin perder de vista la calle—. ¡Coge tu arma y dispara. Intenta que no acorten la distancia, tenemos que procurar despistarles!
 
   ¿Disparar? Ni siquiera sé como coger la pistola, pero ahora mismo es lo único que puedo hacer; eso, o que sean ellos los que me maten a mí.
 
   Introduzco la mano en el interior de la cazadora y cojo el arma con pulso firme, con decisión, sintiendo su empuñadura. Con el otro brazo intento agarrarme todo lo fuertemente que puedo a Max que en este momento ha acelerado llevando la moto al máximo de su velocidad.
 
   El coche ha dejado de disparar, su estrategia, como Max intuía, es acortar la distancia, tenernos más cerca y que los disparos sean más certeros. 
 
   Giro el torso todo lo que puedo y estiro el brazo intentado apuntar al parabrisas. El disparo llega a uno de los focos. No está mal para ser el primer disparo de mi vida. El coche da un volantazo perdiendo velocidad y distancia.
 
   El copiloto saca medio cuerpo por la ventanilla y comienza a disparar indiscriminadamente en el momento en el que Max gira hacia la izquierda, consiguiendo meterse por una estrecha calle en la que el coche cabe con dificultad.
 
   Aún nos siguen. Yo sigo disparando intentando alcanzarles. No lo consigo, pero al menos logro que reduzcan la velocidad y que sus disparos no sean tan continuados. No sé dónde estamos, pero tengo la sensación de que volvemos a adentrarnos de Down Thames.
 
   Al final de la calle, dos enormes contenedores de basura parecen cerrarnos el paso, pero según nos acercamos, vemos que hay un ínfimo hueco entre ellos.
 
   No creo que podamos pasar.
 
   Max mantiene la velocidad y se dirige directo hacia ellos, como una flecha imparable. «No cabemos —pienso—, no cabemos». Cierro los ojos esperando el impacto. 3… 2… 1… Oigo un fuerte golpe. Al pasar, Max ha dado una patada a uno de ellos con la pierna derecha sin perder milagrosamente el equilibrio. Lo ha apartado lo suficiente para que pasemos nosotros, pero no para que lo logren ellos que quedan atrapados en la calle tras un sonoro estruendo.
 
   Los hemos perdido de vista pero Max no aminora; él sabe a dónde nos dirigimos, yo no. Tras varios segundos, el silencio de nuevo nos envuelve. 
 
    
 
    
 
   Avanzamos bajo la inexistente luz de las farolas que recorren las inhóspitas calles de Down Thames. La suciedad se acumula en las aceras y varias ratas furtivas roban restos de alimentos que caen de papeleras rebosantes. Veo a varios metros a los primeros ausentes de la noche. Se encuentran a la entrada de un parque. Según nos acercamos, creo saber cuál es; el King George.
 
   Lo pasamos de largo a gran velocidad sin siquiera llamar su atención. Permanecen de pie, apoyados a la verja que rodea el recinto, como quien espera un rayo de sol.
 
   Entramos en un callejón que de inmediato reconozco. No hace mucho estuve aquí. Es el callejón trasero del Old Fever. A mi izquierda, veo las escaleras de emergencia por las que Max y yo, hace unos días, subimos a la azotea la noche en que me reveló todo acerca del Oxyum100.
 
   Un grupo de unos seis ausentes se pelean buscando la muerte. Uno de ellos, rompe una botella de cristal sobre la cabeza de otro, que comienza a sangrar profusamente. Es evidente que han entrado ya en el estado de Psyco-Muerte, probablemente en unas horas, ninguno de ellos esté vivo. Unos metros más adelante otros ausentes en estado menos avanzado, permanecen impasibles apoyados en un muro.
 
    
 
    
 
   Una gran puerta negra se abre unos metros más adelante y Max reduce la velocidad dirigiéndose a ella. Alguien la abre cuidadosamente dejando el espacio justo para que podamos entrar. 
 
   Se trata de un garaje. El lugar es bastante grande, probablemente adaptado para camiones de mercancías. Hay varios coches y tres motos más; una de ellas es la de Pete.
 
   Una enorme sensación de alivio me embarga al saber que ellos ya están aquí. 
 
   Me bajo de la moto despacio, intentando adaptarme al suelo firme. Mis brazos están agarrotados por la fuerza con la que me he agarrado a Max durante todo el recorrido, depositando mi vida en él. Miro a mi espalda y observo a la persona que nos ha abierto la puerta. Es Mike Ryan, uno de los socios del Old Fever y cliente de Mónica o al menos, comprador de Oxyum100. Pronto descubro que, si estamos aquí, es por la profunda amistad y fidelidad que le une a Max.
 
   —Bienvenidos —nos dice amablemente mientras Max se baja de la moto—. ¿Estáis bien?
 
   —Bueno… casi… —contesta Max mirándose el hombro izquierdo. 
 
   Mike y yo le miramos y siento que mi corazón se detiene. Una bala le ha alcanzado, ¿cómo? Debió ser en el momento en el que giró en una de las calles. Se quita la cazadora. Su brazo está cubierto de sangre, pero él no parece inmutarse demasiado.
 
   —Será mejor que vayamos dentro, tenemos un botiquín, quizás podamos hacer algo —nos indica un Mike esperanzado mientras abre la puerta que da acceso al interior del local.
 
   Desconocía esta parte del Old Fever, la parte dedicada a oficinas desde donde se gestiona todo. Seguimos a Mike a lo largo de un pasillo. Poco después, llegamos a un salón donde se encuentran Pete y Beck ya intranquilos. Es una mezcla entre el salón de una casa y una sala de espera. Hay varios sillones chester de piel envejecida, una gran alfombra negra y sobre ella, una mesa de centro hecha de palets con varios vasos de bebidas. En sus paredes, enmarcados, varios carteles vintage de conciertos y al fondo, una mesa de billar con todos sus tacos cubriendo la pared.
 
   A Beck se le escapa un suspiro incontrolable según nos ve entrar, pero su expresión cambia de inmediato al ver el brazo de Max.
 
   —¿Estás bien? —pregunta exaltado Pete al ver a su hermano pequeño herido de bala. Creo que un sentimiento de excesiva responsabilidad le impide verlo como lo que es, un hombre. Para él, sigue siendo aquel niño al que siempre ha tenido que proteger.
 
   —Sí, no te preocupes, no creo que sea gran cosa —le tranquiliza Max. Es curioso como en un momento así, es él quien parece el mayor y más maduro de los dos hermanos.
 
   —Bueno, vayamos a algún sitio donde podamos comprobarlo —le digo a Max.
 
   —Vamos a por el botiquín —añade Mike.
 
   Max y yo le seguimos.
 
   Pronto llegamos a un gran baño. Nada tiene que ver con los baños del local que yo conozco. Es un baño amplio, moderno, luminoso, incluso tiene una especie de jacuzzi en una de las esquinas. Max se mira el brazo en un espejo, mientras Mike abre un armario y saca el botiquín.
 
   —Voy a activar la alarma —nos dice posteriormente—. Ahora vuelvo.
 
    
 
    
 
   Max se quita la camiseta ensangrentada en cuestión de segundos sin ningún pudor. Me pilla por sorpresa, aunque es necesario para curar la herida. Le miro disimuladamente a través del reflejo del espejo. Todos sus músculos están marcados de manera sutil, con una perfección tal, que parece sacado de esos libros de anatomía que utilizamos en la Escuela de Arte para aprender a dibujar basándonos en el canon de belleza griego.
 
   —Será mejor que te sientes —le digo intentando aparentar normalidad, a pesar de notar como el pulso de mi mano flaquea. 
 
   Le ofrezco una silla que encuentro junto al lavabo sobre la que hay varias toallas que quito previamente. Yo cojo otra y la sitúo frente a él. Lleno el lavabo con agua y humedezco unas gasas que utilizo para limpiarle.
 
   Sujeto su brazo con una mano mientras le retiro suavemente la sangre con la otra. Puedo notar la tensión de sus músculos con cada uno de mis movimientos. Su brazo izquierdo está libre de tatuajes, pero según limpio la zona del hombro, descubro uno en la zona izquierda del pecho. Es un corazón. Un corazón anatómico como el de los productos con OX2 pero tiene con unas alas tras él. Me detengo y permanezco unos segundos observándolo, concentrándome en cada detalle.
 
   —¿Un corazón? —le pregunto con una socarrona sonrisa.
 
   —Bueno, ¿qué hay de malo? Es lo que lidera nuestras vidas ahora más que nunca. Es el símbolo de nuestra libertad. La Fiebre ha hecho evidente algo que hace dieciséis años, ni siquiera apreciábamos —me dice clavando sus ojos en los míos.
 
   —¿Sí? ¿El qué? —pregunto conteniendo la mirada.
 
   —Que sólo el amor puede salvarnos —sentencia—. Amor en cualquier formato. Amor en bebidas, en dulces, en paquetes de café o en cápsulas de Oxyum100; pero amor al fin y al cabo. El amor es lo único que podrá salvar a tu padre de morir en La Isla. El amor es lo que nos mantiene a nosotros con vida y lo que tiene a gran parte de la población al borde del abismo.
 
   Esta probablemente sea la verdad más contundente y lapidaria de nuestro tiempo. 
 
   Sigo limpiando su brazo, recorriendo cada uno de sus dedos. Deslizando la gasa por la palma de su mano; viajando por sus líneas. Él sigue el desplazamiento de mi mano con su mirada, como un ave rapaz que acecha a su presa.
 
   —¿Por qué? —le pregunto tras minutos de silencio.
 
   —¿Por qué? —pregunta desconcertado.
 
   —Sí, ¿por qué? —insisto—. ¿Por qué te ofreciste a llevarme en moto a casa la noche que nos encontramos aquí? ¿Por qué apareciste aquel día en la Saatchi Gallery? ¿Por qué fuiste a los Tribunales para prevenirme de lo que iba pasar? ¿Por qué me contaste todo acerca del Oxyum100? ¿Por qué me salvaste la vida frente a James? ¿Por qué estás ahora aquí jugándote la tuya por mí? ¿Por qué? —Siento que me he vaciado por dentro porque estas preguntas, van cargadas de todos mis miedos y dudas sobre él.
 
   Max evita mi mirada y por un momento ni siquiera hace amago de responder. Segundos más tarde, tras una espera eterna, coge mi mano, la que tengo sobre su brazo y la retira. No entiendo nada, no sé si le he podido incomodar.
 
   Inesperadamente y con suma delicadeza, rodea mi cara con sus manos acercando sus labios a los míos y me regala un beso que contesta a todas mis preguntas. Yo le correspondo acariciando con mis manos su cara, cada milímetro de su piel, sintiendo su barba incipiente que me recuerda todo lo que hemos pasado juntos las últimas horas.
 
   —Ahora ya lo sabes —me dice sonriendo.
 
   El tiempo se ha congelado, puedo asegurarlo con una certeza total. El resto del mundo ha dejado de existir y nos ha permitido, a él y a mí, sobrevivir aquí en medio de la nada. Sobrevivir detenidos en un instante infinito.
 
    
 
    
 
   —Bueno, ya estoy de vuelta —anuncia Mike asomándose inoportunamente a la puerta—. ¿Qué tal está el herido?
 
   Mike se acerca para comprobar la gravedad de la herida; yo la había olvidado por completo y podría jurar que Max también.
 
   —No parece que sea demasiado —contesto examinándola con detenimiento una vez limpia—. Sobrevivirás—concluyo devolviéndole a Max una sonrisa cómplice.
 
   La herida ha resultado ser menos de lo que parecía. La bala ha pasado rozándole el brazo en un golpe de suerte. Finalmente, tras desinfectarla, la hemos cubierto con gasas y no tardará en cicatrizar.
 
    
 
    
 
   Volvemos junto a Mike al salón donde se encuentran Pete y Beck con semblante preocupado.
 
   —No tardarán en saber dónde estamos —dice Pete mirándonos a todos—. ¿Cómo vamos a salir de aquí?
 
   —No lo sé —confiesa Max—, pero desde luego tenemos que pensar en algo cuanto antes. Al padre de Sophie le quedan dos días antes de entrar en estado de Psyco-Muerte. Tenemos que sacarlo de La Isla como sea.
 
   —Pero en la televisión han dicho que lo liberarían, ¿verdad? —añade Mike que también ha visto las noticias.
 
   —Sí —contesta Max—, pero no olvidemos que Mónica tiene aliados en el Gobierno. A saber si cumplen con lo que han anunciado.
 
   Llegar a La Isla es nuestro objetivo, pero por su complicación, requiere de una buena estrategia. Ahora mismo nuestro plan es como un castillo de naipes, el más mínimo imprevisto podría hacerlo tambalearse y caer. Permaneceremos durante el día de hoy en el Old Fever ultimando los detalles para que nada falle.
 
   Un día, sólo un día.
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   1 día. Cuando vivía en Down Thames, era más el tiempo que permanecía ausente que bajo los efectos del OX2. La ausencia, poco a poco se había encaramado a mis hombros haciéndose un hueco cerca de mis oídos; como esos personajes de dibujos animados que simulan ser una conciencia buena o mala. En el caso de la ausencia, en un finísimo susurro me invitaba a olvidar y este olvido, se convertía en mi refugio en aquellos momentos en los que mi casa parecía más un cajón contenedor de personas, que un hogar. Sin embargo, había unas horas al día en las que todo ese sentimiento de oquedad e indiferencia quedaba aparcado. Esas horas pertenecían al Heartbreakers. Allí encontré una familia. Bien es cierto, que esto lo facilitaba el poder consumir productos con OX2 cuando lo necesitábamos, pero no por eso, dejábamos de ser una familia.
 
   En este particular sistema familiar, yo encontré a una persona que durante todo este tiempo fue como una hermana y al final, bajo viento y marea, nunca me ha fallado. Ella es Beck.
 
    
 
    
 
   Beck recoge un par de camisetas sobre el sofá del salón en la zona privada del Old Fever. Con cuidado, las enrolla sobre sí mismas y las introduce en la mochila. La observo memorizando cada uno de los segundos que conforman este momento; quizás esta sea la última vez que estemos juntas. Tras hablar y estudiar durante todo el día las posibilidades que teníamos de salir de aquí quitándonos de encima a Mónica, todas nuestras opciones se han reducido a una. Una opción que podríamos calificar de suicida.
 
   —¿Estáis seguros de que queréis hacer esto? —pregunta Max una vez más a Pete y Beck.
 
   —Sí —contesta Pete decidido—, ya lo hemos hablado, es la única opción. Si son los mismos de ayer, sólo podrán seguir a una moto y si nos siguen a nosotros, vosotros podréis llegar hasta La Isla.
 
   —¿Sabes que no pararán hasta mataros? —le advierte Max con rotundidad. Al fin y al cabo, es su hermano quien se está jugando la vida por él.
 
   —Bueno, eso déjamelo a mí —responde Pete lanzándole una sonrisa.
 
   Max agacha la cabeza afligido, indeciso, sin saber muy bien cómo dar fin a esta locura. Me mira buscando quizás una solución mejor que no soy capaz de ofrecerle. Les observamos mientras acaban de recoger sus cosas y Beck carga su mochila a la espalda. Todavía es de noche cerrada pero en breve amanecerá.
 
   —Será mejor que salgáis cuanto antes —les aconseja Mike—. Si es de noche, será más fácil para vosotros despistarlos.
 
   Todos nos dirigimos despacio hacia el garaje, donde se encuentran las motos. Cada paso, parece arrastrarnos a regañadientes intentando con el peso de nuestro cuerpo ralentizar el tiempo.
 
   El garaje sombrío, casi siniestro, se convierte en una especie de sala de ejecución que nos obliga a despedirnos posiblemente para siempre.
 
   —Consíguelo por nosotros —me pide Beck cogiéndome las manos sin poder reprimir las lágrimas—. Saca a tu padre de La Isla. Será el primero que haya sobrevivido a ella —afirma intentando sonreír.
 
   Yo no puedo más que dejar escapar un «Gracias» con voz entrecortada. Creo que no existen las palabras suficientes y adecuadas para poder agradecerle lo que están haciendo por mí. Ambas nos deshacemos en un profundo abrazo que parece evaporarse con las prisas. 
 
   Max y Pete se miran fijamente y percibo algo especial. Mientras que el sentimiento de culpa, es lo que acompaña a Max en estos últimos segundos, la expresión de Pete sólo expresa satisfacción, probablemente por haber decidido acabar sus días protegiendo a su hermano pequeño, como siempre ha creído que debía ser. Los dos se funden en un abrazo férreo imposible de alargar por más tiempo.
 
    
 
   Pete y Beck suben a la moto mientras Mike abre la puerta del garaje ligeramente, aprovechando para cerciorarse de que no hay nadie en los alrededores salvo los ausentes. Desde la oscuridad, les vamos salir en silencio y poco después el rugir de la moto se aleja poniendo fin definitivamente a la despedida. Ambos llevan puestos cascos y cazadoras como las nuestras, es fácil que los confundan con nosotros desde la distancia.
 
   Mike vuelve a cerrar la puerta y nos mira.
 
   —En breve os toca a vosotros —nos dice con mirada apesadumbrada.
 
   Los tres volvemos al interior del Old Fever. Me fijo en Max que intenta mantener el tipo; su mirada es fría pero la profundidad de sus ojos no me engaña. Sé que sigue debatiéndose entre si ha hecho lo correcto o si debía haberlo detenido a tiempo. Ahora ya no hay vuelta atrás, hay que llegar hasta el final, tenemos dos razones más de peso que son Pete y Beck.
 
    
 
    
 
   Comenzamos a recoger nuestras cosas. Esta zona es interior, pero por la hora que es, ya debe estar asomando el sol. Max recibe un mensaje en su b-watch y su cara le delata. 
 
   —¿Son ellos? —le pregunto desde donde estoy.
 
   No desvía la mirada de la pantalla proyectada en su brazo. Sus ojos están húmedos y hace esfuerzos sobrehumanos por contener las lágrimas.
 
   —Es Beck. Dice… dice que ya les están siguiendo —contesta como puede—. Debemos salir ya —concluye contundentemente obligándose a mantener su hombría.
 
   Me coloco la mochila a la espalda y vamos hacia el garaje donde ya nos está esperando Mike.
 
   —¿Estáis listos? —pregunta amargamente.
 
   —Todo listo —le confirma Max mientras se aproxima a él.
 
   Se despiden con un fuerte apretón de manos seguido de un abrazo corto pero sincero. No conocía a Mike bien hasta ahora, pero estas escasas veinticuatro horas que nos ha acogido, se ha portado con nosotros como un excelente anfitrión, demostrando su fidelidad y amistad con Max. Para mí siempre había sido «el socio del Old Fever», pero ahora se ha convertido en alguien muy especial y me costará olvidar lo que ha hecho por nosotros.
 
   Max se sube a la moto y yo, tras despedirme, hago lo mismo. Mike abre de nuevo la puerta del garaje. El cielo es de un naranja intenso y contrasta con la oscuridad en la que aún nos encontramos. Es como un cuadro de degradados en el vacío. Con sigilo, vamos saliendo comprobando que la calle sigue tranquila y no hay visitas indeseable cerca.
 
   Todo despejado.
 
   —Mucha suerte chicos —dice Mike manteniendo abierta la puerta. Max y él se dan un último apretón de manos.
 
   Un par de minutos después, oigo tras nosotros el retumbar metálico de la puerta trasera del Old Fever cerrándose mientras aceleramos hasta el final de la calle. 
 
   Comienza nuestro viaje hacia la libertad de mi padre.
 
    
 
    
 
   La carretera se presenta infinita cuanto más avanzamos. El amanecer y su explosión de colores cálidos sigue acompañándonos durante esta primera etapa del recorrido. No puedo evitar mirar hacia atrás de vez en cuando por miedo a que puedan estar siguiéndonos, pero estamos prácticamente solos. El trayecto es tranquilo y puedo permitirme el lujo de relajarme observando el paisaje reflejando los distintos tonos del cielo.
 
   El sonido del motor se ha convertido en una especie de ronroneo relajante, que nos envuelve a Max y a mí convirtiéndonos en uno. Aquí, en medio ninguna parte, es como si nada hubiese ocurrido; el verde de las colinas, las hileras de árboles franqueando el paisaje, los bandadas de pájaros que nos sobrevuelan, todo permanece ajeno a este nuevo mundo, como dieciséis años atrás.
 
    
 
    
 
   El sol, ya sobre nosotros, impone su calor multiplicando su efecto en el asfalto. Hace algo más de una hora que hemos salido de Londres, cuando noto como comenzamos a rebajar la velocidad. Me asomo inclinándome hacia un lado y miro a lo lejos. En el horizonte, puedo distinguir una gran mole de hormigón rompiendo el paisaje y poniendo el punto y final a nuestro viaje. Según nos acercamos, observo grandes torres de control que se repiten cada ciertos metros custodiando lo que oculta la gigantesca muralla, ese funesto submundo fruto de La Fiebre y alejado de la civilización, donde todo se olvida, hasta el amor; y donde incluso tu propia muerte deja de importarte. 
 
   Nos acercamos a velocidad lenta pero constante hacia el puente que une el lugar en el que nos encontramos con La Isla. Bajo nosotros, el escaso y reposado caudal del Río Roach.
 
   —¡Atención! —dice una voz a través de los megáfonos—¡Deben alejarse!
 
   Nos quitamos los cascos y miramos hacia arriba intentando encontrar a alguien a quien nos dirigimos, pero es imposible. Las torres están demasiado altas y entre ellas, sobre la muralla, sólo hay una enorme valla posiblemente electrificada.
 
   —¡Atención, deben alejarse! —repiten.
 
   Lo que ellos no saben, es que no vamos a movernos.
 
   —Esperaremos —dice Max.
 
   La voz insiste en su advertencia una y otra vez sin conseguir  acobardarnos. Permanecemos inquebrantables en medio del puente. Si no podemos dirigirnos a ellos, al menos que vean que no vamos a irnos tan fácilmente.
 
   Unos quince minutos después, una colosal puerta en la base de la muralla  comienza a abrirse lentamente. Sus dos enormes hojas acorazadas, se desplazan hacia ambos lados y de su interior, surge un oficial seguido de un pequeño ejercito armado formado por unos treinta hombres. El tamaño desmesurado de la puerta hace que parezcan diminutos liliputienses. 
 
   Me bajo de la moto y en este momento, todos ellos me apuntan con sus armas. No sé muy bien cómo actuar por miedo a que acaben con nosotros en cuestión de segundos. El oficial avanza lentamente estirando uno de sus brazos señalándoles que no disparen. Viste un uniforme compuesto por casaca y pantalones  completamente negros, botas militares y, cosida en su chaqueta bajo varias condecoraciones, la bandera de Inglaterra blanca.
 
   Miro a Max, está tan desconcertado como yo. Decido avanzar con cautela hasta el final del puente.
 
   —¡No avance más! —me dice el oficial conforme se acerca a mí.
 
   —Venimos a buscar a Robert Quinn —le digo—. Soy su hija.
 
   —El señor Quinn es un interno y está cumpliendo condena —me informa con dejadez. En cuanto estoy lo suficientemente cerca como para mirarle a los ojos y estudiar su expresión, sé que no ha consumido OX2. Su forma de observarme, la apatía que me transmite, es inconfundible.
 
   —Ya no —contesto con rotundidad—, se ha demostrado que es inocente. El propio Primer Ministro Thomas Gordon lo ha confirmado a todos medios.
 
   El hombre me mira con desprecio, se aleja varios pasos de donde estoy y escribe algo en su b-watch. Segundos más tardes, el sonido de un mensaje de respuesta, llama su atención y lee su contenido.
 
   —Espere aquí —me ordena secamente. 
 
   El oficial se aleja y al llegar a su ejercito les dice algo; éstos, le abren paso permitiendo que vuelva a introducirse en la muralla, en dirección al interior de La Isla.
 
   Miro a Max que sigue sin entender nada y me observa esperando una respuesta. Por mi parte, no puedo más que encogerme de hombros.
 
   —¿Le van a dejar salir? —pregunta finalmente.
 
   —No lo sé —respondo—. No ha dicho nada.
 
   —Si sale, llamaremos a Mike para que venga y lo lleve a tu casa. Tu padre ya no le interesa a nadie, nos buscan a nosotros dos.
 
   Considero que su decisión tiene bastante lógica y es la más segura.
 
   —¿Has recibido algún mensaje de Pete o Beck? —le pregunto preocupada.
 
   Max niega con la cabeza. No es buena señal. Antes de separarnos acordamos que irían enviándonos mensajes para confirmarnos que seguían vivos.
 
    
 
    
 
   Siento que la suela de mis playeras se funden con el asfalto por el calor abrasador que en estos momentos cae sobre nosotros. Llevamos casi una hora esperando y, si miro a lo lejos, puedo observar al reducido ejercito del oficial impertérrito.
 
   Pero algo ocurre.
 
   Los hombres se dividen en dos grupos, permitiendo pasar a alguien que avanza desde la oscuridad.
 
   Sus pasos son torpes, arrastrados. Su harapienta ropa y su abundante barba ocultan su identidad. Es un hombre mayor, por su aspecto parece un anciano, pero se retuerce con fuerza sobre sí mismo con los brazos pegados al cuerpo.
 
   Unos metros más adelante, lo reconozco. ¡Es mi padre! 
 
   Hay dos personas tras él que lo agarran con lazos de captura unidos a unos palos, como los que se usan para inmovilizar a animales salvajes o agresivos. Mi padre lanza improperios ininteligibles sin cesar de moverse. 
 
   Miro a Max que, en este momento, se ha bajado de la moto y se aproxima a mí.
 
   —No te acerques —me advierte con una expresión que evidencia el peor de los presentimientos.
 
   —¿Cómo? —pregunto con sorpresa—. ¡Es mi padre!
 
   Max niega con la cabeza y cuando llega a mí, me coge por los brazos intentando detenerme mientras no puedo dejar de presenciar como mi padre es tratado al igual que una bestia.
 
   —Está en estado de Psyco-Muerte —me susurra al oído—. No podemos hacer nada.
 
   —No puede ser —digo rompiendo a llorar—. No puede ser.
 
   Cuando está a escasos cuatro o cinco metros de nosotros, los guardias que lo mantienen sujeto, lo sueltan y se alejan con rapidez abandonándolo mientras él intenta agredirles a base de patadas y puñetazos.
 
   Yo consigo zafarme de Max en un momento en el que contempla absorto a mi padre fuera de sí. Al verme correr, él corre tras de mí y justo al llegar donde mi padre se encuentra, me adelanta interponiéndose entre los dos y recibiendo un fuerte puñetazo de mi padre que no parece reconocerme. Tras unos minutos en los que Max intenta evitar más golpes, consigue tirarlo al suelo y reducirle tumbándolo boca abajo, poniéndose encima de él y juntando sus manos por las muñecas a su espalda. Soy consciente de la fuerza que está empleando mi padre para soltarse, cuando observo los músculos de los brazos de Max en una tensión tal, que parece que vayan a explotar en cualquier momento.
 
   —Papá, soy yo —le digo cariñosamente agachándome y acercando mi cara al suelo.
 
   —¡Os voy a matar! —grita frenético—. ¡Os juro que os voy a matar!
 
   —No podemos hacer nada Sophie —me repite Max—. No podemos hacer nada.
 
   Contemplo impotente a mi padre que no cesa en su empeño de querer acabar con nosotros. Mientras grita, escupe saliva enloquecido. No puede ser, esto no puede acabar así. Permanezco unos segundos en silencio mientras Max se va quedando sin fuerzas. Entonces, se me ocurre algo. Quizás haya una solución.
 
   —Puede que sí podamos hacer algo —le digo mientras me mira incrédulo.
 
   Abro mi chaqueta y meto la mano en un bolsillo interior. «Sería una gran paradoja que finalmente fuese Mónica quien salvase a mi padre», pienso.
 
   Cuando saco la mano, le muestro a Max lo que contiene con una leve sonrisa. Es la cápsula de Oxyum100 que me dio Mónica para que vendiese. 
 
   —Sólo hay una forma de saber si funciona —me dice levantando las cejas.
 
   Intento inmovilizar la cabeza de mi padre presionándola contra el suelo. Una parte de su cuello queda a la vista.
 
   Acerco la cápsula presionándola contra su piel. Mi padre sigue intentando liberarse, pero puede que esta sea la última vez. Miro a Max y él asiente con la cabeza. Con decisión, presiono la parte superior de la cápsula y entonces, mi padre suelta un desgañitado grito.
 
   Le tenemos tan sujeto que es imposible saber si sigue intentando moverse o no pero, me fijo en los brazos de Max y ahora, justo ahora, están relajados.
 
   —¿Papá? ¿Papá? —insisto mientras él permanece con la mirada perdida en el asfalto.
 
   No da ningún tipo de respuesta, ni para bien ni para mal. Permanece inmóvil y su expresión es de impasividad absoluta.
 
   Entonces, noto como intenta decir algo pero parece que le falte el aire. Max, muy lentamente y manteniendo la precaución, le va soltando poco a poco y le ayuda a incorporarse poniéndolo de rodillas frente a mí.
 
   —¿Sophie? —susurra mi padre levantando la mirada y clavándola directamente en mis ojos.
 
   —Papá… —contesto entre lágrimas mientras rodeo se cara con mis manos.
 
   —Escúchame Sophie, esto es importante —me dice ávidamente con voz ahogada, mientras pone sus manos sobre las mías y siento su suave tacto—. El mundo… el mundo puede volver a ser como antes.
 
   —Sí papá, ya lo sabemos —contesto—. El Oxyum100… no te preocupes.
 
   —¡No! —me interrumpe elevando la voz y dejándose la poca fuerza que le queda en ello—. ¡Olvida el Oxyum100! Como antes de La Fiebre. La solución está en La Isla. El Doctor Marcus Hughes… ¡Tienes que búscale, él tiene la respuesta!
 
   Un repentino y breve zumbido proveniente de lo alto de la muralla llama nuestra atención. Max y yo miramos hacia arriba buscando su origen pero no conseguimos ver nada. Cuando vuelvo a mirar a mi padre, sus ojos abiertos carecen de vida. Su boca parece querer decirme algo pero segundos después, se desploma en el suelo y bajo su cabeza, un pequeño charco de sangre comienza a extenderse a su alrededor.
 
   Max se levanta deprisa, me eleva con fuerza y, obligándome a abandonar el cuerpo de mi padre allí, me exige que suba a la moto.
 
   —¡Mi padre! —le grito—¡No podemos dejarlo ahí!
 
   —¡Tenemos que hacerlo, agárrate! —exclama mientras arranca.
 
   Una ráfaga de disparos cae cerca de nosotros. Max acelera saliendo del puente y volviendo a la carretera. Cuando estamos lo suficientemente lejos, miro hacia atrás y veo el cuerpo de mi padre inerte, a pocos metros de donde ha pasado los últimos días de su vida.
 
   Una sensación de vacío y fracaso irrefrenable se apodera de mí. «Al menos lo he vuelto a ver», me repito mentalmente. Pero nada que pueda pensar, consigue consolarme y arrancarme este dolor que me ha robado las ganas de vivir.
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   «No puedes guiar el viento, pero puedes cambiar la dirección de tus velas», dice un longevo proverbio chino.
 
    
 
    
 
   Pisamos sobre suelo inestable. Piedras con millones de años, sostienen nuestros pasos entregados a estas históricas ruinas que abarcan las mayores luchas que jamás han existido.  Aquí, los gladiadores, se aferraban a la vida sin temor a darle, así mismo, la bienvenida a la muerte.
 
   —Es increíble como sigue manteniéndose en pie —dice Beck pasando su mano suavemente por lo que resta de estructura.
 
   —Bueno, en la antigua Roma sabían lo que se hacían —afirma Pete con una sonrisa mientras contempla perplejo la grandiosidad del Coliseo.
 
   Les observo divertida y al dar un paso en falso, tropiezo con una de las piedras encontrándome de inmediato con sus manos, que me sostienen y evitan que me caiga.
 
   Max, siempre Max.
 
   Me da la mano y juntos, avanzamos hacia donde están Pete y Beck. Roma nos ayudará a escapar de Mónica e incluso de nosotros mismos antes de volver a Inglaterra. Ahora, como los gladiadores, tenemos algo por lo que luchar.
 
   Nuestras vidas permanecerán unidas por amor y para el amor. Ese amor que prevalecerá a pesar de los gobiernos, del contrabando; a pesar de La Fiebre.
 
   Nos espera La Isla.
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